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Visita apostólica papal 
en el mes de noviembre: 

Tailandia y Japón  
Del 19 al 26 de noviembre de 2019 
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LOS DESAFÍOS DEL VIAJE DEL PAPA A JAPÓN, SEGÚN EL LAICO SHINTARO YUZAWA 

UNA VISITA BAJO EL SIGNO DE LA PAZ 

 

NOVIEMBRE 08, 2019 18:22ANITA BOURDIN  

(ZENIT – 8 nov. 2019).- “El tema oficial de la visita del Papa a Japón es “Proteger toda vida”, una cita de su “oración 
cristiana en unión con la Creación” al final de su encíclica Laudato Si’“, explica Shintaro Yuzawa, japonés, laico, casado y 
jefe de la Capellanía Católica Japonesa en París. 

El católico japonés aceptó amablemente presentar los diferentes puntos que se desprenden del tema principal para cada 
etapa del viaje del Papa Francisco a Japón (23-26 de noviembre de 2019): desarme nuclear, pena de muerte, protección 
del medio ambiente, reconciliación, encuentro con el nuevo emperador, y con los católicos japoneses… 

zenit: ¿En torno al tema de la protección de la vida, la visita del Papa Francisco incluirá un llamamiento a la 
abolición de las armas nucleares? 

Shintaro Yuzawa: Sí, y más en general, una llamada a abrir los ojos al sufrimiento causado por la guerra. Este es el 
sentido de su visita a Hiroshima y Nagasaki. La imagen del niño de Nagasaki llevando a su hermano pequeño es el 
símbolo de esto: el Papa Francisco la había elegido para expresar sus deseos de paz para el año nuevo 2018. Nagasaki 
es también la tierra de los cristianos ocultos, y el Papa rendirá homenaje a los 26 mártires que fueron crucificados en 
Nagasaki el 5 de febrero de 1597. La actualidad del significado de los mártires que murieron para que hubiera vida es 
importante. 

El tema del compromiso contra las armas nucleares es muy relevante para los japoneses no cristianos: las víctimas 
anónimas de los bombardeos atómicos han testificado por su dignidad que la humanidad no puede ser destruida por la 
locura de la guerra. 

zenit: ¿Parece que el Papa también tiene en su corazón la abolición de la pena de muerte? 

Shintaro Yuzawa: En Japón, hubo 17 ejecuciones capitales entre 2018 y 2019, 13 de las cuales fueron llevadas a cabo 
por miembros de la secta AUM SHINRIKYO (responsable del ataque con gas sarín que mató a 13 personas en 1995). El 
Papa se reunirá con un preso condenado a muerte, Iwao Hakamada, un católico que lleva más de 50 años reivindicando 
su inocencia y que está a la espera de una revisión de su juicio. 

zenit: El recuerdo del terrible accidente nuclear de Fukushima permanece en la mente de todos, en Japón y más 
allá: también estará presente… 

Shintaro Yuzawa: La protección del medio ambiente también estará en el centro del viaje. Para proteger toda la vida, 
también debemos proteger la tierra que es “nuestro hogar común”. En Japón, el medio ambiente está amenazado por 
desastres naturales, pero también por la acción humana. El Papa se reunirá con las víctimas del gran cataclismo del 11 
de marzo de 2011, que causó 20.000 muertos pero también el accidente nuclear de la central nuclear de Fukushima 
Daiichi. 

https://es.zenit.org/articles/author/anitabourdin/
https://es.zenit.org/articles/tailandia-y-japon-actualizacion-del-programa-del-viaje/
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/encyclicals/documents/papa-francesco_20150524_enciclica-laudato-si.html
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zenit: La famosa tarjeta de felicitación de 2018 llevaba la leyenda: “el fruto de la guerra”. ¿Cuáles son las 
condiciones para una paz duradera? 

Shintaro Yuzawa: El tema del perdón y la reconciliación es realmente importante para construir la paz con nuestros 
países vecinos, pero persisten las tensiones, principalmente debido a la divergencia en la cuestión de la responsabilidad 
por los actos cometidos por el Estado japonés (compensación para las mujeres de solaz, trabajos forzados durante la 
ocupación japonesa). La cuestión se ha vuelto delicada debido a la posición nacionalista del Primer Ministro Shinzo Abé, 
cuyo partido está pidiendo una revisión de la Constitución japonesa, en particular del artículo 9, el artículo pacifista. 

zenit: El Papa Francisco dirigió sus felicitaciones al nuevo emperador Naruhito y estaba deseoso de ser 
representado -por el cardenal Francesco Monterisi- en su entronización en Tokio el 22 de octubre. Se reunirá con 
el emperador el 25 de noviembre. ¿Una oportunidad para fomentar las relaciones con el cristianismo?  

Shintaro Yuzawa: La relación del cristianismo con la familia imperial es compleja. Oficialmente, el emperador es el 
sacerdote supremo del sintoísmo, descendiente de Amaterasu, diosa del Sol. Sin embargo, el emperador emérito tenía a 
un cuáquero americano como su tutor. La nueva emperatriz y la emperatriz emérita vinieron de universidades católicas. 
Se cree que la posición pacifista del emperador se debe a la influencia del cristianismo en la familia imperial. Por eso 
esperamos que el encuentro del Papa con el emperador, y también con el primer ministro Shinzô Abé, pueda ayudar a 
aliviar la tensión con nuestros países vecinos. 

zenit: Francisco es el segundo pontífice que visita su nación. ¿Qué se puede esperar como fruto para la 
comunidad católica?  

Shintaro Yuzawa: Dar un nuevo impulso a la vida de la Iglesia en Japón. La anterior visita del Papa Juan Pablo II en 
1981 dio gran entusiasmo a los católicos en Japón, y generó un gran número de vocaciones entre sacerdotes y 
religiosos. El Papa Francisco se reunirá con los jóvenes en la Catedral de Tokio. Esperamos que el encuentro con el 
Papa y los jóvenes dé un nuevo impulso a la Iglesia de Japón, cuyo número de miembros japoneses está estancado y 
envejeciendo. El mayor desafío para la Iglesia de Japón: la mayoría de los católicos en Japón son extranjeros, los 
trabajadores inmigrantes de los países católicos – Filipinas, Brasil, y especialmente Vietnam – rejuvenecen la Iglesia que 
envejece. La acogida a los extranjeros es una oportunidad para la Iglesia, pero es necesaria la tolerancia mutua. Para 
preparar el futuro de la Iglesia, es importante la presencia de jóvenes abiertos a la diversidad cultural. 

NOVIEMBRE 08, 2019 
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https://www.vaticannews.va/es/papa/news/2019-09/papa-francisco-tailandia-japon-noviembre.html 

 

 

EL PAPA FRANCISCO A TAILANDIA Y JAPÓN EN NOVIEMBRE 

Del 19 al 26 de noviembre, el Pontífice hará un viaje apostólico a los dos países asiáticos, por invitación de las 
autoridades locales y de los obispos. La Oficina de Prensa de la Santa Sede lo ha comunicado. Será el segundo Papa en 
visitar Tailandia y Japón, después de Juan Pablo II. 

Isabella Piro - Ciudad del Vaticano 
 
Tailandia y Japón esperan al Papa Francisco. Y pronto podrán recibirlo: el Pontífice, de hecho, partirá para los dos 
países el próximo 19 de noviembre. En el Reino de Tailandia, el Papa se detendrá del 20 al 23 de noviembre, luego se 
trasladará a Japón y visitará Tokio, Nagasaki e Hiroshima del 23 al 26 de noviembre. Sin embargo, el programa completo 
se anunciará más adelante. 
 
Discípulos de Cristo, discípulos misioneros 
El lema de la primera etapa del camino apostólico es "Discípulos de Cristo, discípulos misioneros", con referencia a un 
aniversario importante: en 2019, de hecho, el 350 aniversario del establecimiento del Vicariato Apostólico de Siam, 
erigido en 1669. Un acontecimiento también recordado por el logotipo preparado para la visita: Francisco aparece 
sonriendo y bendiciendo, mientras que debajo hay una barca diseñada, un símbolo de la evangelización, coronada por 
un árbol con tres velas, que recuerdan a la Trinidad. La barca está sostenida por una estilizada representación de la 
mano de la Virgen María. Finalmente, una cruz de oro exhorta a toda la Iglesia Católica Tailandesa a ser testigo de la 
Buena Nueva. 
 
13/09/2019 

Papa Francisco en Japón: un deseo que se hace realidad 
 

Asia, un continente vasto y multiforme 
Se recuerdan así las palabras del Papa Francisco, contenidas en el mensaje enviado en enero de este año a la reunión 
celebrada en Bangkok entre los presidentes de las Comisiones Doctrinales de las Conferencias Episcopales de Asia y 
una delegación de la Congregación para la Doctrina de la Fe. "Están reunidos en Asia, un continente vasto y multiforme, 
marcado por la diversidad religiosa, lingüística y cultural -escribió el Pontífice-, para reafirmar nuestra responsabilidad 
común por la unidad y la integridad de la fe católica, así como para explorar nuevos medios y métodos de testimoniar el 
Evangelio en medio de los desafíos de nuestro mundo contemporáneo". 
 
Protegiendo cada vida 
El tema del viaje apostólico a Japón se centra más bien en la protección de la vida y la creación. "Proteger cada vida", 
con la "t" en forma de cruz, es de hecho el lema elegido para la visita, tomado de la "Oración cristiana con la creación" 
que concluye la encíclica de Francisco "Alabado sea el cuidado de la casa común". La exhortación es a respetar no sólo 
la dignidad de cada persona, sino también el medio ambiente, especialmente en un país como Japón donde la amenaza 
nuclear - leemos en la descripción del lema - "sigue siendo un problema persistente". Tres llamas de tres colores 
diferentes caracterizan el logotipo: una llama roja para recordar a los mártires, fundamento de la Iglesia en Japón; una 
llama azul para representar a la Bienaventurada María que abraza a toda la humanidad como hijos suyos, y una llama 
verde que recuerda tanto la naturaleza de Japón como la misión de proclamar el Evangelio de la esperanza. Un círculo 

https://www.vaticannews.va/es/papa/news/2019-09/papa-francisco-tailandia-japon-noviembre.html
https://www.vaticannews.va/es/vaticano/news/2019-09/papa-francisco-viaje-apostolico-tailandia-japon-comunicado.html
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rojo, como un sol, envuelve cada vida, simbolizando el amor. El Papa, representado de un modo azul estilizado, parece 
estar bendiciendo. 
 
El deseo del Papa 
El 12 de septiembre de 2018, en efecto, cuando se reunió con algunos miembros de la Asociación japonesa "Tensho 
Kenoh Shisetsu Kenshoukai" -fundada hace 20 años en Miyazaki para dar a conocer la figura de Mancio Ito, un joven 
japonés que llegó a Europa en 1500 por iniciativa de los misioneros jesuitas-, el Papa dijo: "Me gustaría anunciarles mi 
deseo de visitar Japón el año próximo. Esperamos hacerlo". Ahora esa esperanza se ha hecho realidad. 
 

 

 

https://www.ucanews.org/news/thailand-ready-to-greet-pope-francis/86620 

 

 

TAILANDIA LISTA PARA SALUDAR AL PAPA FRANCISCO 
Se están completando los preparativos para una misa al aire libre, y una mujer católica espera un milagro 

 

Los trabajadores de la construcción tailandeses 
están ocupados trabajando el 19 de noviembre en 
un escenario dentro del Estadio Nacional de 
Bangkok donde el Papa Francisco oficiará en una 
Santa Misa al aire libre el 21 de noviembre. (Foto: 
Tibor Krausz / ucanews) 
 

Reportero de ucanews, Bangkok 

Tailandia 

20 de noviembre de 2019 

En medio del campo de fútbol cubierto de hierba en 
el Estadio Nacional de Bangkok, se está formando un gran escenario. Equipos de trabajadores tailandeses están 
ocupados perforando, construyendo y ajustando. 

Se eleva por encima de las gradas detrás del escenario una gran cruz dorada recién instalada mientras el resto del 
campo se llena con sillas de plástico blanco.  

Los preparativos están en pleno apogeo para la misa al aire libre que el Papa Francisco tiene previsto celebrar aquí 
mañana durante su visita apostólica a Tailandia.  

Se espera que 32,000 personas estén dentro del estadio, mientras que decenas de miles de otros católicos de todo 
Tailandia estarán observando los procedimientos en grandes monitores en un estadio adyacente y en las calles. 

https://www.ucanews.org/news/thailand-ready-to-greet-pope-francis/86620
https://www.ucanews.org/category/author/ucanews-reporter
https://www.ucanews.org/country/thailand/43
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"Estamos trabajando las 24 horas para hacer todo a tiempo", dice Kritsanachon Janopol, un estudiante de derecho 
universitario que trabaja como voluntario ayudando con los trabajos de construcción. 

Budista de nacimiento, Kritsanachon se ha sentido atraído por el catolicismo en los últimos años, intrigado por el mensaje 
de esperanza y salvación del cristianismo. Está considerando convertirse a la fe. 

"La mayoría de los tailandeses budistas no saben mucho sobre el cristianismo", explica. "La visita del Papa es una buena 
oportunidad para popularizar el catolicismo y las creencias cristianas en Tailandia". 

Fue en el mismo estadio deportivo en el centro de Bangkok donde el Papa Juan Pablo II ofició una misa en 1984 durante 
su propia visita a Tailandia, la última vez que un papa vino a esta nación predominantemente budista. 

Kanokwan Sutatan, una católica tailandesa, estuvo aquí para la Santa Misa hace 35 años cuando era una joven de 20 
años. Ella estará aquí mañana para la misa celebrada por el Papa Francisco como una abuela de mediana edad. 

"Estamos muy emocionados y muy felices", dice Kanokwan, una mujer amable con una sonrisa lista que es miembro del 
Coro Católico Tailandés, que actuará durante el evento de alto perfil de mañana. 

“Fue hace mucho tiempo la última vez que un papa nos visitó. Todavía era una niña entonces ", observa Kanokwan con 
una sonrisa. “Nos sentimos agradecidos de que el Papa Francisco esté aquí con nosotros mañana. Significa mucho para 
nosotros ". 

 

Padre Somkiat Trinikorn, vicario general 
de la Arquidiócesis de Bangkok, en el 
Estadio Nacional el 19 de noviembre. 
(Foto: Tibor Krausz / ucanews) 

 

Esperando milagros 

Kanokwan dice que recuerda con cariño 
la visita del Papa Juan Pablo II de hace 
décadas, sobre todo por su impacto en 
los católicos locales. 

Regístrese para recibir el boletín 
completo diario de UCAN 

"Incluso se produjeron algunos milagros", recuerda. “Algunas personas enfermas vinieron a la misa en este estadio, pero 
cuando el Santo Padre los bendijo, mejoraron. Creo que milagros similares sucederán mañana ". 

Kanokwan es uno de los 380,000 católicos tailandeses que representan una pequeña minoría en una nación 
predominantemente budista de 69 millones.   

"Somos pocos en número pero fuertes en espíritu", dice Kanokwan. "La presencia del Santo Padre en Tailandia 
fortalecerá aún más a muchos católicos locales en su fe". 

El padre Somkiat Trinikorn, vicario general de la Arquidiócesis de Bangkok, está de acuerdo. La visita del papa 
Francisco, argumenta, aumentará el perfil del catolicismo en la nación budista e inspirará a los católicos locales a hacer 
más buenas obras. 
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“Tenemos que ser una luz de esperanza y amor según las enseñanzas de Jesús. Esa es nuestra misión como católicos 
en Tailandia ”, dice el padre Somkiat, quien supervisa el trabajo preparatorio dentro del Estadio Nacional antes de la 
visita papal. 

“Los tailandeses son budistas por naturaleza debido a la cultura budista dominante aquí. Los budistas son personas 
pacíficas y tolerantes y no estamos aquí para tratar de cambiar su religión ", dice el sacerdote. 

“Estamos aquí para testificar el mensaje y el espíritu del cristianismo con nuestras buenas obras. Dice en [el Evangelio 
de] Mateo: 'Deja que tu luz brille ante los demás para que puedan ver tus buenas obras y glorifiquen a tu Padre en el 
cielo' ". 

El catolicismo llegó por primera vez a Tailandia, luego al Reino de Siam, a mediados del siglo XVI con comerciantes y 
misioneros portugueses. Aunque a principios del siglo XVII, el catolicismo se afianzó en Tailandia, la fe tendría 
relativamente poco éxito en obtener nuevos conversos entre los budistas tailandeses. 

Ese estado de cosas ha persistido en gran medida. La mayoría de los católicos tailandeses son de ascendencia china en 
Bangkok o son personas pertenecientes a minorías étnicas que viven en la región montañosa del norte del país, 
enclavada entre Myanmar y Laos. Estos últimos eran en gran parte animistas convertidos al catolicismo y otras formas de 
cristianismo por misioneros extranjeros.  

A lo largo de los siglos, los católicos han sido libres de practicar su fe en Tailandia sin ser molestados. 

"Vivimos en paz y armonía con los budistas tailandeses", dice el padre Somkiat. “Los budistas tailandeses son tolerantes 
con otras religiones y durante mucho tiempo ha habido buenas relaciones entre el reino tailandés y el Vaticano. La visita 
del Santo Padre es prueba de ello. 

 

 

http://www.infocatolica.com/?t=noticia&cod=36308 

 

 

32º VIAJE APOSTÓLICO DEL PONTÍFICE ARGENTINO 
EL PAPA LLEGA A BANGKOK, CAPITAL DE TAILANDIA 

http://www.infocatolica.com/?t=noticia&cod=36308
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El Papa Francisco ha llegado a Bangkok, la capital de Tailandia, dando así inicio a su 32° viaje apostólico internacional, 
en el que visitará también Japón. 

20/11/19 7:37 AM 
 
(Vatican.news) Después de casi once horas y media de viaje, el avión de la compañía Alitalia (Airbus 330-Flight 
AZ4000) con el Papa Francisco a bordo aterrizó – unos minutos antes de lo previsto – en la pista principal de la zona 
militar, Terminal 2, del Aeropuerto Internacional Don Muang de Bangkok. Eran las 12:03 hora local.  

Recibimiento Oficial 

A su llegada al Aeropuerto de Bangkok, el Pontífice fue recibido por un miembro del Consejo de la Corona que le hizo 
entrega de una ofrenda de flores “garland”. Después de su llegada y bienvenida al pie de la escalera del avión, y después 
de saludar a las Autoridades tailandesas, a las Autoridades religiosas del país, entre ellos los Obispos de Tailandia, junto 
a un grupo de 11 niños vestidos con trajes tradicionales, el miembro del Consejo de la Corona acompañó al Santo Padre 
hasta el coche que lo trasladó hasta la Nunciatura Apostólica que dista del aeropuerto un total de 34,5 km. Allí, el Santo 
Padre almorzará y celebrará la Misa en privado por la tarde. 

Confirmar en la fe y diálogo interreligioso 

El Papa Francisco llega a Tailandia para confirmar en la fe al pequeño rebaño de fieles, apoyar el diálogo y el encuentro 
interreligioso y promover la paz y la protección de la vida y del medio ambiente, estas son algunas de las líneas guías de 
la Visita Apostólica del Sucesor de Pedro. Las primeras citas y discursos, 8 en la etapa tailandesa, comenzarán mañana, 
21 de noviembre, cuando serán casi las 3:00 a.m. en Italia.  

El Papa visitará la Casa de Gobierno para la Ceremonia de Bienvenida del Primer Ministro, General Prayuth Chan-ocha, 
donde pronunciará su discurso ante las autoridades, la sociedad civil y el cuerpo diplomático. Luego, el primer Encuentro 
interreligioso de este Viaje, con el Patriarca Supremo de los budistas Somdej Phra Maha Muneewong, en la residencia 
histórica que es el templo Wat Ratchabophit Sathit Maha Simaram y, alrededor de 4,50 hora italiana, el Pontífice se 
trasladará al St. Louis Hospital fundada por los católicos en 1898 y ahora centro médico de excelencia, para el encuentro 
con el personal y el abrazo a un grupo de pacientes.  

El primer día intenso de Francisco en Bangkok se completará en la tarde tailandesa, con una visita privada al Rey y con 
la primera Misa, en el Estadio Nacional de Bangkok, con capacidad para 65 mil personas. 

 

http://www.infocatolica.com/?t=hemeroteca&y=2019&m=11&d=20
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http://www.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2019/november/documents/papa-
francesco_20191121_patriarca-buddisti-thailandia.html 

 

 

VIAJE APOSTÓLICO DE SU SANTIDAD EL PAPA FRANCISCO 
A TAILANDIA Y JAPÓN 

(19-26 DE NOVIEMBRE DE 2019) 

VISITA AL PATRIARCA SUPREMO BUDISTA 

SALUDO DEL SANTO PADRE 

Templo Wat Ratchabophit Sathit Maha Simaram, Bangkok 
Jueves, 21 de noviembre de 2019 

 

Su Santidad: 

Le agradezco sus amables palabras de bienvenida. Al comienzo de mi visita a esta nación, me alegra visitar este Templo 
Real, símbolo de los valores y las enseñanzas que caracterizan a este amado pueblo. En las fuentes del budismo la 
mayoría de los tailandeses han nutrido y permeado su manera de reverenciar la vida y a sus ancianos, de llevar adelante 
un estilo de vida sobrio basado en la contemplación, el desapego, el trabajo duro y la disciplina (cf. S. Juan Pablo II, 
Exhort. ap. postsin. Ecclesia in Asia, 6); características que nutren ese distintivo tan especial vuestro: ser considerados 
como el pueblo de la sonrisa. 

Nuestro encuentro se inscribe dentro de ese camino de valoración y reconocimiento mutuo comenzado por nuestros 
predecesores. Sobre sus huellas quisiera inscribir esta visita, para acrecentar no sólo el respeto sino la amistad entre 
nuestras comunidades. Han pasado casi cincuenta años desde que el decimoséptimo Patriarca Supremo, Somdej Phra 
Wanarat (Pun Punnasiri), junto con un grupo de importantes monjes budistas, visitó al Papa Pablo VI en el Vaticano, lo 
cual representó un hito muy importante en el desarrollo del diálogo entre nuestras dos tradiciones religiosas; diálogo 
cultivado que permitió realizar, posteriormente, al Papa Juan Pablo II una visita en este Templo al Patriarca Supremo, Su 
Santidad Somdej Phra Ariyavongsagatanana (Vasana Vasano). Posteriormente tuve el honor de recibir recientemente a 
una delegación de monjes del templo de Wat Pho, con su obsequio de una traducción de un antiguo manuscrito budista 
escrito en lengua pali, conservado ahora en la Biblioteca Vaticana. Son pequeños pasos que ayudan a testimoniar no 
sólo en nuestras comunidades sino en nuestro mundo, tan impulsado a generar y propagar divisiones y exclusiones, 
testimoniar que la cultura del encuentro es posible. Cuando tenemos la oportunidad de reconocernos y valorarnos, 
incluso desde nuestras diferencias (cf. Exhort. ap. Evangelii gaudium, 250), ofrecemos al mundo una palabra de 
esperanza capaz de animar y sostener a los que resultan siempre más perjudicados por la división. Posibilidades como 
estas nos recuerdan lo importante que es el que las religiones se manifiesten cada vez más como faros de esperanza, en 
cuanto promotoras y garantes de fraternidad. 

En este sentido, doy las gracias a este pueblo porque, desde la llegada del cristianismo a Tailandia, hace unos cuatro 
siglos y medio, los católicos, aun siendo un grupo minoritario, han disfrutado de la libertad en la práctica religiosa y 
durante muchos años han vivido en armonía con sus hermanos y hermanas budistas. 

http://www.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2019/november/documents/papa-francesco_20191121_patriarca-buddisti-thailandia.html
http://www.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2019/november/documents/papa-francesco_20191121_patriarca-buddisti-thailandia.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/travels/2019/outside/documents/papa-francesco-thailandia-giappone-2019.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/travels/2019/outside/documents/papa-francesco-thailandia-giappone-2019.html
http://w2.vatican.va/content/john-paul-ii/es/apost_exhortations/documents/hf_jp-ii_exh_06111999_ecclesia-in-asia.html
http://w2.vatican.va/content/paul-vi/en/speeches/1972/june/documents/hf_p-vi_spe_19720605_monaci-buddisti.html
https://w2.vatican.va/content/paul-vi/es.html
http://www.vatican.va/content/john-paul-ii/es/travels/1984/travels/documents/trav_oriente.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2018/may/documents/papa-francesco_20180516_delegazione-buddista.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/apost_exhortations/documents/papa-francesco_esortazione-ap_20131124_evangelii-gaudium.html#El_di%C3%A1logo_interreligioso
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En este camino de la mutua confianza y 
fraternidad, deseo reiterar mi personal 
compromiso y el de toda la Iglesia por el 
fortalecimiento del diálogo abierto y 
respetuoso al servicio de la paz y del 
bienestar en este pueblo. Gracias a los 
intercambios académicos, que permiten 
una mayor comprensión mutua, como 
asimismo al ejercicio de la 
contemplación, la misericordia y el 
discernimiento —tan comunes a nuestras 
tradiciones—, podremos creer en el 
ejercicio de buena “vecindad” y crecer en 
él. Podremos impulsar entre los fieles de 
nuestras religiones el desarrollo de 
nuevas imaginaciones de la caridad, que 
sean capaces de generar y aumentar 

iniciativas concretas en el camino de la fraternidad, especialmente con los más pobres, y en referencia a nuestra tan 
maltratada casa común. De esta manera contribuiremos a la construcción de una cultura de compasión, fraternidad y 
encuentro tanto aquí como en otras partes del mundo (cf. ibíd.). Estoy seguro, Santidad, que este camino seguirá dando 
frutos y en abundancia. 

Una vez más, agradezco a Su Santidad este encuentro. Pido que sea colmado de todas las bendiciones divinas para su 
salud y bienestar personal, y por su alta responsabilidad de guiar a los creyentes budistas en los caminos de la paz y la 
concordia. 

¡Gracias!  

 

http://www.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2019/november/documents/papa-francesco_20191121_autorita-
thailandia.html 

 

 

VIAJE APOSTÓLICO DE SU SANTIDAD EL PAPA FRANCISCO 
A TAILANDIA Y JAPÓN 

(19-26 DE NOVIEMBRE DE 2019) 

ENCUENTRO CON LAS AUTORIDADES, LA SOCIEDAD CIVIL Y EL CUERPO DIPLOMÁTICO 

DISCURSO DEL SANTO PADRE 

Sala “Inner Santi Maitri” de la Casa de Gobierno, Bangkok 
Jueves, 21 de noviembre de 2019 

 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/apost_exhortations/documents/papa-francesco_esortazione-ap_20131124_evangelii-gaudium.html#El_di%C3%A1logo_interreligioso
http://www.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2019/november/documents/papa-francesco_20191121_autorita-thailandia.html
http://www.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2019/november/documents/papa-francesco_20191121_autorita-thailandia.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/travels/2019/outside/documents/papa-francesco-thailandia-giappone-2019.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/travels/2019/outside/documents/papa-francesco-thailandia-giappone-2019.html
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Señor Primer Ministro, 
Miembros del Gobierno y del Cuerpo Diplomático, 
Distinguidos líderes políticos, civiles y religiosos, 
Señoras y señores: 

Agradezco la oportunidad de estar entre ustedes y poder visitar esta tierra rica de tantas maravillas naturales, y 
espléndidamente custodia de tradiciones espirituales y culturales ancestrales, como la de la hospitalidad, que hoy vivo en 
primera persona y de la cual quisiera hacerme cargo para propagar y acrecentar lazos de mayor amistad entre los 
pueblos.   

Muchas gracias, señor Primer Ministro, por su acogida y por las palabras de bienvenida y por su gesto de humildad 
responsable. Gracias porque esta tarde tendré la oportunidad de realizar una visita de cortesía a Su Majestad el Rey 
Rama X y a la familia real. Reitero mi agradecimiento a Su Majestad por su amable invitación a visitar Tailandia y 
renuevo mis mejores deseos por su reinado, acompañándolos con un sincero homenaje a la memoria de su difunto 
padre. 

Me complace poder saludarlos y encontrarme con ustedes, líderes del gobierno, religiosos y de la sociedad civil en los 
que saludo especialmente a todo el pueblo tailandés. Mis respetos también al Cuerpo Diplomático. En esta ocasión, no 
puedo dejar de manifestar mis mejores augurios después de las recientes elecciones, que han significado un retorno al 
normal proceso democrático. 

Gracias a todos los que han trabajado para la realización de esta visita. 

Sabemos que hoy los problemas que nuestro mundo enfrenta son, de hecho, problemas globales; abarcan a toda la 
familia humana y exigen desarrollar un firme compromiso con la justicia internacional y la solidaridad entre los pueblos. 
Creo relevante subrayar que, en estos días, Tailandia terminará la presidencia de la ASEAN, signo de su compromiso 
histórico con los problemas más amplios que enfrentan los pueblos de toda la región del sudeste asiático y también de su 
continuo interés en favorecer la cooperación política, económica y cultural en la región. 

Como nación multicultural y caracterizada por la diversidad, Tailandia reconoce, desde hace tiempo, la importancia de 
construir la armonía y la coexistencia pacífica entre sus numerosos grupos étnicos, mostrando respeto y aprecio por las 
diferentes culturas, grupos religiosos, pensamientos e ideas. La época actual está marcada por la globalización, 
considerada con demasiada frecuencia en términos estrictamente económicos-financieros y proclive a cancelar las notas 
esenciales que configuran y gestan la belleza y el alma de nuestros pueblos; en cambio, la experiencia concreta de una 
unidad que respete y albergue las diferencias sirve de inspiración y estímulo a todos aquellos que se preocupan por el 
tipo de mundo que deseamos legar a las generaciones futuras. 

Celebro la iniciativa de crear una “Comisión Ético-Social”, en la que invitaron a participar a las religiones tradicionales del 
país, a fin de recibir sus aportes y mantener viva la memoria espiritual de vuestro pueblo. En este sentido, tendré la 
oportunidad de encontrarme con el Supremo Patriarca Budista, como signo de la importancia y la urgencia de promover 
la amistad y el diálogo interreligioso, y como servicio además a la armonía social en la construcción de sociedades 
justas, sensibles e incluyentes. Quiero comprometer personalmente todos los esfuerzos de la pequeña pero viva 
comunidad católica, para mantener y promover esas características tan especiales de los Thai, presentes en vuestro 
himno nacional: pacíficos y cariñosos, pero no cobardes; y con el propósito firme de enfrentar todo aquello que ignore el 
grito de tantos hermanos y hermanas nuestros que anhelan ser liberados del yugo de la pobreza, la violencia y la 
injusticia. Esta tierra tiene como nombre “libertad”. Sabemos que esta sólo es posible si somos capaces de sentirnos 
corresponsables unos de otros y superar cualquier forma de desigualdad. Es necesario entonces trabajar para que las 
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personas y las comunidades puedan tener acceso a la educación, a un trabajo digno, a la asistencia sanitaria, y de este 
modo alcanzar los mínimos indispensables de sustentabilidad que posibiliten un desarrollo humano integral. 

A este respecto, quiero detenerme brevemente en los movimientos de migración, que son uno de los signos 
característicos de nuestro tiempo. No tanto por la movilidad en sí, sino por las condiciones en que esta se desarrolla, lo 
que representa uno de los principales problemas morales que enfrenta nuestra generación. La crisis migratoria mundial 
no puede ser ignorada. La propia Tailandia, conocida por la acogida que ha brindado a los migrantes y refugiados, ha 
enfrentado esta crisis debido a la trágica fuga de refugiados de países vecinos. Hago votos, una vez más, para que la 
comunidad internacional actúe con responsabilidad y previsión, pueda resolver los problemas que llevan a este éxodo 
trágico, y promueva una migración segura, ordenada y regulada. Ojalá que cada nación elabore mecanismos efectivos a 
fin de proteger la dignidad y los derechos de los migrantes y refugiados que enfrentan peligros, incertidumbres y 
explotación en la búsqueda de libertad y una vida digna para sus familias. No se trata sólo de migrantes, se trata también 
del rostro que queremos plasmar en nuestras sociedades. 

Y, en este sentido, pienso en todas aquellas mujeres y niños de nuestro tiempo que son particularmente vulnerados, 
violentados y expuestos a toda forma de explotación, esclavitud, violencia y abuso. Manifiesto mi reconocimiento al 
gobierno tailandés por sus esfuerzos para extirpar este flagelo, así como a todas aquellas personas y organizaciones que 
trabajan incansablemente para erradicar este mal y ofrecer un camino de dignidad. Este año, en el que se celebra el 
trigésimo aniversario de la Convención sobre los Derechos del Niño, se nos invita a reflexionar y a trabajar con decisión, 
constancia y celeridad en la necesidad de proteger el bienestar de nuestros niños, su desarrollo social e intelectual, el 
acceso a la educación, así como su crecimiento físico, psicológico y espiritual (cf. Discurso al Cuerpo Diplomático, 7 
enero 2019). El futuro de nuestros pueblos está unido, en gran medida, al modo como le garanticemos a nuestros niños 
un futuro en dignidad. 

Señoras y señores: Hoy más que nunca nuestras sociedades necesitan “artesanos de la hospitalidad”, hombres y 
mujeres comprometidos con el desarrollo integral de todos los pueblos dentro de una familia humana que se comprometa 
a vivir en la justicia, la solidaridad y la armonía fraterna. Ustedes, cada uno desde su lugar, dedican sus vidas a ayudar 
para que el servicio al bien común pueda alcanzar todos los rincones de esta nación; esta es una de las tareas más 
excelsas de una persona. Con estos sentimientos y deseando que puedan llevar adelante la misión encomendada invoco 
la abundancia de las bendiciones divinas sobre esta nación, sobre sus líderes y sus habitantes. Y pido al Señor que guíe 
a cada uno de ustedes y a sus familias por los caminos de la sabiduría, la justicia y de la paz. Muchas gracias. 

  

 

http://www.infocatolica.com/?t=noticia&cod=36320 

 

 

MISA EN EL ESTADIO NACIONAL DE BANGKOK 
Francisco: «El Evangelio es una invitación y un 

derecho gratuito para todos aquellos que quieran 
escuchar» 

 

El Papa Francisco ha oficiado hoy la Santa Misa en el Estadio Nacional de Supachalasai, en Bangkok. El recinto estaba 
lleno de fieles procedentes no solo de Tailiandia sino de países vecinos. 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2019/january/documents/papa-francesco_20190107_corpo-diplomatico.html
http://www.infocatolica.com/?t=noticia&cod=36320
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21/11/19 3:42 PM 
(Zenit/Vatican.news)En su homilía el Santo Padre invitó a la comunidad tailandesa «a seguir los pasos de los primeros 
misioneros», recordando que el Evangelio «es un derecho gratuito para todos» y animando a los católicos a salir al 
encuentro de las personas que sufren, presas de lacras sociales como la trata, la prostitución, las drogas y la pobreza. 
«También ellos son parte de nuestra familia», dijo Francisco invitando a «ir más allá de nosotros mismos» para alcanzar 
«nuestro ser más verdadero». 

Homilía del Papa 

«¿Quién es mi madre y quiénes son mis hermanos?» (Mt 12,48). 

Con esta pregunta, Jesús desafió a toda aquella multitud que lo escuchaba a preguntarse por algo que puede parecer 
tan obvio como seguro: ¿quiénes son los miembros de nuestra familia, aquellos que nos pertenecen y a quienes 
pertenecemos? Dejando que la pregunta hiciera eco en ellos de forma clara y novedosa responde: «Todo el que hace la 
voluntad de mi Padre que está en el cielo, ese es mi hermano, mi hermana y mi madre» (Mt 12,50). De esta manera 
rompe no sólo los determinismos religiosos y legales de la época, sino también todas las pretensiones excesivas de 
quienes podrían creerse con derechos o preferencias sobre Él. El Evangelio es una invitación y un derecho gratuito para 
todos aquellos que quieran escuchar. 

Es sorprendente notar cómo el Evangelio está tejido de preguntas que buscan inquietar, despertar e invitar a los 
discípulos a ponerse en camino, para que descubran esa verdad capaz de dar y generar vida; preguntas que buscan 
abrir el corazón y el horizonte al encuentro de una novedad mucho más hermosa de lo que pueden imaginar. Las 
preguntas del Maestro siempre quieren renovar nuestra vida y la de nuestra comunidad con una alegría sin igual (cf. 
Exhort. ap. Evangelii gaudium, 11). 

Así les pasó a los primeros misioneros que se pusieron en camino y llegaron a estas tierras; escuchando la palabra del 
Señor, buscando responder a sus preguntas, pudieron ver que pertenecían a una familia mucho más grande que aquella 
que se genera por los lazos de sangre, de cultura, de región o de pertenencia a un determinado grupo. Impulsados por la 
fuerza del Espíritu, y cargados sus bolsos con la esperanza que nace de la buena noticia del Evangelio, se pusieron en 
camino para encontrar a los miembros de esa familia suya que todavía no conocían. Salieron a buscar sus rostros. Era 
necesario abrir el corazón a una nueva medida, capaz de superar todos los adjetivos que siempre dividen, para descubrir 
a tantas madres y hermanos thai que faltaban en su mesa dominical. No sólo por todo lo que podían ofrecerles sino 
también por todo lo que necesitaban de ellos para crecer en la fe y en la comprensión de las Escrituras (cf. CONC. VAT. 
II, Const. dogm. Dei Verbum, 8). 

Sin ese encuentro, al cristianismo le hubiese faltado vuestro rostro; le hubiesen faltado los cantos, los bailes, que 
configuran la sonrisa thai tan particular de estas tierras. Así vislumbraron mejor el designio amoroso del Padre, que es 
mucho más grande que todos nuestros cálculos y previsiones, y que no puede reducirse a un puñado de personas o a un 
determinado contexto cultural. El discípulo misionero no es un mercenario de la fe ni un generador de prosélitos, sino un 
mendicante que reconoce que le faltan sus hermanos, hermanas y madres, con quienes celebrar y festejar el don 
irrevocable de la reconciliación que Jesús nos regala a todos: el banquete está preparado, salgan a buscar a todos los 
que encuentren por el camino (cf. Mt 22,4.9). Este envío es fuente de alegría, gratitud y felicidad plena, porque «le 
permitimos a Dios que nos lleve más allá de nosotros mismos para alcanzar nuestro ser más verdadero. Allí está el 
manantial de la acción evangelizadora» (Exhort. ap. Evangelii gaudium, 8). 

Han pasado 350 años de la creación del Vicariato Apostólico de Siam (1669-2019), signo del abrazo familiar producido 
en estas tierras. Tan sólo dos misioneros fueron capaces de animarse a sembrar las semillas que, desde hace tanto 
tiempo, vienen creciendo y floreciendo en una variedad de iniciativas apostólicas, que han contribuido a la vida de la 
nación. Este aniversario no significa nostalgia del pasado sino fuego esperanzador para que, en el presente, también 
nosotros podamos responder con la misma determinación, fortaleza y confianza. Es memoria festiva y agradecida que 

http://www.infocatolica.com/?t=hemeroteca&y=2019&m=11&d=21
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nos ayuda a salir alegremente a compartir la vida nueva, que viene del Evangelio, con todos los miembros de nuestra 
familia que aún no conocemos. 

Todos somos discípulos misioneros cuando nos animamos a ser parte viva de la familia del Señor y lo hacemos 
compartiendo como Él lo hizo: no tuvo miedo de sentarse a la mesa con los pecadores, para asegurarles que en la mesa 
del Padre y de la creación había también un lugar reservado para ellos; tocó a los que se consideraban impuros y, 
dejándose tocar por ellos, les ayudó a comprender la cercanía de Dios, es más, a comprender que ellos eran los 
bienaventurados (cf. S. JUAN PABLO II, Exhort. ap. postsin. Ecclesia in Asia, 11). 

Pienso especialmente en esos niños, niñas y mujeres, expuestos a la prostitución y a la trata, desfigurados en su 
dignidad más auténtica; pienso en esos jóvenes esclavos de la droga y el sin sentido que termina por nublar su mirada y 
cauterizar sus sueños; pienso en los migrantes despojados de su hogar y familias, así como tantos otros que, como ellos, 
pueden sentirse olvidados, huérfanos, abandonados, «sin la fuerza, la luz y el consuelo de la amistad con Jesucristo, sin 
una comunidad de fe que los contenga, sin un horizonte de sentido y de vida» (Exhort. ap. Evangelii gaudium, 49). 
Pienso en pescadores explotados, en mendigos ignorados. 

Ellos son parte de nuestra familia, son nuestras madres y nuestros hermanos, no le privemos a nuestras comunidades de 
sus rostros, de sus llagas, de sus sonrisas y de sus vidas; y no le privemos a sus llagas y a sus heridas de la unción 
misericordiosa del amor de Dios. El discípulo misionero sabe que la evangelización no es sumar membresías ni aparecer 
poderosos, sino abrir puertas para vivir y compartir el abrazo misericordioso y sanador de Dios Padre que nos hace 
familia. 

Querida comunidad tailandesa: Sigamos en camino, tras las huellas de los primeros misioneros, para encontrar, 
descubrir y reconocer alegremente todos esos rostros de madres, padres y hermanos, que el Señor nos quiere regalar y 
le faltan a nuestro banquete dominical. 
 

 

 

https://es.aleteia.org/2019/11/21/papa-francisco-el-discipulo-misionero-no-es-un-mercenario-de-la-
fe/?utm_campaign=NL_es&utm_source=daily_newsletter&utm_medium=mail&utm_content=NL_es 

 

 

PAPA FRANCISCO: EL 
DISCÍPULO MISIONERO NO ES 

UN MERCENARIO DE LA FE  

 

VATICAN MEDIA | AFP 

Ary Waldir Ramos Díaz | Nov 21, 2019 

https://es.aleteia.org/2019/11/21/papa-francisco-el-discipulo-misionero-no-es-un-mercenario-de-la-fe/?utm_campaign=NL_es&utm_source=daily_newsletter&utm_medium=mail&utm_content=NL_es
https://es.aleteia.org/2019/11/21/papa-francisco-el-discipulo-misionero-no-es-un-mercenario-de-la-fe/?utm_campaign=NL_es&utm_source=daily_newsletter&utm_medium=mail&utm_content=NL_es
https://es.aleteia.org/author/ary-waldir-ramos-diaz/
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#ViajeApostolicoTailandia, Misa ante la minoría católica: “El Evangelio es una invitación y un derecho gratuito para todos 
aquellos que quieran escuchar” 

“El discípulo misionero no es un mercenario de la fe ni un generador de prosélitos, sino un mendicante que reconoce que 
le faltan sus hermanos, hermanas y madres, con quienes celebrar y festejar el don irrevocable de la reconciliación que 
Jesús nos regala a todos”, expresó el papa Francisco durante la Misa en el Estadio Nacional Supachalasai de Bangkok 
este jueves 21 de noviembre de 2019.  

El Pontífice ha dado una vuelta inicial en papamóvil para bendecir a la multitud. Alrededor de 60.000 fieles participaron 
en la Misa. 

En su homilía, Francisco hizo una evocación de los dones de los misioneros que se sacrificaron para llevar el Evangelio a 
los confines de la tierra, así como en Tailandia.   

“El discípulo misionero sabe que la evangelización no es sumar membresías ni aparecer poderosos, sino abrir 
puertas para vivir y compartir el abrazo misericordioso y sanador de Dios Padre que nos hace familia”, sostuvo.  

El Papa estaba vestido con una casulla amarilla que simboliza la fiesta del encuentro de Jesús y su vicario con esta 
minoría de católicos con ocasión de la celebración en memoria de Nuestra Señora Virgen de la Presentación.  

“El Evangelio es una invitación y un derecho gratuito para todos aquellos que quieran escuchar”. El Papa centró su 
homilía en el Evangelio de hoy: “¿Quién es mi madre y quiénes son mis hermanos?” (Mt 12,48).  

Jesús “rompe no sólo los determinismos religiosos y legales de la época, sino también todas las pretensiones 
excesivas de quienes podrían creerse con derechos o preferencias sobre Él”.  

Francisco explicó que el Evangelio está lleno de preguntas que invitan a los discípulos “a ponerse en camino”.  

Los misioneros  

El papa Francisco se refirió a los dos primeros misioneros que llegaron a Tailandia para sembrar las semillas que, “desde 
hace tanto tiempo, vienen floreciendo” en iniciativas apostólicas a favor de la nación. Es decir, los dominicanos 
portugueses, Jeronimo da Cruz y Sebastiao da Canto, ambos asesinados en 1569.  

Sucesivamente, los franciscanos (1589) y los jesuitas (1607), entre otros, “que se pusieron en camino y llegaron a estas 
tierras que “pudieron ver que pertenecían a una familia mucho más grande que aquella que se genera por lazos 
de sangre, de cultura, de región o de pertenencia a un determinado grupo”.  

Los hermanos thai 

Los misioneros “salieron a buscar sus rostros. Era necesario abrir el corazón a una nueva medida, capaz de superar 
todos los adjetivos que siempre dividen, para descubrir a tantas madres y hermanos thai que faltaban en su 
mesa dominical”.  

Francisco sostuvo que sin ese encuentro, “al cristianismo le hubiese faltado vuestro rostro; le hubiesen faltado los 
cantos, los bailes, que configuran la sonrisa thai tan particular de estas tierras.”  

Los misioneros superaron los cálculos y previsiones, sin reducirse a un puñado de personas o un determinado contexto 
cultural. Ellos levaron un mensaje “de alegría, gratitud y felicidad plena” .  
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Aniversario 350 años de evangelización  

Tailandia vive un año santo debido a la celebración de los 350 años de la creación del Vicariato Apostólico de Siam 
(1669-2019), “signo del abrazo familiar producido en estas tierras”.  

“Este aniversario no significa nostalgia del pasado sino fuego esperanzador para que, en el presente, también 
nosotros podamos responder con la misma determinación, fortaleza y confianza”, comentó Francisco.  

Niños y mujeres prostituidos  

El Papa invitó a mirar el ejemplo de Jesús: “Todos somos discípulos misioneros cuando nos animamos a ser parte 
viva de la familia del Señor y lo hacemos compartiendo como Él lo hizo”.  

En este viaje, reflexionó, “especialmente en esos niños, niñas y mujeres, expuestos a la prostitución y a la trata, 
desfigurados en su dignidad más auténtica; en esos jóvenes esclavos de la droga y el sin sentido que termina 
por nublar su mirada y cauterizar sus sueños.  

Además recordó a los migrantes católicos, la mayoría vietnamitas y chinos. “Pienso en los migrantes despojados de su 
hogar y familias, así como tantos otros que, como ellos, pueden sentirse olvidados, huérfanos, abandonados…Pienso en 
pescadores explotados, en mendigos ignorados”.  

La familia de hermanos necesitados  

Francisco aseguró que ellos “son parte de nuestra familia, son nuestras madres y nuestros hermanos, no le privemos a 
nuestras comunidades de sus rostros, de sus llagas, de sus sonrisas y de sus vidas; y no le privemos a sus llagas y a sus 
heridas de la unción misericordiosa del amor de Dios”.  

Así, invitó a la comunidad tailandesa: “Sigamos en camino, tras las huellas de los primeros misioneros, para encontrar, 
descubrir y reconocer alegremente todos esos rostros de madres, padres y hermanos, que el Señor nos quiere regalar y 
le faltan a nuestro banquete dominical”. 

Al final, antes de la bendición final, el arzobispo de Bangkok, el cardenal Francis Xavier Kriengsak Kovithavanij, dirigió 
algunas palabras de agradecimiento al Papa. Sucesivamente, el Papa regresó a la Nunciatura Apostólica de Bangkok. 

Primer día  

Esta mañana, el Papa participó a una ceremonia de Bienvenida en la Casa del Gobierno en Bangkok. Allí, saludó al 
primer ministro de Tailandia, general Prayuth Chan-ocha. En esta ocasión también pidió acabar con el flagelo de la 
explotación y el abuso de niños y mujeres en el país, una de las metas preferidas por occidentales para el turismo 
sexual.  

Además, visitó al gran patriarca supremo del Budismo. En la tarde, el Papa había visitado al Rey de Thailandia, Maha 
Vajiralongkorn “Rama X”.  Tras los saludos, fotos oficial e intercambio de regalos, el Papa se trasladó al Estadio 
Nacional Supachalasai de Bangkok. 
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http://www.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2019/november/documents/papa-
francesco_20191121_personalemedico-thailandia.html 

 

 

VIAJE APOSTÓLICO DE SU SANTIDAD EL PAPA FRANCISCO 
A TAILANDIA Y JAPÓN 

(19-26 DE NOVIEMBRE DE 2019) 

ENCUENTRO CON EL PERSONAL MÉDICO DEL ST. LOUIS HOSPITAL 

SALUDO DEL SANTO PADRE 

Jueves, 21 de noviembre de 2019 

Queridos amigos: 

Me alegra tener esta oportunidad de encontrarme con ustedes, personal médico, sanitario y auxiliar del St. Louis 
Hospital, y de otros hospitales católicos y centros de caridad. Agradezco al señor Director sus amables palabras de 
presentación. Para mí es una bendición presenciar, de primera mano, este valioso servicio que la Iglesia ofrece al pueblo 
de Tailandia, especialmente a los más necesitados. Saludo con afecto a las Hermanas de San Pablo de Chartres, así 
como a las demás religiosas aquí presentes, y les agradezco la dedicación silenciosa y alegre a este apostolado. 
Ustedes nos permiten contemplar el rostro materno del Señor que se inclina para ungir y levantar a sus hijos: gracias. 

Me alegro de escuchar las palabras del Director sobre el principio que anima este Hospital: Ubi caritas, Deus ibi est; 
donde hay caridad, allí está Dios. Porque precisamente en el ejercicio de la caridad es donde los cristianos somos 
llamados no sólo a transparentar nuestro ser discípulos misioneros, sino también a confrontar nuestro seguimiento y el 
de nuestras Instituciones: «Les aseguro que cada vez que lo hicieron con el más pequeño de mis hermanos, lo hicieron 
conmigo» (Mt 25,40), dice el Señor; discípulos misioneros sanitarios que se abren a «una fraternidad mística, 
contemplativa, que sabe mirar la grandeza sagrada del prójimo, que sabe descubrir a Dios en cada ser humano [... ] y 
buscar la felicidad de los demás como la busca su Padre bueno» (Exhort. ap. Evangelii gaudium, 92). 

Desde esta perspectiva, ustedes realizan una de las mayores obras de misericordia, puesto que vuestro compromiso 
sanitario va mucho más allá de un simple y loable ejercicio de la medicina. Tal compromiso no puede reducirse 
solamente a realizar algunas acciones o programas determinados, sino que deben ir más allá, abiertos a lo imprevisible. 
Recibir y abrazar la vida como llega a la emergencia del hospital para ser atendida con una piedad especial, que nace del 
respeto y amor a la dignidad de todos los seres humanos. Los procesos de sanación también requieren y reclaman el 
poder de una unción capaz de devolver, en todas las situaciones que se tienen que atravesar, una mirada que dignifica y 
sostiene. Todos ustedes, miembros de esta comunidad terapéutica, son discípulos misioneros cuando miran a un 
paciente y aprenden a llamarlo por su nombre. Sé que a veces su servicio puede resultar pesado, agotador; conviven con 
situaciones extremas, lo cual reclama poder ser acompañados y cuidados en su labor. De ahí la importancia de poder 
desarrollar una pastoral de la salud donde, no sólo los pacientes, sino todos los miembros de esta comunidad puedan 
sentirse acompañados y sostenidos en su misión. Sepan también que vuestros esfuerzos y el trabajo de las muchas 
instituciones que representan son el testimonio vivo del cuidado y la atención que estamos llamados a mostrar a todas 
las personas, especialmente a los ancianos, a los jóvenes y a los más vulnerables. 

http://www.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2019/november/documents/papa-francesco_20191121_personalemedico-thailandia.html
http://www.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2019/november/documents/papa-francesco_20191121_personalemedico-thailandia.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/travels/2019/outside/documents/papa-francesco-thailandia-giappone-2019.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/travels/2019/outside/documents/papa-francesco-thailandia-giappone-2019.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/apost_exhortations/documents/papa-francesco_esortazione-ap_20131124_evangelii-gaudium.html#S%C3%AD_a_las_relaciones_nuevas_que_genera_Jesucristo
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Este año, St. Louis Hospital celebra el 120 aniversario de su fundación. ¡Cuántas personas fueron calmadas en su dolor, 
consoladas en sus agobios e incluso acompañadas en su soledad! Al dar gracias a Dios por este don de vuestra 
presencia durante estos años, les pido para que este apostolado, y otros similares sean, cada vez más, señal y emblema 
de una Iglesia en salida que, queriendo vivir su misión, se anima a llevar el amor sanador de Cristo a todos los que 
sufren. 

Al final de este encuentro visitaré a los enfermos, a los discapacitados, y así podré acompañarlos, al menos 
mínimamente, en su dolor. 

Todos sabemos que la enfermedad siempre trae consigo grandes interrogantes. Nuestra primera reacción puede ser la 
de rebelarnos y hasta vivir momentos de desconcierto y desolación. Es el grito de dolor y está bien que así sea: el propio 
Jesús lo sufrió y lo hizo. Con la oración queremos unirnos también nosotros al suyo. 

Al unirnos a Jesús en su pasión descubrimos la fuerza de su cercanía a nuestra fragilidad y a nuestras heridas. Se trata 
de una invitación a aferrarnos fuertemente a su vida y entrega. Si a veces sentimos en el interior “el pan de la adversidad 
y el agua de la aflicción”, recemos para poder encontrar también, en una mano tendida, la ayuda necesaria para 
descubrir el consuelo que viene del “Señor que no se esconde” (cf. Is 30,20), y que está cerca acompañándonos. 

Pongamos este encuentro y nuestras vidas bajo la protección de María, precisamente bajo su manto. Que ella vuelva sus 
ojos llenos de misericordia hacia ustedes, especialmente en el momento del dolor, la enfermedad y toda forma de 
vulnerabilidad. Que ella los ayude con la gracia de encontrar a su Hijo en la carne herida de las personas a quienes 
sirven. 

A todos ustedes y a sus familias los bendigo. Y les pido, por favor, que no se olviden de rezar por mí. 

Muchas gracias. 

 

 

https://www.japantimes.co.jp/news/2019
/11/21/national/pope-visit-japan/#.Xdb-
B5NKhiI 

 

El Papa Francisco había querido ser 

misionero en Japón cuando era joven, 

pero abandonó la idea después de un 

ataque de neumonía casi mortal. El 

| AFP-JIJI 

NACIONAL 

CON SU VISITA A JAPÓN, EL 
PAPA FRANCISCO CUMPLIRÁ 
EL SUEÑO DE DÉCADAS DE 
ENSEÑAR LA FE EN JAPÓN 

https://www.japantimes.co.jp/news/2019/11/21/national/pope-visit-japan/#.Xdb-B5NKhiI
https://www.japantimes.co.jp/news/2019/11/21/national/pope-visit-japan/#.Xdb-B5NKhiI
https://www.japantimes.co.jp/news/2019/11/21/national/pope-visit-japan/#.Xdb-B5NKhiI
https://www.japantimes.co.jp/news_category/national/
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Búsqueda para seguir al fundador de los jesuitas Xavier en sus días más jóvenes mimado por un ataque de 

neumonía casi fatal 
POR REIJI YOSHIDA 

ESCRITOR DEL PERSONAL 
 21 DE NOVIEMBRE DE 2019 

 
El viaje del Papa Francisco a Japón este fin de semana podría cumplir un deseo que dejó hace décadas cuando era 
joven en América del Sur. 
 
El pontífice de 82 años comenzará una gira de cuatro días el sábado, visitando Nagasaki e Hiroshima el domingo, 
seguido de misa en el Tokyo Dome el lunes. Será el primer pontífice en visitar en 38 años, después de San Juan Pablo II 
en 1981. 
 
Jorge Bergoglio, ahora Papa Francisco, tenía 21 años cuando contrajo neumonía. Estuvo en estado crítico durante tres 
días, apenas sobrevivió a una cirugía para extirpar parte de su pulmón derecho. 
 
Esta dolorosa experiencia aparentemente profundizó su fe en Dios. La enfermedad, sin embargo, también lo obligó a 
renunciar a su aspiración como joven jesuita en Argentina para ser enviado como misionero a Japón. 
La solicitud de Bergoglio fue rechazada debido a problemas de salud causados por su considerable pérdida de la función 
pulmonar después de la operación. 
 
"Para un miembro de la Compañía de Jesús, es muy natural tener tales aspiraciones" para ir a Japón, explicó Toshihiro 
Sakai, obispo auxiliar de la Arquidiócesis de Osaka, durante una entrevista reciente en Tokio. 
"Japón es un lugar muy interesante cuando piensas en la historia del (catolicismo)", dijo. 

San Juan Pablo II se dirige a una multitud en el Parque Memorial 
de la Paz de Hiroshima el 25 de febrero de 1981. | KYODO 

El Papa Francisco es el primer papa seleccionado de la 
Compañía de Jesús, una orden católica que envió misioneros 
pioneros a Japón y otras partes de Asia en el siglo XVI. Los 
jesuitas están obligados por juramento a no buscar un cargo 
superior en la Iglesia Católica Romana, lo que hizo que su 
nombramiento fuera aún más sorprendente. 
 
El cristianismo fue introducido en Japón en 1549 por el misionero 
Francis Xavier, uno de los siete miembros fundadores de la 
sociedad. Sus logros se enseñan ampliamente en las clases de 
historia japonesa. El Papa Francisco es el primer papa no 
europeo en aproximadamente 1,600 años y el primer jesuita en 
recibir el papel. 
 
Los bautismos comenzaron a aumentar drásticamente después 
de la llegada de Xavier, y Japón tenía aproximadamente 300,000 
cristianos a principios del siglo XVII. 
 
Al principio, el shogunato Tokugawa permitió a los misioneros 
jesuitas continuar comerciando con los mercaderes portugueses 
que frecuentaban sus puertos. Pero en 1614 prohibió el 

https://www.japantimes.co.jp/author/int-reiji_yoshida/
https://cdn.japantimes.2xx.jp/wp-content/uploads/2019/11/n-pope-b-20191122.jpg
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cristianismo y comenzó una persecución masiva de cristianos en todo Japón. 
 

Muchos sobrevivientes, especialmente en Kyushu, ocultaron sus 
creencias religiosas pero continuaron practicando su fe en 
secreto hasta finales del siglo XIX, cuando Japón finalmente 
terminó con más de 210 años de reclusión. 
 
Después de aterrizar en Tokio el sábado por la noche, el Papa 
Francisco se dirigirá a Nagasaki el domingo por la mañana para 
entregar un mensaje de paz, según la Iglesia Católica 
Romana. Luego visitará un monumento a 26 mártires que fueron 
crucificados en Nagasaki en 1597 por orden del señor de la 
guerra Toyotomi Hideyoshi. 
 
Nagasaki, una de las bases principales para los misioneros en el 
siglo XVII, fue también el lugar donde un grupo de "cristianos 
ocultos" japoneses se revelaron a un sacerdote francés en 1865. 
Su "redescubrimiento" más de 250 años después es ampliamente 
considerado un milagro por Católicos de todo el mundo. Pero la 
nostalgia no es la única razón por la que Francisco visita la 
ciudad. 
 
Uno de los propósitos principales de su visita es enviar un fuerte 
mensaje de Nagasaki e Hiroshima pidiendo la abolición de las 

armas nucleares. Las dos ciudades son las únicas en el mundo atacadas por bombas atómicas. 
 
Una ilustración del misionero jesuita Francis Xavier, quien introdujo el cristianismo en Japón a mediados del siglo XVI 
| MUSEO DE LA CIUDAD DE KOBE / VIA KYODO 

“El tema elegido para mi visita es 'Proteger toda la vida'. Este fuerte instinto que (resuena) en nuestro corazón, para 
defender el valor y la dignidad de todas las personas humanas, adquiere una importancia especial frente a las amenazas 
a la convivencia pacífica que en el momento presente tiene que enfrentar el mundo, especialmente los conflictos 
armados ", dijo Francis en un video mensaje a Japón publicado a principios de esta semana. 
 
“Su país conoce muy bien los sufrimientos causados por las guerras. Junto con todos ustedes, rezo para que el poder 
destructivo de las armas nucleares nunca se vuelva a usar en la historia humana. Es inmoral usar armas nucleares ". 
Francis es un firme defensor de la prohibición de las armas nucleares. 
En 2017, argumentó que ni siquiera deberían almacenarse para disuadir, yendo más lejos que cualquiera de sus 
predecesores. 
 
"Desde su punto de vista, Hiroshima y Nagasaki son los puntos de partida" del movimiento antinuclear, dijo Kagefumi 
Ueno, ex embajador de Japón en el Vaticano, durante una sesión informativa el 9 de noviembre en el Centro de Prensa 
Extranjera de Japón. 
 
"Parece que él cree que es su deber enviar un mensaje fuerte de las dos ciudades mientras todavía goza de buena 
salud", dijo Ueno. 
 
Si bien Japón ha enfatizado su estatus único como la única nación que ha sido atacada con armas atómicas, depende 
del paraguas nuclear de los Estados Unidos como un elemento disuasorio contra otros estados nucleares, como Corea 
del Norte. 

https://cdn.japantimes.2xx.jp/wp-content/uploads/2019/11/n-pope-e-20191122.jpg
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Ueno, haciéndose eco de otros expertos, señaló que la población católica en Japón es muy pequeña, y lo describió como 
"solo un maní" para el Vaticano. 
 
Según la Conferencia de los Obispos Católicos de Japón, los aproximadamente 440,000 católicos registrados aquí 
representaron solo el 0.345 por ciento de la población de Japón el año pasado. 
Pero el Papa Francisco tiene una razón para centrarse más en países no europeos. 

 
El Papa Francisco ha emitido una tarjeta que muestra a las 
víctimas del bombardeo atómico de Nagasaki en 1945 en un 
esfuerzo por transmitir la importancia de la paz. El | CIUDAD DEL 
VATICANO / VIA KYODO 

 

Cuando Ueno fue embajador en el Vaticano de 2006 a 2010, los 
funcionarios del Vaticano estaban relativamente "centrados en el 
euro" y no estaban muy interesados en Asia, dijo. De hecho, el 
Papa Benedicto XVI, el predecesor de Francisco, no visitó ningún 
país asiático durante su reinado de ocho años, según Ueno. 
 
Sin embargo, más recientemente, los expertos dicen que las 
bajas tasas de natalidad y los continuos escándalos en la Iglesia 
Católica, incluido el abuso sexual de niños, parecen haber 
frenado el crecimiento de la población de la iglesia en Europa, 
mientras que sus poblaciones en África y Asia están aumentando 
dramáticamente. 
 
Según el Centro de Investigación Aplicada en el Apostolado con 
sede en EE. UU., La población de católicos en todo el mundo 
creció un 57 por ciento a 1.200 millones entre 1980 y 2012. Pero 
un desglose por región muestra que, mientras que la población 
de la iglesia en Europa aumentó un 6 por ciento a 286,9 millones 

en ese tiempo, su población en Asia aumentó más del doble a 134,6 millones, y su población en África se triplicó a 198,6 
millones. 
 
Con esta tendencia aparentemente en mente, el primer papa del hemisferio sur ha argumentado que la iglesia debería 
cambiar su enfoque "del norte al sur", dijo Ueno. 
 
“Del mismo modo, los nombramientos de personal en el Vaticano han sufrido cambios significativos. En pocas palabras, 
la proporción de cardenales de Asia y América Central y del Sur ha aumentado, mientras que la de los cardenales 
italianos ha disminuido ", dijo. 
 
"Su visita a Japón esta vez está sucediendo en ese contexto", explicó Ueno. 
El Papa ya visitó Myanmar, Filipinas, Sri Lanka y Corea del Sur. Esta vez vendrá a Japón después de visitar Tailandia. 
Francis también dijo que esperaba visitar Sudán del Sur el próximo año. Se convirtió en el primer papa en pisar la 
Península Arábiga cuando visitó los Emiratos Árabes Unidos en febrero. 
 
En comparación con sus predecesores, Francis a menudo se considera más liberal y abierto al diálogo con personas de 
diferentes religiones y valores. También es conocido por su austeridad. Mientras servía como arzobispo de Buenos Aires, 

https://cdn.japantimes.2xx.jp/wp-content/uploads/2019/11/n-pope-d-20191122.jpg
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vivía en un departamento alquilado en lugar de la residencia oficial ofrecida a alguien de este puesto. También cocinaba 
sus propias comidas y tomaba el autobús cuando viajaba. 
Sakai, quien se reunió 
brevemente con Francisco dos 
veces en el Vaticano, lo describió 
como una persona "muy 
accesible". 
 
 
El Papa Francisco llega para 
celebrar la misa en el estadio 
Zayed Sports City Stadium en 
Abu Dhabi el 5 de 
febrero. REUTERS 

 

 

Durante una audiencia con el 
Papa en septiembre del año pasado, le pidió al pontífice que lo abrazara "por el bien de todo el pueblo japonés". Francis 
respondió felizmente, recordó Sakai. 
 
Sakai hizo la solicitud porque sabía que al Papa Francisco le encanta tener contacto casual con personas comunes. 
“Siempre habla sobre temas ambientales y su postura contra la guerra y las armas nucleares. Sus mensajes son muy 
fuertes porque a menudo habla sobre temas contemporáneos ”, dijo Sakai. 
 

 

 

http://www.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2019/november/documents/papa-francesco_20191122_consacrati-
thailandia.html 

 

VIAJE APOSTÓLICO DE SU SANTIDAD EL PAPA FRANCISCO 
A TAILANDIA Y JAPÓN 

(19-26 DE NOVIEMBRE DE 2019) 

ENCUENTRO CON LOS SACERDOTES, RELIGIOSOS/AS, SEMINARISTAS Y CATEQUISTAS 

DISCURSO DEL SANTO PADRE 

Parroquia de San Pedro, Bangkok 
Viernes, 22 de noviembre de 2019 

 

  

http://www.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2019/november/documents/papa-francesco_20191122_consacrati-thailandia.html
http://www.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2019/november/documents/papa-francesco_20191122_consacrati-thailandia.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/travels/2019/outside/documents/papa-francesco-thailandia-giappone-2019.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/travels/2019/outside/documents/papa-francesco-thailandia-giappone-2019.html
https://cdn.japantimes.2xx.jp/wp-content/uploads/2019/11/n-pope-c-20191122.jpg
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Gracias a Mons. Joseph (Pradhan Sridarunsil) por sus palabras de bienvenida en nombre de todos ustedes. Estoy 
contento de poder verlos, de escucharlos, participar de su alegría y palpar cómo el Espíritu realiza su obra en medio 
nuestro. Gracias a todos ustedes catequistas, sacerdotes, consagrados y consagradas, seminaristas, por este tiempo 
que me regalan. 

Gracias también a Benedetta, por compartirnos su vida y su testimonio. A medida que la escuchaba me venía un 
sentimiento de acción de gracias por la vida de tantos misioneros y misioneras que fueron marcando su vida y dejando 
su huella. Benedetta, nos hablaste de las Hijas de la Caridad. Y quiero que mis primeras palabras con ustedes sean una 
acción de gracias a todos estos consagrados que con el silencioso martirio de la fidelidad y de la entrega cotidiana se 
volvieron fecundos. No sé si llegaron a poder contemplar o saborear el fruto de la entrega, pero sin duda fueron vidas 
capaces de engendrar. Fueron promesa de esperanza. Por esto, al inicio de nuestro encuentro quiero invitarlos a tener 
especialmente presente a todos los catequistas, consagrados, ancianos que nos engendraron en el amor y la amistad 
con Jesucristo. Demos gracias por ellos y por los ancianos de nuestras comunidades que hoy no pudieron estar acá. 
Díganles a los ancianos que hoy no pudieron estar acá que el Papa les envía una bendición agradecida, y también les 
pide su bendición. 

Creo que la historia vocacional de cada uno de nosotros está marcada por esas presencias que ayudaron a descubrir y 
discernir el fuego del Espíritu. Es tan lindo e importante saber agradecer. «El agradecimiento siempre es un “arma 
poderosa”. Sólo si somos capaces de contemplar y agradecer concretamente todos los gestos de amor, generosidad, 
solidaridad y confianza, así como los gestos de perdón, paciencia, aguante y compasión con los que fuimos tratados, 
sólo así dejaremos al Espíritu regalarnos ese aire fresco capaz de renovar (y no emparchar) nuestra vida y misión» 
(Carta a los sacerdotes, 4 agosto 2019). Pensemos en ellos, demos gracias y sobre sus hombros sintámonos también 
nosotros llamados a ser hombres y mujeres que ayudan a engendrar la vida nueva que el Señor nos regala. Llamados a 
la fecundidad apostólica, llamados a ser aguerridos luchadores de las cosas que el Señor ama y por las que dio su vida; 
pidamos la gracia de que nuestros sentimientos y nuestras miradas puedan palpitar al ritmo de su corazón y, me 
animaría a decirles, hasta llagarse por el mismo amor; tener esa pasión por Jesús y pasión por su Reino. 

En este sentido, podemos preguntarnos todos: ¿Cómo cultivar la fecundidad apostólica? Es una linda pregunta, que nos 
podemos hacer todos y cada uno responderla desde su corazón. A ver si la hermana traduce lo que no está en el texto. 
Porque para mí no es fácil comunicarme con ustedes, a través de un aparato. No es fácil. Pero ustedes tienen buena 
voluntad. Gracias. 

Benedetta, tú nos hablaste de cómo el Señor te atrajo por medio de la belleza. Fue la belleza de una imagen de la Virgen 
que con su mirada particular entró en tu corazón y suscitó el deseo de conocerla más: ¿Quién es esta mujer? No fueron 
las palabras, o las ideas abstractas o los fríos silogismos. Todo comenzó por una mirada, una mirada bella que te 
cautivó. Cuánta sabiduría esconden tus palabras. Despertar a la belleza, despertar al asombro, al estupor, capaz de abrir 
nuevos horizontes y sembrar cuestionamientos. Una vida consagrada que no sea capaz de estar abierta a la sorpresa es 
una vida que se quedó a mitad de camino. Esto lo quiero repetir. Una vida consagrada que no sea capaz de 
sorprenderse todos los días, de alegrarse o de llorar, pero sorprenderse, es una vida consagrada a mitad de camino. El 
Señor no nos llamó para enviarnos al mundo a imponer obligaciones a las personas, o poner cargas más pesadas que 
las que ya tienen, y son muchas, sino a compartir una alegría, un horizonte bello, nuevo, sorprendente. Me gusta mucho 
esa expresión de Benedicto XVI, que considero paradigmática y hasta profética en estos tiempos: la Iglesia no crece por 
proselitismo sino por atracción (cf. Exhort. ap. Evangelii gaudium, 14). «Anunciar a Cristo significa mostrar que creer en 
Él y seguirlo no es sólo algo verdadero y justo, sino también es algo bello, hermoso, capaz de colmar la vida de un nuevo 
resplandor y de un gozo profundo, aun en medio de las pruebas» (ibíd., 167). 

Y esto nos impulsa a no tener miedo de buscar esos nuevos símbolos e imágenes, esa música particular que ayude a los 
tailandeses a despertar al asombro que el Señor nos quiere regalar. No tengamos miedo de querer inculturar el 
Evangelio cada vez más. Es necesario buscar esas nuevas formas para transmitir la Palabra, capaz de movilizar y 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/letters/2019/documents/papa-francesco_20190804_lettera-presbiteri.html
http://www.vatican.va/content/benedict-xvi/es.html
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despertar el deseo de conocer al Señor: ¿Quién es este hombre? ¿Quiénes son estas personas que siguen a un 
crucificado? 

Preparando este encuentro pude leer, con cierto dolor, que para muchos la fe cristiana es una fe extranjera, es la religión 
de los extranjeros. Esta realidad nos impulsa a buscar la manera de animarnos a confesar la fe “en dialecto”, a la manera 
que una madre le canta canciones de cuna a su niño. Con esa confianza darle rostro y “carne” tailandesa, que es mucho 
más que realizar traducciones. Es dejar que el Evangelio se desvista de ropajes buenos pero extranjeros, para sonar con 
la música que a ustedes les es propia en esta tierra y hacer vibrar el alma de nuestros hermanos con la misma belleza 
que encendió nuestro corazón. Los invito a que le recemos a la Virgen, la primera que cautivó con la belleza de su 
mirada a Benedetta, y le digamos con confianza de hijos: «Consíguenos ahora un nuevo ardor de resucitados para llevar 
a todos el Evangelio de la vida que vence a la muerte. Danos la santa audacia de buscar nuevos caminos para que 
llegue a todos el don de la belleza que no se apaga» (ibíd., 288). 

La mirada de María nos impulsa a mirar en su misma dirección, hacia esa otra mirada, para hacer todo lo que Él nos diga 
(cf. Jn 2,1-12). Ojos que cautivan porque son capaces de ir más allá de las apariencias, de alcanzar y celebrar la belleza 
más auténtica que vive en cada persona. Una mirada que, como nos enseña el Evangelio, rompe todos los 
determinismos, los fatalismos, los estándares. Donde muchos veían solamente un pecador, un blasfemo, un recaudador 
de impuestos, una persona de mala vida, hasta un traicionero, Jesús fue capaz de ver apóstoles. Y esta es la belleza que 
su mirada nos invita a anunciar, una mirada que se mete adentro, transforma y permite acontecer lo mejor de los demás. 

Pensando en el comienzo de la vocación de tantos de ustedes, cuántos en su juventud participaron en las actividades de 
jóvenes que querían vivir el Evangelio y salían a visitar a los más necesitados, a los ignorados y hasta despreciados de la 
ciudad, huérfanos, ancianos. Seguro que muchos fueron ahí visitados por el Señor, haciéndoles descubrir el llamado a 
donarlo todo. Se trata de salir de sí mismo y, en ese mismo movimiento de salida, fuimos encontrados. En el rostro de las 
personas que encontramos por la calle podemos descubrir la belleza de tratar al otro como a un hermano. Ya no es 
huérfano, el abandonado, el marginado o el despreciado. Ahora tiene rostro de hermano, de «hermano redimido por 
Jesucristo. ¡Eso es ser cristianos! ¿O acaso puede entenderse la santidad al margen de este reconocimiento vivo de la 
dignidad de todo ser humano?» (Exhort. ap. Gaudete et exultate, 98). Quiero impulsar y darles coraje a tantos de ustedes 
que, a diario, gastan su vida sirviendo a Jesús en sus hermanos, como bien señalaba el Obispo al presentarlos —se lo 
veía orgulloso—; a tantos de ustedes que logran ver la belleza donde otros tan sólo ven desprecio, o abandono o un 
objeto sexual a ser utilizado. Así, ustedes son signo concreto de la misericordia viva y operante del Señor. Signo de la 
unción del Santo en estas tierras. 

Tal unción requiere de la oración. La fecundidad apostólica requiere y se sostiene gracias a cultivar la intimidad de la 
oración. Una intimidad como la de esos abuelos, que rezan continuamente el rosario. Cuántos de nosotros hemos 
recibido la fe de nuestros abuelos, y los hemos visto así, entre las tareas del hogar, con el rosario en la mano, 
consagrando toda su jornada. La contemplación en la acción, dejando que Dios sea parte de todas las pequeñas cosas 
del día.  Y es vital que hoy la Iglesia anuncie el Evangelio a todos, en todos los lugares, en todas las ocasiones, sin 
demoras y sin miedo (cf. Exhort. ap. Evangelii gaudium, 23), como personas que cada mañana, en ese cara a cara con el 
Señor, vuelven a ser enviadas. Sin la oración, toda nuestra vida y misión pierde sentido, pierde fuerza y fervor. Si a 
ustedes les falta la oración, cualquier trabajo que hacen no tiene sentido, no tiene fuerza, no tiene valor. La oración es el 
centro de todo. 

Decía san Pablo VI que uno de los peores enemigos de la evangelización era la falta de fervor (cf. Exhort. ap. Evangelii 
nuntiandi, 80). Lean ese número 80 de la Evangelii nuntiandi. Y el fervor para el religioso, para la religiosa, para el 
sacerdote, para el catequista, se alimenta en ese doble encuentro: en el rostro del Señor y en el de sus hermanos. 
También nosotros tenemos necesidad de ese espacio donde volver a la fuente para beber del agua que da vida. 
Inmersos en miles de ocupaciones, busquemos siempre el espacio para recordar, en la oración, que el Señor ya ha 
salvado al mundo y que estamos invitados con él a hacer tangible esta salvación. 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/apost_exhortations/documents/papa-francesco_esortazione-ap_20131124_evangelii-gaudium.html#La_Estrella_de_la_nueva_evangelizaci%C3%B3n
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Nuevamente, gracias por vuestra vida, 
gracias por vuestro testimonio y entrega 
generosa. Les pido, por favor, que no 
cedan  a la tentación de pensar que son 
pocos, más bien piensen que son 
pequeños, pequeños instrumentos en las 
manos creadoras del Señor. Y Él irá 
escribiendo con sus vidas las mejores 
páginas de la historia de salvación en estas 
tierras. 

Y no se olviden, por favor, de rezar y hacer 
rezar por mí. 

Gracias. 

 

 

 

 

http://www.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2019/november/documents/papa-
francesco_20191122_leaderreligiosi-thailandia.html 

 

 

VIAJE APOSTÓLICO DE SU SANTIDAD EL PAPA FRANCISCO 
A TAILANDIA Y JAPÓN 

(19-26 DE NOVIEMBRE DE 2019) 

ENCUENTRO  CON LOS LÍDERES CRISTIANOS Y DE OTRAS RELIGIONES 

DISCURSO DEL SANTO PADRE 

Universidad Chulalongkorn, Bangkok 
Viernes, 22 de noviembre de 2019 

  

Señor Cardenal, 
Hermanos en el episcopado, 
Distinguidos Representantes de las diferentes confesiones religiosas, 
Representantes de la Comunidad Universitaria, 
Queridos amigos: 

http://www.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2019/november/documents/papa-francesco_20191122_leaderreligiosi-thailandia.html
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http://w2.vatican.va/content/francesco/es/travels/2019/outside/documents/papa-francesco-thailandia-giappone-2019.html
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Gracias por vuestra cordial bienvenida. Agradezco al Obispo Sirisut y al Dr. Bundit Eua-arporn sus amables palabras. 
Agradezco también la invitación a visitar esta famosa Universidad, a los estudiantes, a los docentes y personal que dan 
vida a esta casa de estudios, así como la oportunidad que me brindan de encontrarme con representantes de las 
diferentes Comunidades cristianas, y con los líderes de otras religiones que nos honran con su presencia. Les manifiesto 
mi agradecimiento por vuestra presencia aquí, y mi especial estima y reconocimiento por la valiosa herencia cultural y las 
tradiciones espirituales de las que son hijos y testigos. 

Hace ciento veintidós años, en 1897, el rey Chulalongkorn, de quien toma el nombre esta primera universidad, visitó 
Roma y tuvo una audiencia con el Papa León XIII: era la primera vez que un Jefe de Estado no cristiano fue recibido en 
el Vaticano. El recuerdo de ese importante encuentro, así como el reinado llevado adelante por él, caracterizado entre 
tantas virtudes por la abolición de la esclavitud, nos cuestiona y nos anima a asumir un protagonismo tenaz en el camino 
del diálogo y del entendimiento mutuo. Y esto habría que hacerlo en un espíritu de compromiso fraterno que ayude a 
poner fin a tantas esclavitudes que persisten en nuestros días, pienso especialmente en el flagelo del tráfico y de la trata 
de personas. 

La necesidad de reconocimiento y valoración mutua, así como la cooperación entre las religiones, es aún más 
apremiante para la humanidad actual; el mundo de hoy se enfrenta a problemáticas complejas, como la globalización 
económico-financiera y sus graves consecuencias en el desarrollo de las sociedades locales; los rápidos avances —
promotores aparentemente de un mundo mejor— conviven con la trágica persistencia de conflictos civiles: sean 
conflictos migratorios, refugiados, hambrunas y conflictos bélicos; y conviven también con la degradación y destrucción 
de nuestra casa común. Todas estas situaciones nos alertan y recuerdan que ninguna región ni sector de nuestra familia 
humana puede pensarse o construirse ajena o inmune a las demás. Son todas situaciones que, a su vez, nos exigen 
aventurarnos a tejer nuevas formas de construir la historia presente sin necesidad de denigrar o denostar a nadie. Se 
acabaron las épocas donde la lógica de la insularidad podía predominar en la concepción del tiempo y del espacio, e 
imponerse como mecanismo válido para la resolución de conflictos. Hoy es tiempo de atreverse a imaginar la lógica del 
encuentro y del diálogo mutuo como camino, la colaboración común como conducta y el conocimiento recíproco como 
método y criterio. Y, de este modo, ofrecer un nuevo paradigma para la resolución de conflictos, contribuir al 
entendimiento entre las personas y salvaguardar la creación. Creo que, en este campo, las religiones, así como las 
universidades, sin necesidad de renunciar a las propias notas esenciales y dones particulares, tenemos mucho para 
aportar y ofrecer; todo lo que hagamos en este sentido es un paso significativo para garantizar a las generaciones más 
jóvenes su derecho al futuro, y será también un servicio a la justicia y un servicio a la paz. Sólo así les proporcionaremos 
las herramientas necesarias para que sean ellos los principales protagonistas en la forma de generar estilos de vida 
sustentables e inclusivos. 

Estos tiempos nos exigen construir bases sólidas, ancladas en el respeto y reconocimiento de la dignidad de las 
personas, en la promoción de un humanismo integral capaz de reconocer y reclamar la defensa de nuestra casa común; 
en una administración responsable, que conserve la belleza y la exuberancia de la naturaleza como un derecho 
fundamental para la existencia. Las grandes tradiciones religiosas de nuestro mundo dan testimonio de un patrimonio 
espiritual, trascendente y ampliamente compartido, que puede ofrecer sólidos aportes en este sentido, si somos capaces 
de aventurarnos a no tener miedo de encontrarnos. 

Todos nosotros estamos llamados, no sólo a prestar atención a la voz de los pobres en nuestro entorno: los marginados, 
los oprimidos, los pueblos indígenas y las minorías religiosas, sino también a no tener miedo de generar instancias, como 
ya tímidamente se vienen desarrollando, donde poder unirnos y trabajar mancomunadamente. A su vez, se nos pide 
abrazar el imperativo de defender la dignidad humana y respetar los derechos de conciencia y libertad religiosa, y crear 
espacios donde ofrecer un poco de aire fresco en la certeza de que «no todo está perdido, porque los seres humanos, 
capaces de degradarse hasta el extremo, también pueden sobreponerse, volver a optar por el bien y regenerarse, más 
allá de todos los condicionamientos mentales y sociales que les impongan» (Carta enc. Laudato si’, 205). 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/encyclicals/documents/papa-francesco_20150524_enciclica-laudato-si.html#205
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Aquí en Tailandia, país de gran belleza natural, quisiera subrayar una nota distintiva que considero crucial, y en cierta 
medida parte de las riquezas a “exportar” y compartir con otras regiones de nuestra familia humana. Ustedes valoran y 
cuidan a sus ancianos —es una gran riqueza—, los respetan y les dan un lugar reverencial, que les garantizan a ustedes 
las raíces necesarias, para que vuestro pueblo no se marchite detrás de determinados slogans que terminan por vaciar e 
hipotecar el alma de las nuevas generaciones. Junto a la tendencia creciente de desacreditar los valores y las culturas 
locales, por imposición de un modelo único, también «vemos una tendencia a “homogeneizar” a los jóvenes, a disolver 
las diferencias propias de su lugar de origen, a convertirlos en seres manipulables hechos en serie. Así se produce una 
destrucción cultural, que es tan grave como la desaparición de especies» (Exhort. ap. postsin. Christus vivit, 186). 
Continúen haciéndoles conocer a los más jóvenes el bagaje cultural de la sociedad en la que viven. Ayudar a los jóvenes 
a descubrir la riqueza viva del pasado, a encontrarse con sus raíces haciendo memoria, a encontrarse con sus ancianos, 
es un verdadero acto de amor hacia ellos, en vista de su crecimiento y de las decisiones que deberán 
tomar (cf. ibíd., 187). 

Toda esta perspectiva implica necesariamente el papel de instituciones educativas como esta Universidad. La 
investigación, el conocimiento, ayudan a abrir nuevos caminos para reducir la desigualdad entre las personas, fortalecer 
la justicia social, defender la dignidad humana, buscar las formas de resolución pacífica de conflictos y preservar los 
recursos que dan vida a nuestra tierra. Mi agradecimiento se dirige, de modo particular, a los educadores y académicos 
de este país que trabajan para proporcionar a las generaciones presentes y futuras las habilidades y, sobre todo, la 
sabiduría de raíz ancestral, que les permitirá participar en la promoción del bien común de la sociedad. 

Queridos hermanos: Todos somos miembros de la familia humana y cada uno, desde el lugar que ocupa, está invitado a 
ser actor y gestor directo en la construcción de una cultura basada en valores compartidos, que conduzcan a la unidad, al 
respeto mutuo, a la convivencia armoniosa. 

Una vez más, les agradezco su invitación y su atención. Ofrezco mi oración y mis mejores deseos por sus esfuerzo, que 
están orientados a servir el desarrollo de Tailandia en prosperidad y paz. Sobre ustedes aquí presentes, sobre sus 
familias y sobre aquellos a quienes sirven, invoco la bendición divina. Y les pido que, por favor, lo hagan por mí. 

Muchas gracias. 

 

http://www.infocatolica.com/?t=noticia&cod=36329 

 

 

LES INVITA A SALIR AL ENCUENTRO CON CRISTO 
El Papa a los jóvenes tailandeses: «es necesario estar bien arraigado en la fe de nuestros 

mayores» 

En su útlima Misa en Tailandia, el Papa ha exhortado a los jóvenes tailandeses a salir «al encuentro de Cristo, el Señor 
que viene. No le tengan miedo al futuro ni se dejen achicar; por el contrario, sepan que ahí el Señor los está esperando 
para preparar y celebrar la fiesta de su Reino». 

22/11/19 8:19 PM 
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(InfoCatólica) El Pontífice ha recordado a los jóvenes que «son herederos de una hermosa historia de evangelización 
que les fue transmitida como un tesoro sagrado». El contexto de sus palabras es el 350 aniversario de la institución del 
vicariato apostólico de Siam, es decir, la fundación de la Iglesia en Tailandia. 

Homilía del Papa en la Catedral de Bangkok: 

El evangelio que acabamos de escuchar nos invita a ponernos en movimiento y mirar al futuro para encontrarnos con lo 
más hermoso que nos quiere regalar: la venida definitiva de Cristo a nuestras vidas y a nuestro mundo. ¡Démosle la 
bienvenida en medio nuestro con inmensa alegría y amor, como sólo ustedes jóvenes lo pueden hacer! Antes que 
nosotros salgamos a buscarlo, sabemos que el Señor nos busca, viene a nuestro encuentro y nos llama desde la 
necesidad de una historia por hacer, por crear e inventar. Vamos hacia adelante con alegría porque sabemos que allí nos 
espera. 

El Señor sabe que, por medio de ustedes, jóvenes, entra el futuro en estas tierras y en el mundo, y con ustedes cuenta 
para llevar adelante su misión hoy (cf. Exhort. ap. postsin. Christus vivit, 174). Así como Dios tenía un plan para el pueblo 
elegido, también tiene un plan para cada uno de ustedes. Él es el primero en soñar con invitarnos a todos a un banquete 
que tenemos que preparar juntos, Él y nosotros, como comunidad: el banquete de su Reino en el que nadie podría 
quedar afuera. 

El evangelio de hoy nos habla de diez jóvenes invitadas a mirar el futuro y formar parte de la fiesta del Señor.  El 
problema fue que algunas de ellas no estaban preparadas para recibirlo; no porque se hayan quedado dormidas 
sino porque les faltó el aceite necesario, el combustible interior para mantener encendido el fuego del amor. Tenían un 
gran impulso y motivación, querían participar del llamado y la convocatoria del Maestro, pero con el tiempo se fueron 
apagando, se les fueron agotando las fuerzas y las ganas, y llegaron tarde. Una parábola de lo que nos puede suceder a 
todos los cristianos cuando, llenos de impulsos y de ganas, sentimos el llamado del Señor a tomar parte en su Reino y a 
compartir su alegría con los demás. Es frecuente que, frente a los problemas y obstáculos, –que muchas veces son 
tantos, como cada uno de ustedes en su corazón lo sabe muy bien–; frente al sufrimiento de personas queridas, o a la 
impotencia de experimentar situaciones que parecen imposibles de ser cambiadas, entonces la incredulidad y la 
amargura pueden ganar espacio e infiltrarse silenciosamente en nuestros sueños, haciendo que se enfríe nuestro 
corazón, se pierda la alegría y que lleguemos tarde. 

Por eso, me gustaría preguntarles: ¿Quieren mantener vivo el fuego capaz de iluminarlos en medio de la noche y 
en medio de las dificultades?, ¿quieren prepararse para responder al llamado del Señor?, ¿quieren estar listos para 
hacer su voluntad? ¿Cómo procurarse el aceite que los va a mantener en movimiento y los impulsa a buscar al Señor en 
cada situación? 

Ustedes son herederos de una hermosa historia de evangelización que les fue transmitida como un tesoro 
sagrado. Esta hermosa catedral es testigo de la fe en Jesucristo que tuvieron sus antepasados: su fidelidad, 
profundamente arraigada, los impulsó a hacer buenas obras, a construir ese otro templo más hermoso todavía, 
compuesto de piedras vivas para poder llevar el amor misericordioso de Dios a todas las personas de su tiempo. 
Pudieron hacer esto porque estaban convencidos de lo que el profeta Oseas proclamó en la primera lectura de hoy: Dios 
les había hablado con ternura, los había abrazado con firme amor para siempre (cf. Os 2,16.21). 

Queridos amigos, para que el fuego del Espíritu Santo no se apague, y puedan mantener viva la mirada y el 
corazón, es necesario estar bien arraigados en la fe de nuestros mayores: padres, abuelos y maestros. No para 
quedarse presos del pasado, sino para aprender a tener ese coraje capaz de ayudarnos a responder a las nuevas 
situaciones históricas. La de ellos fue una vida que resistió muchas pruebas y mucho sufrimiento. Pero en el camino, 
descubrieron que el secreto de un corazón feliz es la seguridad que encontramos cuando estamos anclados, enraizados 
en Jesús: enraizados en la vida de Jesús, en sus palabras, en su muerte y resurrección. 
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«A veces he visto árboles jóvenes, bellos, que elevaban sus ramas al cielo buscando siempre más, y parecían un canto 
de esperanza. Más adelante, después de una tormenta, los encontré caídos, sin vida. Porque tenían pocas raíces, 
habían desplegado sus ramas sin arraigarse bien en la tierra, y así sucumbieron ante los embates de la naturaleza. Por 
eso me duele ver que algunos les propongan a los jóvenes construir un futuro sin raíces, como si el mundo comenzara 
ahora. Porque es imposible que alguien crezca si no tiene raíces fuertes que ayuden a estar bien sostenido y agarrado a 
la tierra». Chicas y chicos: «Es muy fácil “volarse” cuando no hay desde donde agarrarse, de donde sujetarse» (Exhort. 
ap. postsin.Christus vivit, 179). 

Sin este firme sentido de arraigo, podemos quedar desconcertados por las “voces” de este mundo que compiten por 
nuestra atención. Muchas de estas voces son atractivas, propuestas bien maquilladas que al inicio parecen bellas e 
intensas, aunque con el tiempo solamente terminan dejando el vacío, el cansancio, la soledad y la desgana (cf. ibíd., 
277), y van apagando esa chispa de vida que el Señor encendió un día en cada uno. 

Queridos jóvenes: Ustedes son una nueva generación, con nuevas esperanzas, nuevos sueños y nuevas preguntas; 
seguramente también con algunas dudas, pero, arraigados en Cristo, los invito a mantener viva la alegría y a no tener 
miedo de mirar el futuro con confianza. Arraigados en Cristo, miren con alegría y miren con confianza. Esta situación 
nace de saberse buscados, encontrados y amados infinitamente por el Señor. La amistad cultivada con Jesucristo es el 
aceite necesario para iluminar el camino, vuestro camino, pero también el de todos los que los rodean: amigos, vecinos, 
compañeros de estudio y de trabajo, incluso el de aquellos que están en total desacuerdo con ustedes. 

¡Salgamos al encuentro de Cristo el Señor que viene! No le tengan miedo al futuro ni se dejen achicar; por el 
contrario, sepan que ahí en el futuro el Señor los está esperando para preparar y celebrar la fiesta de su Reino. 

 

  

 

https://www.ucanews.org/news/blessed-to-be-near-khun-pa/86643 

 

BENDECIDO POR ESTAR CERCA DE 'KHUN 
PA' 

Los católicos tailandeses, e incluso algunos budistas, 
acuden a una misa deslumbrante y emotiva en 

Bangkok 

 

 

El Papa Francisco dirige una misa en el Estadio Nacional 
de Bangkok el 21 de noviembre. (Foto: Vincenzo Pinto / 
AFP) 

 
Reportero de ucanews, Bangkok 
Tailandia 
22 de noviembre de 2019 

https://www.ucanews.org/news/blessed-to-be-near-khun-pa/86643
https://www.ucanews.org/category/author/ucanews-reporter
https://www.ucanews.org/country/thailand/43
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De toda Tailandia llegaron en masa, convergiendo en un estadio deportivo envejecido en el corazón de Bangkok. 

Los fieles chinos étnicos de la capital, los católicos de las provincias, vistieron con colores a fieles de las aldeas remotas 
de las tribus de las montañas en el norte montañoso: todos acudían en masa a una misa pública al aire libre celebrada 
por el Papa Francisco el 21 de noviembre para decenas de miles de católicos durante su visita apostólica de alto perfil a 
la nación predominantemente budista. 

La misa, un evento suntuoso que contó con deslumbrantes exhibiciones de compañías de danza tailandesas, fue lo más 
destacado de la estancia espiritual de Su Santidad en Bangkok. Los participantes miraron al pontífice octogenario, 
conocido por su carisma discreto, con profunda reverencia. 

Cuando la gente juntaba sus manos en oración, varios pares de ojos se llenaron de lágrimas. 

"Fue un momento emotivo estar tan cerca de Khun Pa", declaró Boonsri Klayklang, un empleado de oficina de Bangkok, 
después de la misa, refiriéndose al Papa con un término tailandés de cariño que se traduce aproximadamente como 
"padre respetado". realmente es una bendición estar cerca de él ", agregó Boonsri. 

Sin embargo, algunos fieles que habían venido a ver al Papa Francisco estaban llorosos por otra razón. 

Vestida con una camiseta amarilla con la imagen del Papa impresa, Josephine Thepsena estaba parada indefensa frente 
a una puerta del Estadio Nacional. Se estaba perdiendo la misa por dentro y no podía hacer nada al respecto. 

La maestra católica había viajado desde su casa en la provincia de Surin en el noreste de Tailandia en un viaje en 
autobús de seis horas. 

Sin embargo, a pesar de haber reservado un boleto para el evento varias semanas antes, llegó solo unos minutos 
después de que las puertas se cerraron por razones de seguridad una hora antes del comienzo de la misa. No se le 
permitió entrar.    

"Tengo ganas de llorar", dijo Josephine. "Vine a Bangkok solo para la misa y viajaré de regreso a Surin esta noche 
porque no quiero dejar a mi hija sola por mucho tiempo". 

Al final, logró vislumbrar al Papa Francisco, quien llegó al lugar en una limusina oscura con una escolta policial. "Lo vi 
pasar en el auto pero se movió demasiado rápido", dijo. "Nos 
saludó desde una ventana abierta". 

 

El Papa Francisco llega para la misa en el Estadio Nacional de 
Bangkok. (Foto: Mohd Rasfan / AFP) 

'Ya hemos visto un milagro' 

Cientos de otras personas se apiñaban fuera de las puertas del 
estadio, y muchos de ellos estaban viendo la transmisión en 
vivo de los procedimientos en sus teléfonos móviles. Decenas 
fueron católicos de otras naciones del sudeste asiático, 
especialmente Filipinas y Vietnam. 

Regístrese para recibir el boletín completo diario de UCAN 

"Tenemos suerte de que el Papa Francisco esté visitando Tailandia justo cuando también estamos aquí en un viaje", dijo 
Emiliano Hernández Jr., un turista de Manila que llegó al estadio con otros turistas filipinos. Sin tener boletos, sin 
embargo, no podían pasar las puertas. 
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Sin desanimarse, establecieron un campamento junto a la carretera para esperar la caravana del Papa 
Francisco. Cuando llegó, vitorearon y aplaudieron como si saludaran a una estrella de cine. 

"Nos sentimos bendecidos de haber visto al Santo Padre", dijo Hernández. 

"Cuando supimos que iba a estar aquí, decidimos venir", agregó una de sus compañeras, una mujer de mediana 
edad. "Estamos orgullosos de ser católicos".   

Otros hicieron lo mismo al animar al papa. "¡Padre, soy de México!", Gritó un joven en español al pontífice, que es de 
Argentina. 

Otros habían venido a la misa esperando un milagro. Uno de ellos era un hombre católico tailandés en silla de 
ruedas. "Creo que el Santo Padre tiene el poder de sanar, al igual que Jesús", dijo. 

“Hoy ya hemos visto un milagro. Hubo un terremoto pero nadie resultó herido ”, agregó, refiriéndose al terremoto de 
magnitud 6.1 que sacudió edificios, y nervios, en una parte del norte de Tailandia ayer por la mañana. No se reportaron 
heridos. 

El joven trabajador bancario tailandés Nanttawan Premjai también había venido a ver al papa Francisco. Sosteniendo 
una bandera de la Ciudad del Vaticano, estaba esperando que el Papa llegara a la misa. 

"Soy budista, no cristiano, pero respeto a papá porque pasa su tiempo ayudando a otros", dijo Nanttawan. “Es una 
persona inspiradora. Vive con modestia y se comporta humildemente. Para Thais es genial que haya venido a visitarnos 
". 

 

 

https://es.zenit.org/articles/obispos-tailandeses-y-asiaticos-mirar-el-manana-con-la-certeza-de-que-no-vamos-
solos/?utm_medium=email&utm_campaign=ltima%20da%20del%20Papa%20en%20Tailandia%20No%20tengan%20mie
do%20al%20futuro%20Cristo%20los%20espera%201574438212%20ZNP&utm_content=ltima%20da%20del%20Papa%
20en%20Tailandia%20No%20tengan%20miedo%20al%20futuro%20Cristo%20los%20espera%201574438212%20ZNP+
CID_145590b706944d09466dd1f76a30fcbb&utm_source=Editions&utm_term=Obispos%20tailandeses%20y%20asiticos
%20Mirar%20el%20maana%20con%20la%20certeza%20de%20que%20no%20vamos%20solos 

 

OBISPOS TAILANDESES Y ASIÁTICOS: MIRAR “EL 
MAÑANA CON LA CERTEZA DE QUE NO VAMOS 

SOLOS” 

ENCUENTRO CON EL PAPA 

NOVIEMBRE 22, 2019 06:59LARISSA I. LÓPEZ  

(ZENIT – 22 nov. 2019).- Consciente de los interrogantes 
que los prelados asiáticos deben afrontar en sus comunidades, el Papa Francisco exhortó a mirar “el mañana con la 

https://es.zenit.org/articles/obispos-tailandeses-y-asiaticos-mirar-el-manana-con-la-certeza-de-que-no-vamos-solos/?utm_medium=email&utm_campaign=ltima%20da%20del%20Papa%20en%20Tailandia%20No%20tengan%20miedo%20al%20futuro%20Cristo%20los%20espera%201574438212%20ZNP&utm_content=ltima%20da%20del%20Papa%20en%20Tailandia%20No%20tengan%20miedo%20al%20futuro%20Cristo%20los%20espera%201574438212%20ZNP+CID_145590b706944d09466dd1f76a30fcbb&utm_source=Editions&utm_term=Obispos%20tailandeses%20y%20asiticos%20Mirar%20el%20maana%20con%20la%20certeza%20de%20que%20no%20vamos%20solos
https://es.zenit.org/articles/obispos-tailandeses-y-asiaticos-mirar-el-manana-con-la-certeza-de-que-no-vamos-solos/?utm_medium=email&utm_campaign=ltima%20da%20del%20Papa%20en%20Tailandia%20No%20tengan%20miedo%20al%20futuro%20Cristo%20los%20espera%201574438212%20ZNP&utm_content=ltima%20da%20del%20Papa%20en%20Tailandia%20No%20tengan%20miedo%20al%20futuro%20Cristo%20los%20espera%201574438212%20ZNP+CID_145590b706944d09466dd1f76a30fcbb&utm_source=Editions&utm_term=Obispos%20tailandeses%20y%20asiticos%20Mirar%20el%20maana%20con%20la%20certeza%20de%20que%20no%20vamos%20solos
https://es.zenit.org/articles/obispos-tailandeses-y-asiaticos-mirar-el-manana-con-la-certeza-de-que-no-vamos-solos/?utm_medium=email&utm_campaign=ltima%20da%20del%20Papa%20en%20Tailandia%20No%20tengan%20miedo%20al%20futuro%20Cristo%20los%20espera%201574438212%20ZNP&utm_content=ltima%20da%20del%20Papa%20en%20Tailandia%20No%20tengan%20miedo%20al%20futuro%20Cristo%20los%20espera%201574438212%20ZNP+CID_145590b706944d09466dd1f76a30fcbb&utm_source=Editions&utm_term=Obispos%20tailandeses%20y%20asiticos%20Mirar%20el%20maana%20con%20la%20certeza%20de%20que%20no%20vamos%20solos
https://es.zenit.org/articles/obispos-tailandeses-y-asiaticos-mirar-el-manana-con-la-certeza-de-que-no-vamos-solos/?utm_medium=email&utm_campaign=ltima%20da%20del%20Papa%20en%20Tailandia%20No%20tengan%20miedo%20al%20futuro%20Cristo%20los%20espera%201574438212%20ZNP&utm_content=ltima%20da%20del%20Papa%20en%20Tailandia%20No%20tengan%20miedo%20al%20futuro%20Cristo%20los%20espera%201574438212%20ZNP+CID_145590b706944d09466dd1f76a30fcbb&utm_source=Editions&utm_term=Obispos%20tailandeses%20y%20asiticos%20Mirar%20el%20maana%20con%20la%20certeza%20de%20que%20no%20vamos%20solos
https://es.zenit.org/articles/obispos-tailandeses-y-asiaticos-mirar-el-manana-con-la-certeza-de-que-no-vamos-solos/?utm_medium=email&utm_campaign=ltima%20da%20del%20Papa%20en%20Tailandia%20No%20tengan%20miedo%20al%20futuro%20Cristo%20los%20espera%201574438212%20ZNP&utm_content=ltima%20da%20del%20Papa%20en%20Tailandia%20No%20tengan%20miedo%20al%20futuro%20Cristo%20los%20espera%201574438212%20ZNP+CID_145590b706944d09466dd1f76a30fcbb&utm_source=Editions&utm_term=Obispos%20tailandeses%20y%20asiticos%20Mirar%20el%20maana%20con%20la%20certeza%20de%20que%20no%20vamos%20solos
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certeza de que no vamos solos, de que no caminamos solos, de que no vamos solos, Él nos espera ahí invitándonos a 
reconocerlo principalmente en el partir el pan”. 

En la mañana de hoy, 22 de noviembre de 2019, a las 11, hora local (las 5 h. en Roma), el Santo Padre se reunió en el 
santuario del beato Nicolas Bunkherd Kitbamrung con los obispos de la Conferencia Episcopal de Tailandia (CBCT) y de 
la Federación de las Conferencias Episcopales Asiáticas (FABC). 

Santuario de Nicolas Bunkherd Kitbamrung 

Nicolas Bunkherd Kitbamrung es el primer sacerdote 
mártir tailandés, evangelizador de este país. El 
santuario que lleva su nombre fue terminado de 
construir en 2003, en el distrito de Sam Phran, Bangkok, 
cerca del lugar donde nació y frente a la parroquia de 
san Pedro. 

El edificio presenta una arquitectura moderna y en él se 
encuentran las reliquias de Kitbamrung, beatificado el 5 
de marzo del año 2000, así como un museo que 
conmemora la vida heroica de este beato y su 

contribución a la comunidad cristiana tailandesa. 

La CBCT y la FABC 

La Conferencia Episcopal de Tailandia (CBCT) fue fundada en 1965 
y está compuesta por los obispos de las dos archidiócesis y las 9 
diócesis de Tailandia. Su actual presidente es el arzobispo de 
Bangkok, el cardenal Francis Xavier Kriengsak Kovithavanij. 

La CBCT forma parte de la mencionada Federación de las 
Conferencias Episcopales Asiáticas (FABC), una asociación que, 
efectivamente, reúne a los ordinarios de los episcopados de Asia 
meridional, sur oriental, oriental y central. 

Con sede en Hong- Kong, fue fundada en 1972 con la aprobación de la Santa Sede “para promover la solidaridad y la 
corresponsabilidad de sus miembros” en su obra al servicio de la 
Iglesia y de la sociedad en sus respectivos países, en total 19. 

50 aniversario de la FABC 

Antes de que el Papa Francisco pronunciara su discurso, el 
presidente del episcopado tailandés dirigió unas palabras de 
agradecimiento al Pontífice en las que ha señalado que la Federación 

https://es.zenit.org/articles/obispos-asiaticos-ser-artesanos-de-la-paz-y-de-la-reconciliacion/
https://es.zenit.org/articles/obispos-asiaticos-ser-artesanos-de-la-paz-y-de-la-reconciliacion/
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de las Conferencias Episcopales de Asia celebrará su cincuentavo aniversario con una Asamblea General, en Bangkok. 

Después de la alocución del Obispo de Roma, tuvo lugar el besamanos de los obispos y la foto de grupo. El Papa se 
desplazó finalmente a la sala de conferencias cercana, en la que tendría lugar el encuentro con los miembros de la 
Compañía de Jesús. 

Palabras del Papa Francisco 

 

Francisco se refirió en su discurso al testimonio del beato 
Nicolás Bunkerd Kitbamrung, que dedicó su vida a la 
evangelización y fue martirizado. Y pidió que este encuentro 
“impulse en nosotros un gran celo por la evangelización en 
todas las Iglesias locales de Asia y podamos ser, cada vez 
más, discípulos misioneros del Señor”. 

También aludió a la próxima Asamblea General de la citada 
federación de episcopados asiáticos en el cincuentenario de su fundación, “una buena ocasión para volver a visitar estos 
‘santuarios’ donde se custodian las raíces misioneras que marcaron estas tierras y dejarse impulsar por el Espíritu Santo 
desde las huellas del primer amor (…)”. 

La memoria de los misioneros 

Por otra parte, el Papa Francisco resaltó el carácter 
multicultural y multirreligioso de Asia que a la vez es probado 
por la pobreza y la explotación, por problemas como las 
drogas, el tráfico de personas, los migrantes y refugiados, las 
malas condiciones laborales y la explotación y la desigualdad 
económica y social. 

Ante ello, el Pontífice propuso la memoria de los primeros 
misioneros “que nos precedieron con coraje, con alegría y con 
una resistencia única, permitirá medir y evaluar nuestro presente y nuestra misión desde una perspectiva mucho más 

amplia y transformadora”. 

El Espíritu Santo “primerea” 

Así, para el Obispo de Roma, observando el “camino misionero en 
estas tierras”, una de las primeras enseñanzas nace de la 
confianza de que el Espíritu Santo “primerea”, llega antes que el 
misionero: “El impulso del Espíritu Santo sostuvo y motivó a los 
Apóstoles y a tantos misioneros a no descartar ninguna tierra, 
pueblo, cultura o situación” y “ellos eran audaces, valientes, 
porque sabían principalmente que el Evangelio es un don para ser 
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derramado en todos y para todos”, explicó. 

Además, remarcó que no basta con difundir el Evangelio, sino que “una Iglesia misionera sabe que su mejor palabra es 
dejarse transformar por la Palabra que da Vida, haciendo del servicio su nota definitiva. No somos nosotros quienes 
disponemos de la misión, y menos nuestras estrategias”. 

El Espíritu es el verdadero protagonista que “nos impulsa y 
nos envía continuamente a compartir este tesoro en vasijas 
de barro (cf. 2 Co 4,7); transformados por el Espíritu para 
transformar cada rincón donde nos toque estar”, continuó. 

El pastor es parte del pueblo 

 

Por otra parte, el Papa Francisco recordó que el pastor es 
una persona que, “ama entrañablemente a su pueblo, conoce 

su idiosincrasia, sus debilidades y fortalezas” y que forma parte de dicho pueblo, “no somos los patrones”. 

Y pidió no perder de vista la evangelización realizada por los laicos, “no clericalicemos la misión y mucho menos 
clericalicemos a los laicos”, aclaró. 

Los sacerdotes 

El Pontífice llamó a los obispos a tener siempre abiertos “la 
puerta y el corazón” a los sacerdotes: “Estén cerca de ellos, 
escúchenlos, busquen acompañarlos en todas las 
situaciones que ellos enfrenten, especialmente cuando los 
vean desanimados o apáticos”, expresó. 

Y agregó que lo hicieran creando un clima de confianza, 
“para un diálogo sincero, un diálogo abierto, buscando y 
pidiendo la gracia de tener la misma paciencia que el Señor tiene con cada uno de nosotros, ¡que es tanta, qué es 
tanta!”. 

A continuación sigue el discurso completo del Papa. 

*** 

Discurso del Santo Padre 

Agradezco a Su Eminencia, el Cardenal Francis Xavier Kriengsak Kovithavanij, sus amables palabras de introducción y 
bienvenida. Estoy feliz de poder estar con ustedes y compartir, aunque sea de manera breve, las alegrías y esperanzas, 
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sus iniciativas y sueños, y también los desafíos que enfrentan como pastores del santo pueblo fiel de Dios. Gracias por 
vuestra fraternal bienvenida. 

Nuestro encuentro de hoy tiene lugar en el Santuario del Beato Nicolás Bunkerd Kitbamrung, que dedicó su vida a la 
evangelización y la catequesis, formando discípulos del Señor, principalmente aquí en Tailandia, también en parte de 
Vietnam y a lo largo de la frontera con Laos, y coronó su testimonio de Cristo con el martirio. Pongamos este encuentro 
bajo su mirada para que su ejemplo impulse en nosotros un gran celo por la evangelización en todas las Iglesias locales 
de Asia y podamos ser, cada vez más, discípulos misioneros del Señor; así su Buena Noticia pueda ser derramada como 
bálsamo y perfume en este bello y gran continente. 

Sé que está planificando para el 2020 la Asamblea General de la Federación de Conferencias de los Obispos de Asia, en 
el cincuentenario de su fundación. Una buena ocasión para volver a visitar estos “santuarios” donde se custodian las 
raíces misioneras que marcaron estas tierras y dejarse impulsar por el Espíritu Santo desde las huellas del primer amor, 
lo cual permitirá abrirse con coraje, con parresia a un futuro que deben gestar, crear, a fin de que tanto la Iglesia como la 
sociedad en Asia se beneficien de un impulso evangélico compartido y renovado. Enamorados de Cristo, capaces de 
enamorar y compartir ese mismo amor. 

Ustedes viven en medio de un continente multicultural y multirreligioso, de gran belleza y ,prosperidad, pero probado al 
mismo tiempo por una pobreza y explotación extendida a varios niveles. Los rápidos avances tecnológicos pueden abrir 
inmensas posibilidades que faciliten la vida, pero pueden dar lugar a un creciente consumismo y materialismo, 
especialmente entre los jóvenes. Ustedes cargan sobre sus hombros las preocupaciones de sus pueblos, al ver el flagelo 
de las drogas y el tráfico de personas, la necesidad de atender un gran número de migrantes y refugiados, las malas 
condiciones de trabajo, la explotación laboral experimentada por muchos, así como la desigualdad económica y social 
que existe entre los ricos y pobres. 

En medio de estas tensiones está el pastor luchando e intercediendo con su pueblo y por su pueblo; por eso creo que la 
memoria de los primeros misioneros que nos precedieron con coraje, con alegría y con una resistencia única, permitirá 
medir y evaluar nuestro presente y nuestra misión desde una perspectiva mucho más amplia, mucho más 
transformadora. Esta memoria nos libra, en primer lugar, de creer que los tiempos pasados fueron siempre más 
favorables o mejores para el anuncio, y nos ayuda a no refugiarnos en pensamientos y discusiones estériles que 
terminan por centrarnos y encerrarnos en nosotros mismos, paralizando todo tipo de acción. «Aprendamos de los santos 
que nos han precedido y enfrentaron las dificultades propias de su época» (Exhort. ap. Evangelii gaudium, 263), y 
permitamos ser despojados de todo aquello que se nos “pegó” durante el camino, y que vuelve más pesado todo el 
andar. Somos conscientes de que hay estructuras y mentalidades eclesiales que pueden llegar a condicionar 
negativamente un dinamismo evangelizador; igualmente las buenas estructuras sirven cuando hay una vida que las 
anima, las sostiene y las juzga; porque en definitiva sin vida nueva y auténtico espíritu evangélico, sin “fidelidad de la 
Iglesia a la propia vocación”, cualquier estructura nueva se corrompe en poco tiempo (cf. ibíd., 26), y puede dificultar a 
nuestro corazón el importante ministerio de la oración e y la intercesión. Esto nos puede ayudar, a veces, a movernos 
ante los entusiasmos indiscretos de metodologías con éxito aparente pero con poca vida. 

Mirando el camino misionero en estas tierras, una de las primeras enseñanzas recibidas nace de la confianza en saber 
que es precisamente el Espíritu Santo el primero en adelantarse y convocar: El Espíritu Santo “primerea” a la Iglesia 
invitándola a alcanzar todos esos puntos nodales, donde se gestan los nuevos relatos y paradigmas, alcanzar con la 
Palabra de Jesús los núcleos más profundos del alma de nuestras ciudades y culturas (cf. ibíd., 74). No olvidemos que el 
Espíritu Santo llega antes que el misionero y permanece con él. El impulso del Espíritu Santo sostuvo y motivó a los 
Apóstoles y a tantos misioneros a no descartar ninguna tierra, pueblo, cultura o situación. No buscaron un terreno con 
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“garantías de éxito”; al contrario, su “garantía” residía en la certeza que ninguna persona y cultura estaba de antemano 
incapacitada para recibir la semilla de vida, de felicidad y especialmente de la amistad que el Señor le quiere regalar. No 
esperaron que una cultura fuera afín o sintonizara fácilmente con el Evangelio; por el contrario, se zambulleron en esas 
realidades nuevas, convencidos de la belleza de la que eran portadores. Toda vida vale a los ojos del Maestro. Ellos eran 
audaces, valientes, porque sabían principalmente que el Evangelio es un don para ser derramado en todos y para todos: 
derramado a toda la gente, a los doctores de la ley, pecadores, publicanos, prostitutas, todos los pecadores de ayer 
como los de hoy. Me gusta señalar que la misión, antes que las actividades para realizar o proyectos para implementar, 
requiere una mirada y un olfato a cultivar; requiere una preocupación paternal y maternal porque la oveja se pierde 
cuando el pastor la da por perdida, nunca antes. Hace tres meses me visitó un misionero francés, que trabaja desde 
hace casi cuarenta años en el norte de Tailandia, entre las tribus, y vino con un grupo de unas 20/25 personas. Todos 
padres y madres de familia, jóvenes, 25 años, no más, a los cuales él había bautizado, primera generación, y ahora 
bautizaba a sus hijos. Uno puede pensar: perdiste la vida con 50 personas, con 100 personas. Esa fue su semilla, y Dios 
lo consuela haciéndole bautizar a los hijos de quien el bautizo por primera vez. Simplemente esos tribales del norte de 
Tailandia los vivió como riqueza para evangelizar. No dio por perdida esa oveja, la asumió. 

Uno de los puntos más hermosos de la evangelización es hacernos cargo de que la misión confiada a la Iglesia no reside 
sólo en la proclamación del Evangelio, sino también en aprender a creerle al Evangelio. Cuantos hay que proclaman, 
proclamamos, a veces, en momentos de tentación, el Evangelio y no le creemos al Evangelio. Aprender a creerle al 
Evangelio, a dejarse tomar y transformar por él. Consiste en vivir y en caminar a la luz de la Palabra que tenemos que 
proclamar. Nos hará bien recordar al gran Pablo VI: «Evangelizadora, la Iglesia comienza por evangelizarse a sí misma. 
Comunidad de creyentes, comunidad de esperanza vivida y comunicada, comunidad de amor fraterno, tiene necesidad 
de escuchar sin cesar lo que debe creer, las razones para esperar, el mandamiento nuevo del amor» (Exhort. 
ap. Evangelii nuntiandi, 15). Así la Iglesia entra en la dinámica discipular de conversión-anuncio, purificada por su Señor, 
se transforma en testigo por vocación. Una Iglesia en camino, sin miedo a bajar a la calle y confrontarse con la vida 
misma de las personas que le fueron confiadas, es capaz de abrirse humildemente al Señor y con el Señor vivir el 
asombro, el estupor, de la aventura misionera, sin esa necesidad consciente o inconsciente de querer aparecer ella en 
primer lugar, ocupando o pretendiendo vaya a saber qué lugar de preeminencia. ¡Cuánto debemos aprender de ustedes, 
que en tantos de vuestros países o regiones son minorías, y a veces minorías ignoradas, obstaculizadas o perseguidas, 
y no por eso se dejan llevar o contaminar por el síndrome de inferioridad o la queja de no sentirse reconocidos! Van 
adelante, anuncian, siembran, rezan y esperan. Y no pierden la alegría. 

Hermanos: «Unidos a Jesús, busquemos lo que Él busca, amemos lo que Él ama» (Exhort. ap. Evangelii gaudium, 267), 
y no tengamos miedo de hacer de sus prioridades nuestras prioridades. Ustedes saben muy bien lo que es una Iglesia 
pequeña en personas y en recursos, pero ardiente y con ganas de ser instrumento vivo del compromiso del Señor con 
todas las personas de vuestros pueblos y ciudades (cf. Conc. Vat. II, Const. dogm. Lumen gentium, 1). Vuestro 
compromiso por llevar adelante esa fecundidad evangélica anunciando el kerygma con obras y con palabras en los 
diferentes ámbitos donde los cristianos se encuentran, es un testimonio contundente. 

Una Iglesia misionera sabe que su mejor palabra es dejarse transformar por la Palabra que da Vida, haciendo del 
servicio su nota definitiva. No somos nosotros quienes disponemos de la misión, y menos nuestras estrategias. Es el 
Espíritu el verdadero protagonista que a nosotros, pecadores perdonados, nos impulsa y nos envía continuamente a 
compartir este tesoro en vasijas de barro (cf. 2 Co 4,7); transformados por el Espíritu para transformar cada rincón donde 
nos toque estar. El martirio de la entrega cotidiana y tantas veces silenciosa dará los frutos que vuestros pueblos 
necesitan. 

Esta realidad nos impulsa a desarrollar una espiritualidad muy particular. El pastor es una persona que, en primer 
lugar, ama entrañablemente a su pueblo, conoce su idiosincrasia, conoce sus debilidades y fortalezas. La misión es 
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ciertamente amor por Jesucristo, pero al mismo tiempo es una pasión por su pueblo. Cuando nos detenemos ante Jesús 
crucificado, reconocemos todo ese amor que nos devuelve la dignidad y nos sostiene, y precisamente allí mismo, si no 
somos ciegos, empezamos a percibir que esa mirada de Jesús se amplía y se dirige llena de cariño y de ardor hacia todo 
su pueblo (cf. Exhort. ap. Evangelii gaudium, 268). 

Recordemos que nosotros también somos parte de este pueblo; no somos los patrones, somos parte del pueblo; fuimos 
elegidos como servidores, no como dueños o amos y esto significa que debemos acompañar a quienes servimos con 
paciencia, y con amabilidad, escuchándolos, respetando su dignidad, impulsando y valorando siempre sus iniciativas 
apostólicas. No perdamos de vista que muchas de vuestras tierras fueron evangelizadas por laicos. No clericalicemos la 
misión, por favor. Y mucho menos clericalicemos los laicos. Ellos laicos tuvieron la posibilidad de hablar el dialecto de su 
gente, ejercicio simple y directo de inculturación no teórica ni ideológica, sino fruto del ardor por compartir a Cristo. El 
santo Pueblo fiel de Dios posee la unción del Santo que estamos llamados a reconocer, a valorar y expandir. No 
perdamos esta gracia de ver a Dios actuando en medio de su pueblo, como lo hizo antes, lo hace ahora y lo seguirá 
haciendo. Me viene una imagen, que no estaba en el programa pero…: el pequeño Samuel que se despertaba de noche. 
Dios respetó al viejo sacerdote, débil de carácter, le dejaba hacer, pero no le habló. Le habló a un muchacho, a uno del 
pueblo. 

De manera particular los invito a que tengan siempre abierta la puerta para sus sacerdotes. La puerta y el corazón. No 
olvidemos que el prójimo más prójimo del obispo es el sacerdote. Estén cerca de ellos, escúchenlos, busquen 
acompañarlos en todas las situaciones que ellos enfrenten, especialmente cuando los vean desanimados o apáticos, que 
es la peor de las tentaciones del demonio. La apatía, el desánimo. y esto háganlo no como jueces sino como padres, no 
como gerentes que se sirven de ellos, sino como auténticos hermanos mayores. Creen un clima donde exista la 
confianza para un diálogo sincero, un diálogo y abierto, buscando y pidiendo la gracia de tener la misma paciencia que el 
Señor tiene con cada uno de nosotros, ¡y que es tanta, que es tanta! 

Queridos hermanos: Sé que son múltiples los interrogantes que deben enfrentar en el seno de sus comunidades, tanto a 
diario como pensando en el porvenir. Nunca perdamos de vista que en ese futuro, tantas veces incierto como 
cuestionador, es precisamente el Señor mismo quien viene con la fuerza de la Resurrección transformando cada llaga, 
cada herida, en fuente de vida. Miremos el mañana con la certeza de que no estamos solos, de que no caminamos solos, 
de que no vamos solos, Él nos espera ahí invitándonos a reconocerlo principalmente en el partir el pan. 

Supliquemos la intercesión del beato Nicolás y de tantos santos misioneros, para que nuestros pueblos sean renovados 
con esa misma unción. 

Puesto que están hoy aquí numerosos Obispos de Asia, aprovecho la ocasión para extender esta la bendición y mi 
cariño a todas vuestras comunidades y, de modo especial, a los enfermos y a todos aquellos que estén pasando por 
momentos de dificultad. Que el Señor los bendiga, cuide y los acompañe siempre. Y a ustedes, que los lleve de su mano; 
y ustedes déjense llevar de la mano del Señor, no busquen otras manos. 

Y, por favor, no se olviden de rezar y hacer rezar por mí, porque todo lo que les dije a ustedes me lo tengo que decir a mí 
mismo también. 

Muchas gracias. 



39 
 

https://www.aciprensa.com/noticias/el-papa-llega-a-japon-e-inicia-la-segunda-etapa-de-su-viaje-apostolico-a-asia-
69150 

 

 

23 de noviembre de 2019 
3:56 am | ÚLTIMA 
ACTUALIZACIÓN HOY 
5:35 am 
 

EL PAPA LLEGA A 
JAPÓN E INICIA LA 
SEGUNDA ETAPA 

DE SU VIAJE 
APOSTÓLICO A ASIA 
 

 

Redacción ACI Prensa 

 

El avión que trasladó al Papa Francisco a Japón. Foto: Vatican Media 

El Papa Francisco se encuentra ya en Japón después de que el avión que lo trasladaba desde Bangkok, Tailandia, 
aterrizara en el aeropuerto de Tokyo-Haneda a las 17:40 de la tarde, hora local de Japón, de este sábado 23 de 
noviembre. 

En el aeropuerto esperaban al Pontífice el Nuncio Apostólico en Japón, Mons. Joseph Chennoth, y el Embajador de 
Japón ante la Santa Sede. 

A continuación, el Vice Primer Ministro de Japón, presente también en la pista de aterrizaje del aeropuerto de la capital 
japonesa, se acercó a saludar al Papa. Junto a él, dos niños vestidos con traje tradicional ofrecieron flores al Pontífice. 

Tras los saludos protocolarios entre ambas delegaciones, japonesa y vaticana, el Vice Primer Ministro acompañó al 
Santo Padre a la sala VIP del aeropuerto, para mantener un encuentro privado. 

Tras ese encuentro, el Papa se trasladará a la Nunciatura Apostólica en Tokyo antes de dar comienzo a su agenda oficial 
en Japón. 

El viaje apostólico del Papa Francisco a Japón se desarrollará hasta el próximo martes 26 de noviembre. En su agenda, 
está prevista la visita a las ciudades de Hirosima y Nagasaki, ciudades que padecieron el ataque con bombas atómicas 
durante la Segunda Guerra Mundial. 

Además, otro momento de especial significado será su encuentro con las víctimas del llamado “Triple Desastre”, el 
terremoto de magnitud 9 que ocasionó un tsunami y la explosión de tres reactores de la central nuclear de Fukushima. 

https://www.aciprensa.com/noticias/el-papa-llega-a-japon-e-inicia-la-segunda-etapa-de-su-viaje-apostolico-a-asia-69150
https://www.aciprensa.com/noticias/el-papa-llega-a-japon-e-inicia-la-segunda-etapa-de-su-viaje-apostolico-a-asia-69150
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La Iglesia en Japón 

El cristianismo llegó a Japón en el siglo XVI con la labor evangelizadora de San Francisco Saverio, que llegó a la isla el 
15 de agosto de 1549 junto con jesuitas, franciscanos, dominicos y agustinos. 

En 60 años, los misioneros consiguieron construir una rica comunidad cristiana centrada en la fe con fuertes raíces en la 
cultura local. La comunidad católica llegó a superar los 300.000 fieles y tenía su centro en la ciudad de Nagasaki. 

En el siglo XVII se desataron las persecuciones. En 1597 26 mártires cristianos fueron crucificados. Privados del clero y 
de iglesias, y a pesar de las masacres, algunos cristianos japoneses lograron sobrevivir trasmitiendo la fe en secreto de 
generación en generación. Era la época de los “kakure kirishitan”, o cristianos escondidos. 

Su existencia se mantuvo en secreto incluso para el resto de la Iglesia hasta su “descubrimiento” a mitad del siglo XIX, 
cuando se abre de nuevo el país al resto del mundo y se permite el regreso de los misioneros. 

Los siglos XIX y XX son los del renacimiento de la Iglesia en Japón. En 1862 se canonizaron a los 26 mártires cristianos 
de 1597. Regresaron los misioneros jesuitas, franciscanos, dominicos y se les añadieron los salesianos. En esa época se 
erigen las diócesis de Nagasaki y Osaka, y la Archidiócesis de Tokyo. 

En el año 1942 se establecen las relaciones diplomáticas entre la Santa Sede y Japón, aunque el proceso se interrumpió 
debido a la Segunda Guerra Mundial. Las relaciones diplomáticas quedaron penamente reestablecidas en 1966 con la 
institución de una nunciatura apostólica. 

A pesar de la libertad religiosa, el cristianismo en Japón se sigue percibiendo como una religión extranjera y su número 
de fieles es pequeño. 

Con una población de más de 126 millones de habitantes, los católicos son 536 mil, el 0,42% de la población. El 79% de 
la población es sintoísta y el 66% budista. 

La Iglesia cuenta con 16 circunscripciones eclesiásticas, 859 parroquias, 102 centros pastorales de diversa naturaleza, 
29 obispos, 511 sacerdotes diocesanos, 896 sacerdotes religiosos, 29 diáconos permanentes, 173 religiosos no 
sacerdotes, 4.976 religiosas, 174 miembros de institutos seculares, 5 misioneros laicos, 1.307 catequistas y 80 
seminaristas. 

 

 

 

 

 



41 
 

http://www.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2019/november/documents/papa-
francesco_20191123_vescovi-tokyo.html 

 
VIAJE APOSTÓLICO DE SU SANTIDAD EL PAPA FRANCISCO 

A TAILANDIA Y JAPÓN 
(19-26 DE NOVIEMBRE DE 2019) 

ENCUENTRO  CON LOS OBISPOS 
DISCURSO DEL SANTO PADRE 

Nunciatura Apostólica de Tokio 
Sábado, 23 de noviembre de 2019 

 

 Queridos hermanos Obispos: 

Primero de todo tengo que excusarme y pedir disculpas porque entré sin saludar a nadie. ¡Qué mal educados que somos 
los argentinos! Disculpen por eso. Es un gusto estar aquí entre ustedes. Y, los japoneses, tienen fama de ser metódicos 
y trabajadores, y la prueba es esta: ¡El Papa baja del avión y lo hacen trabajar enseguida! Muchas gracias. 

Y estoy contento por el don de visitar Japón y por la bienvenida que me han brindado. Agradezco especialmente al 
Arzobispo Takami por sus palabras en nombre de toda la comunidad católica de este país. Estando aquí con ustedes, en 
este primer encuentro oficial, quiero saludar a cada una y a todas vuestras comunidades, laicos, catequistas, sacerdotes, 
religiosos, personas consagradas, seminaristas. Y también quiero extender el abrazo y mis oraciones a todos los 
japoneses en este período marcado por la entronización del nuevo Emperador y el inicio de la era Reiwa. 

No sé si sabrán, pero desde joven sentía simpatía y cariño por estas tierras. Han pasado muchos años de aquel impulso 
misionero cuya realización se hizo esperar. Hoy, el Señor me regala la oportunidad de estar entre ustedes como 
peregrino misionero tras los pasos de grandes testigos de la fe. Se cumplen 470 años de la llegada de san Francisco 
Javier al Japón, quien marcó el comienzo de la difusión del cristianismo en esta tierra. En su memoria, quiero unirme a 
ustedes para dar gracias al Señor por todos aquellos que, a lo largo de los siglos, se dedicaron a sembrar el Evangelio y 
a servir al pueblo japonés con gran unción y amor; esta entrega le dio un rostro muy particular a la Iglesia nipona. Pienso 
en los mártires san Pablo Miki y sus compañeros y en el beato Justo Takayama Ukon, que en medio de tantas pruebas 
dio testimonio hasta su muerte. Esta entrega para mantener viva la fe a través de la persecución ayudó a la pequeña 
comunidad cristiana a crecer, consolidarse y dar fruto. También pensemos en los “cristianos ocultos”, de la región de 
Nagasaki, que mantuvieron la fe por generaciones a través del bautismo, la oración y la catequesis; auténticas Iglesias 
domésticas que resplandecían en esta tierra, quizás sin saberlo, como espejo de la familia de Nazaret. 

El camino del Señor nos muestra cómo su presencia se “juega” en la vida cotidiana del pueblo fiel, que busca la manera 
de seguir haciendo presente su memoria; una presencia silenciosa, memoria viva que recuerda que donde dos o más 
estén reunidos en su Nombre ahí estará Él, con la fuerza y la ternura de su Espíritu (cf. Mt 18,20). El ADN de vuestras 
comunidades está marcado por este testimonio, antídoto contra toda desesperanza, que nos señala el camino hacia 
donde poner la mirada. Ustedes son una Iglesia viva, que se ha mantenido pronunciando el Nombre del Señor y 
contemplando cómo Él los guiaba en medio de la persecución. 

La siembra confiada, el testimonio de los mártires y la paciente expectativa de los frutos que el Señor regala a su tiempo, 
caracterizaron la modalidad apostólica con la que han sabido acompañar la cultura japonesa. Como resultado, forjaron a 
lo largo de estos años un rostro eclesial muy apreciado, en general, por la sociedad nipona, gracias a sus numerosas 
aportaciones al bien común. Este importante capítulo de la historia del país y de la Iglesia universal, ha sido ahora 

http://www.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2019/november/documents/papa-francesco_20191123_vescovi-tokyo.html
http://www.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2019/november/documents/papa-francesco_20191123_vescovi-tokyo.html
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http://w2.vatican.va/content/francesco/es/travels/2019/outside/documents/papa-francesco-thailandia-giappone-2019.html


42 
 

reconocido con la designación de las iglesias y pueblos de Nagasaki y Amakusa como lugares de Patrimonio Cultural 
Mundial; pero, sobre todo, como memoria viva del alma de vuestras comunidades, esperanza fecunda de toda 
evangelización. 

Este viaje apostólico está marcado por el lema «proteger toda vida», que bien puede simbolizar nuestro ministerio 
episcopal. El obispo es aquel a quien el Señor llamó de en medio de su pueblo, para devolverlo como pastor capaz de 
proteger toda vida, lo que determina en cierta medida el escenario a donde debemos apuntar. 

 

La misión en estas tierras estuvo marcada por 
una fuerte búsqueda de inculturación y diálogo, 
que permitió el desarrollo de nuevas 
modalidades independientes a las 
desarrolladas en Europa. Sabemos que, desde 
el inicio, se usaron escritos, el teatro, la música 
y todo tipo de medios, en su gran mayoría en 
idioma japonés. Este hecho demuestra el amor 
que los primeros misioneros sentían por estas 
tierras. Proteger toda vida significa, en primer 
lugar, tener esa mirada contemplativa capaz de 
amar la vida de todo el pueblo que les fue 
confiado, para reconocer en él ante todo un 
don del Señor. «Porque sólo lo que se ama 
puede ser salvado. Sólo lo que se abraza 
puede ser transformado» (XXXIV Jornada Mundial de la Juventud, Panamá, Vigilia de oración, 26 enero 2019). Principio 
de encarnación capaz de ayudar a posicionarnos ante toda vida como un don gratuito, por sobre otras consideraciones, 
válidas pero secundarias. Proteger toda vida y anunciar el Evangelio no son dos cosas separadas ni contrapuestas: se 
reclaman, se necesitan. Ambas significan estar atentos, velar ante todo aquello que hoy pueda estar impidiendo, en estas 
tierras, el desarrollo integral de las personas confiadas a la luz del Evangelio de Jesús. 

Sabemos que la Iglesia en Japón es pequeña y los católicos son una minoría, pero esto no debe restarle valor a vuestro 
compromiso con una evangelización que, en vuestra situación particular, la palabra más fuerte y clara que puedan 
brindar es la de un testimonio humilde, cotidiano y de diálogo con otras tradiciones religiosas. La hospitalidad y el 
cuidado que muestran a los numerosos trabajadores extranjeros, que representan más de la mitad de los católicos de 
Japón, no sólo sirve como testimonio del Evangelio en medio de la sociedad japonesa, sino que también certifica la 
universalidad de la Iglesia, demostrando que nuestra unión con Cristo es más fuerte que cualquier otro vínculo o 
identidad, y es capaz de llegar y alcanzar a todas las realidades. 

Una Iglesia martirial puede hablar con mayor libertad, especialmente al abordar cuestiones urgentes de paz y justicia en 
nuestro mundo. Mañana visitaré Nagasaki e Hiroshima donde rezaré por las víctimas del bombardeo catastrófico de 
estas dos ciudades, y me haré eco de vuestros propios llamados proféticos al desarme nuclear. Deseo encontrar a 
aquellos que aún sufren las heridas de este trágico episodio de la historia humana, así como a las víctimas del “triple 
desastre”. Su sufrimiento continuado es un recordatorio elocuente a nuestro deber humano y cristiano de ayudar a los 
que sufren en el cuerpo y en el espíritu, y de ofrecer a todos el mensaje evangélico de esperanza, curación y 
reconciliación. Recordemos que el mal no hace acepción de personas y no pregunta sobre pertenencias; simplemente 
irrumpe con su vehemencia destructora, como ha sucedido recientemente con el devastador tifón que ha provocado 
tantas víctimas y daños materiales. Encomendemos a la misericordia del Señor a los que han muerto, a sus familiares, y 
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a todos los que han perdido sus casas y bienes materiales. Que no tengamos miedo a desarrollar siempre, aquí y en 
todo el mundo, una misión capaz de levantar la voz y defender toda vida como un don preciado del Señor. 

Los animo, pues, en sus esfuerzos para garantizar que la comunidad católica en Japón ofrezca un testimonio claro del 
Evangelio en medio de toda la sociedad. El apreciado apostolado educativo de la Iglesia representa un gran recurso para 
la evangelización, y demuestra el compromiso con las más amplias corrientes intelectuales y culturales; la calidad de su 
contribución dependerá naturalmente del fomento de su identidad y misión. 

Somos conscientes de que existen diversos flagelos que atentan contra la vida de algunas personas de vuestras 
comunidades, que están marcadas, por diversas razones, por la soledad, la desesperación y el aislamiento. El aumento 
del número de suicidios en vuestras ciudades, así como el “bulismo” (ijime), y diversas formas de auto exigencia, están 
creando nuevos tipos de alienación y desorientación espiritual. ¡Cómo afecta esto especialmente a los jóvenes! Los invito 
a que les presten especial atención a ellos y a sus necesidades, busquen priorizar espacios donde la cultura de la 
eficacia, el rendimiento y el éxito se vea visitada por la cultura de un amor gratuito y desinteresado capaz de brindar a 
todos, y no sólo a los que “llegaron”, posibilidades de una vida feliz y lograda. Con su celo, ideas y energías, así como 
con una buena formación y bien acompañados, vuestros jóvenes pueden ser una fuente importante de esperanza para 
sus contemporáneos, y dar un testimonio vital de la caridad cristiana. Una búsqueda creativa, inculturada e ingeniosa del 
kerigma puede tener mucho eco en tantas vidas anhelantes de compasión. 

Sé que la mies es mucha y los obreros son pocos. Los estimulo a buscar, desarrollar y fomentar una misión capaz de 
involucrar a las familias y a promover una formación capaz de alcanzar a las personas allí donde se encuentren, 
asumiendo siempre la realidad: el punto de partida para todo apostolado nace del lugar donde las personas están en sus 
rutinas y quehaceres, no en lugares artificiales. Allí, tenemos que llegar al alma de las ciudades, de los trabajos, de las 
universidades para acompañar con el Evangelio de la compasión y la misericordia a los fieles que nos fueron confiados. 

Nuevamente gracias por la oportunidad que me regalan de poder visitar y celebrar con vuestras Iglesias locales. Pedro 
quiere confirmarlos en la fe, pero Pedro también viene a tocar y a dejarse renovar en las huellas de tantos mártires 
testigos de la fe; recen para que el Señor me regale esta gracia. 

Y pido al Señor que los bendiga y, en ustedes, bendiga a vuestras comunidades. Muchas gracias. 

 

 

https://es.aleteia.org/2019/11/23/papa-francisco-perdon-algo-tarde-pero-al-fin-vine-como-misionero-a-
japon/?utm_campaign=NL_es&utm_source=daily_newsletter&utm_medium=mail&utm_content=NL_es 

 

 

PAPA FRANCISCO: PERDÓN, ALGO 
TARDE, PERO AL FIN VINE COMO 

MISIONERO A JAPÓN 

 

https://es.aleteia.org/2019/11/23/papa-francisco-perdon-algo-tarde-pero-al-fin-vine-como-misionero-a-japon/?utm_campaign=NL_es&utm_source=daily_newsletter&utm_medium=mail&utm_content=NL_es
https://es.aleteia.org/2019/11/23/papa-francisco-perdon-algo-tarde-pero-al-fin-vine-como-misionero-a-japon/?utm_campaign=NL_es&utm_source=daily_newsletter&utm_medium=mail&utm_content=NL_es
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Antoine Mekary | ALETEIA 

Ary Waldir Ramos Díaz | Nov 23, 2019 

#ViajeApostólicoJapón, el Pontífice ha llegado después de 6 horas de viaje a Tokyo y pronunció su primer discurso a los 
obispos de Japón en la Nunciatura Apostólica. “Una Iglesia martirial puede hablar con mayor libertad, especialmente al 
abordar cuestiones urgentes de paz y justicia en nuestro mundo” 

El papa Francisco confió hoy a los obispos de Japón su deseo juvenil de venir a Japón como misionero. En su primer 
discurso y con su humor, se ganó el corazón de los prelados japoneses, asegurando que ese anhelo misionero se 
cumplió “algo tarde”, tras casi 56 años, cuando lo soñaba siendo novicio jesuita, pero que por motivo de la oblación en un 
pulmón, no se cumplió hasta hoy, 23 de noviembre de 2019, al llegar a Tokio procedente de Tailandia y ya como Sucesor 
de Pedro. 

“No sé si sabrán, pero desde joven sentía simpatía y cariño por estas tierras. Han pasado muchos años de aquel impulso 
misionero cuya realización se hizo esperar. Hoy, el Señor me regala la oportunidad de estar entre ustedes como 
peregrino misionero tras los pasos de grandes testigos de la fe. Se cumplen 470 años de la llegada de san Francisco 
Javier al Japón, quien marcó el comienzo de la difusión del cristianismo en esta tierra”.  

Francisco agradeció a Dios, junto a los obispos por todos aquellos que, a lo largo de los siglos, se dedicaron a sembrar el 
Evangelio y a servir al pueblo japonés con gran unción y amor; esta entrega le dio un rostro muy particular a la Iglesia 
nipona, dijo.  

Los mártires de la Iglesia en Japón 

Asimismo, rememoró a los “mártires san Pablo Miki”, que fue un religioso japonés, venerado como santo mártir de la 
Iglesia católica. Es conmemorado el 6 de febrero, y “sus compañeros” y en el beato Justo Takayama Ukon, que en medio 
de tantas pruebas dio testimonio hasta su muerte”.  

Justo, bautizado a la fe en 1564, fue un católico japonés daimyō y samurai que vivió durante el periodo Sengoku que fue 
testigo del sentimiento anti-religioso japonés.  Se entregó a su fe y estuvo exiliado a Manila donde vivió una vida de 
santidad hasta su muerte.  

Francisco manifestó que esta “entrega para mantener viva la fe a través de la persecución ayudó a la pequeña 
comunidad cristiana a crecer, consolidarse y dar fruto”.  

Mons. Joseph Mitsuaki Takami, Arzobispo de Nagasaki y Presidente de la Conferencia Episcopal Japonesa, ha dado la 
bienvenida el Papa antes de  su discurso en privado. Francisco también tuvo palabras espontáneas de reconocimiento 
profundo de 5 siglos de evangelización y admiración por la fe demostrada por los fieles de una Iglesia que ha pasado 
momentos de dolor, de sacrificio y de ‘silencio’ prologando debido a la percusión. 

La pequeña iglesia de Japón 

El Papa habló de los “cristianos ocultos”, de la región de Nagasaki, “que mantuvieron la fe por generaciones a través del 
bautismo, la oración y la catequesis; auténticas Iglesias domésticas que resplandecían en esta tierra, quizás sin saberlo, 
como espejo de la familia de Nazaret”.  

La Iglesia en Japón es pequeña (0,42%), pero muy respetada por su labor educativa y caritativa tras siglos de intento de 
supresión de su misión. La Iglesia en Japón suma 536.000 bautizados.  

https://www.instagram.com/antoine.mekary/
https://es.aleteia.org/author/ary-waldir-ramos-diaz/
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“Sabemos que la Iglesia en Japón es pequeña y los católicos son una minoría, pero esto no debe restarle valor a vuestro 
compromiso con una evangelización que, en vuestra situación particular, la palabra más fuerte y clara que pueden 
brindar es la de un testimonio humilde, cotidiano y de diálogo con otras tradiciones religiosas”, expresó el Papa.  

Además, subrayó, la hospitalidad y el cuidado que la Iglesia muestra a los numerosos trabajadores extranjeros, que 
representan más de la mitad de los católicos de Japón. Algo que muestra, según el Papa, que la “unión con Cristo es 
más fuerte que cualquier otro vínculo o identidad, y es capaz de llegar y alcanzar a todas las realidades”.  

La bomba atómica  

El papa Francisco dijo a los obispos de Japón que en honor a la Iglesia martirial abogará por la paz y por un mundo libre 
de armas nucleares, como ellos siempre han insistido, además en memoria de la tragedia de los  bombardeos atómicos 
de Hiroshima y Nagasaki, los ataques nucleares ordenados por Harry S. Truman, presidente de Estados Unidos contra 
el Imperio de Japón en agosto de 1945 causando la muerte a cerca de 120.000 personas y 130. 000 resultaron heridas.  

“Pronto visitaré Nagasaki e Hiroshima donde rezaré por las víctimas del bombardeo catastrófico de estas dos 
ciudades, y me haré eco de vuestros propios llamados proféticos al desarme nuclear”, dijo para evitar nuevas tragedias 
y para que estos sean los únicos ataques nucleares de la historia.   

“Deseo encontrar a aquellos que aún sufren las heridas de este trágico episodio de la historia humana, así como a las 
víctimas del “triple desastre”. Su sufrimiento continuado es un recordatorio elocuente a nuestro deber humano y 
cristiano de ayudar a los que sufren en el cuerpo y en el espíritu, y de ofrecer a todos el mensaje evangélico de 
esperanza, curación y reconciliación”, sostuvo.  

“El mal no hace acepción de personas y no pregunta sobre pertenencias; simplemente irrumpe con su vehemencia 
destructora, como ha sucedido recientemente con el devastador tifón que ha provocado tantas víctimas y daños 
materiales”.  

Suicidios y auto exigencia  

Por otro lado, lamentó el flagelo que atenta “contra la vida de algunas personas” en Japón, marcadas “por diversas 
razones, por la soledad, la desesperación y el aislamiento”.  

El Papa pensó a los jóvenes especialmente cuando se refirió al “aumento del número de suicidios”, así como “el 
“bulismo” (ijime), y diversas formas de auto exigencia”, que “están creando nuevos tipos de alienación y desorientación 
espiritual”.  

“Busquen priorizar espacios donde la cultura de la eficacia, el rendimiento y el éxito se vea visitada por la cultura 
de un amor gratuito y desinteresado capaz de brindar a todos, y no sólo a los que “llegaron”, posibilidades de 
una vida feliz“. 

“Una búsqueda creativa, inculturada e ingeniosa del kerigma puede tener mucho eco en tantas vidas anhelantes de 
compasión”, dijo el Papa a los obispos.  

Familias y pastoral en la frontera existencial  

El Papa también pidió de trabajar por la unidad familiar, la educación  y alcanzar a las personas en sus lugares y sus 
realidades ciudadanas: “el punto de partida para todo apostolado nace del lugar donde las personas están en sus rutinas 
y quehaceres. Allí, tenemos que llegar al alma de las ciudades, de los trabajos, de las universidades para acompañar con 
el Evangelio de la compasión y la misericordia a los fieles que nos fueron confiados”.  
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Nuevo emperador  

También extendió su abrazo y oraciones a todos “los japoneses en este período marcado por la entronización del nuevo 
Emperador y el inicio de la era Reiwa”, es decir la era japonesa que sucedió a la era Heisei a partir del 1 de mayo de 
2019. El emperador Akihito de Japón, de 85 años, abdicó el 30 de abril, siendo sucedido por su hijo Naruhito en el trono 
imperial.  

“Pedro quiere confirmarlos en la fe, pero también viene a tocar y dejarse renovar en las huellas de tantos mártires 
testigos de la fe; recen para que el Señor me regale esta gracia”, concluyó. 

Al final, después de saludar individualmente a los obispos presentes, el Papa Francisco ha posado para una foto grupal. 
El domingo proseguirá su viaje apostólico cuando visitará Nagasaki e Hiroshima. 

 

 

https://www.japantimes.co.jp/news/2019/11/23/national/pope-francis-nuclear-visit-japan/#.Xdl33JNKhiI 

 

 

 

EL PAPA FRANCISCO LLAMA AL DESARME NUCLEAR DESPUÉS DE LLEGAR A JAPÓN PARA 
SU PRIMERA VISITA COMO PONTÍFICE 

 
AFP-JIJI 

 23 DE NOV DE 2019 
 

Cuando llegó el sábado a un viaje largamente esperado a Japón, el Papa Francisco hizo un llamado al desarme nuclear 
antes de sus visitas a las ciudades de Hiroshima y Nagasaki, objetivos de la bomba atómica "catastrófica". 
Poco después de aterrizar en el aeropuerto Haneda de Tokio, el argentino de 82 años se dirigió directamente al "episodio 
trágico en la historia humana" al final de la Segunda Guerra Mundial, que mató al menos a 74,000 en Nagasaki y 140,000 
en Hiroshima. 
 
"Pronto visitaré Nagasaki e Hiroshima, donde ofreceré oraciones por las víctimas del bombardeo catastrófico de estas 
dos ciudades, y haré eco de sus propios llamados proféticos al desarme nuclear", dijo Francis a los obispos en una 
ceremonia de bienvenida. 
 
Con su viaje de cuatro días, la segunda etapa de una gira asiática que también incluyó a Tailandia, el pontífice dijo que 
estaba cumpliendo una ambición de predicar en Japón desde hace mucho tiempo. 
 
“No sé si eres consciente de esto, pero desde que era joven he sentido cariño y afecto por estas tierras. Han pasado 
muchos años desde ese impulso misionero, cuya realización ha tardado en llegar ", dijo Francisco. 
 
El jefe de los 1.300 millones de católicos del mundo llegó el sábado por la tarde. En el aeropuerto, la capa blanca de su 
atuendo papal fue azotada por fuertes vientos mientras descendía con cuidado los escalones del avión bajo una fuerte 
lluvia. 
 
Francisco llegó de Tailandia, donde predicó un mensaje de tolerancia religiosa y paz. 

https://www.japantimes.co.jp/news/2019/11/23/national/pope-francis-nuclear-visit-japan/#.Xdl33JNKhiI
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Se espera que haga lo mismo en Japón, un país con solo aproximadamente 440,000 católicos de una población de 126 
millones. 
 
La mayoría de los japoneses practican una mezcla de sintoísmo y budismo, dos religiones estrechamente entrelazadas 
basadas en la adoración de la naturaleza y los espíritus, pero muchos en Japón también observan festivales cristianos 
como la Navidad. 
 
Los cristianos soportaron siglos de represión sangrienta en Japón después de que la religión fuera introducida en el país 
por un sacerdote jesuita español en 1549. 
 
En el siglo XVII, Japón se cerró al mundo exterior y los cristianos fueron perseguidos, obligados a retractarse de su fe, 
torturados, crucificados y ahogados. 
 
Cuando Japón reabrió al mundo a mediados del siglo XIX y los misioneros regresaron, se sorprendieron al encontrar a 
unos 60,000 que habían mantenido secretamente viva la fe y seguían una versión única del catolicismo mezclado con la 
cultura japonesa y los ritos religiosos. 
 
Se espera que Francis rinda homenaje a estos llamados "cristianos ocultos", o kakure kirishitan en japonés, durante su 
viaje el domingo a Nagasaki, donde fueron descubiertos. 
 
Francis también visitará Hiroshima el domingo y pronunciará comentarios en el mundialmente famoso monumento a la 
paz que marca el lanzamiento de la bomba atómica el 6 de agosto de 1945. 
 
El padre Yoshio Kajiyama, director del centro social jesuita en Tokio, nació en Hiroshima poco después de la guerra y 
espera ansiosamente el discurso antinuclear del Papa. 
 
“Mi abuelo murió el día de la bomba en Hiroshima, nunca lo conocí. Cuatro días después, mi tía murió cuando tenía 15 
años ", dijo la mujer de 64 años. "Si creces en Hiroshima, no puedes olvidar la bomba". 
 
En Tokio, el lunes, Francis se reunirá con las víctimas del Gran Terremoto del Este de Japón del 11 de marzo de 2011, el 
tsunami y la fusión nuclear que devastó grandes extensiones de la región de Tohoku. 
 

 

http://www.vatican.va/content/francesco/es/messages/pont-messages/2019/documents/papa-
francesco_20191124_messaggio-arminucleari-nagasaki.html 

 

VIAJE APOSTÓLICO DE SU SANTIDAD EL PAPA FRANCISCO 
A TAILANDIA Y JAPÓN 

(19-26 DE NOVIEMBRE DE 2019) 

MENSAJE DEL SANTO PADRE FRANCISCO 
SOBRE LAS ARMAS NUCLEARES 

Parque del epicentro de la bomba atómica, Nagasaki 
Domingo, 24 de noviembre de 2019 

http://www.vatican.va/content/francesco/es/messages/pont-messages/2019/documents/papa-francesco_20191124_messaggio-arminucleari-nagasaki.html
http://www.vatican.va/content/francesco/es/messages/pont-messages/2019/documents/papa-francesco_20191124_messaggio-arminucleari-nagasaki.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/travels/2019/outside/documents/papa-francesco-thailandia-giappone-2019.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/travels/2019/outside/documents/papa-francesco-thailandia-giappone-2019.html
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Queridos hermanos y hermanas: 

Este lugar nos hace más conscientes del dolor y del horror que los seres humanos somos capaces de infringirnos. La 
cruz bombardeada y la estatua de Nuestra Señora, recientemente descubiertas en la Catedral de Nagasaki, nos 
recuerdan una vez más el indescriptible horror sufrido en su propia carne por las víctimas y sus familias. 

Uno de los anhelos más profundos del corazón humano es el deseo de paz y estabilidad. La posesión de armas 
nucleares y de otras armas de destrucción masiva no son la respuesta más acertada a este deseo; es más, parecen 
continuamente ponerlo a prueba. Nuestro mundo vive la perversa dicotomía de querer defender y garantizar la 
estabilidad y la paz en base a una falsa seguridad sustentada por una mentalidad de miedo y desconfianza, que termina 
por envenenar las relaciones entre pueblos e impedir todo posible diálogo. 

La paz y la estabilidad internacional son incompatibles con todo intento de fundarse sobre el miedo a la mutua 
destrucción o sobre una amenaza de aniquilación total; sólo es posible desde una ética global de solidaridad y 
cooperación al servicio de un futuro plasmado por la interdependencia y la corresponsabilidad entre toda la familia 
humana de hoy y de mañana. 

Aquí, en esta ciudad, que es testigo de las catastróficas consecuencias humanitarias y ambientales de un ataque 
nuclear, serán siempre pocos todos los intentos de alzar nuestra voz contra la carrera armamentista. Esta desperdicia 
recursos valiosos que podrían, en cambio, utilizarse en beneficio del desarrollo integral de los pueblos y para la 
protección del ambiente natural. En el mundo de hoy, en el que millones de niños y familias viven en condiciones 
infrahumanas, el dinero que se gasta y las fortunas que se ganan en la fabricación, modernización, mantenimiento y 
venta de armas, cada vez más destructivas, son un atentado continuo que clama al cielo. 

Un mundo en paz, libre de armas nucleares, es la aspiración de millones de hombres y mujeres en todas partes. 
Convertir este ideal en realidad requiere la participación de todos: las personas, las comunidades religiosas, la sociedad 
civil, los Estados que poseen armas nucleares y aquellos que no las poseen, los sectores militares y privados, y las 
organizaciones internacionales. Nuestra respuesta a la amenaza de las armas nucleares debe ser colectiva y concertada, 
basada en la construcción ardua pero constante de una confianza mutua que rompa la dinámica de desconfianza 
actualmente prevaleciente. En 1963, el Papa san Juan XXIII en la Encíclica Pacem in terris, solicitando también la 
prohibición de las armas atómicas (cf. n. 112), afirmó que «una paz internacional verdadera y constante no puede 
apoyarse en el equilibrio de las fuerzas militares, sino únicamente en la confianza recíproca» (n. 113). 

Es necesario romper la dinámica de desconfianza que prevale actualmente, y que hace correr el riesgo de conducir al 
desmantelamiento de la arquitectura internacional de control de las armas. Estamos presenciando una erosión del 
multilateralismo, aún más grave ante el desarrollo de las nuevas tecnologías de armas; este enfoque parece bastante 
incongruente en el contexto actual marcado por la interconexión, y constituye una situación que reclama una urgente 
atención por parte de todos los líderes, así como dedicación también. 

La Iglesia Católica, por su parte, está irrevocablemente comprometida con la decisión de promover la paz entre los 
pueblos y las naciones. Es un deber al que se siente obligada ante Dios y ante todos los hombres y mujeres de esta 
tierra. Nunca podemos cansarnos de trabajar e insistir con celeridad en apoyo a los principales instrumentos jurídicos 
internacionales de desarme y no proliferación nuclear, incluido el Tratado sobre la prohibición de armas nucleares. En 
julio pasado, los obispos de Japón lanzaron un llamado para la abolición de las armas nucleares, y cada agosto la Iglesia 
nipona celebra un encuentro de oración de diez días por la paz. Que la oración, la búsqueda infatigable en la promoción 
de acuerdos, la insistencia en el diálogo, sean las “armas” en las que pongamos nuestra confianza y también la fuente de 
inspiración de los esfuerzos para construir un mundo de justicia y solidaridad que brinde garantías reales para la paz. 

http://www.vatican.va/content/john-xxiii/es.html
http://www.vatican.va/content/john-xxiii/es/encyclicals/documents/hf_j-xxiii_enc_11041963_pacem.html
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Con el convencimiento de que un mundo sin armas nucleares es posible y necesario, pido a los líderes políticos que no 
se olviden de que las mismas no nos defienden de las amenazas a la seguridad nacional e internacional de nuestro 
tiempo. Es necesario considerar el impacto catastrófico de un uso desde el punto de vista humanitario y ambiental, 
renunciando al fortalecimiento de un clima de miedo, desconfianza y hostilidad, impulsado por doctrinas nucleares. El 
estado actual de nuestro planeta reclama, por su parte, una reflexión seria sobre cómo todos estos recursos podrían ser 
utilizados, con referencia a la compleja y difícil implementación de la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible, y 
alcanzar así objetivos como el desarrollo humano integral. Así lo sugirió ya, en 1964, el Papa san Pablo VI, cuando 
propuso ayudar a los más desheredados a través de un Fondo Mundial, alimentado con una parte de los gastos militares 
(cf. Discurso a los periodistas, Bombay, 4 diciembre 1964; Carta enc. Populorum progressio, 26 marzo 1967, 51). 

Por todo esto, resulta crucial crear herramientas que aseguren la confianza y el desarrollo mutuo, y contar con líderes 
que estén a la altura de las circunstancias. Tarea que, a su vez, nos involucra y nos reclama a todos. Nadie puede ser 
indiferente ante el dolor sufriente de millones de hombres y mujeres que hoy siguen golpeando a nuestras conciencias; 
nadie puede ser sordo ante el grito del hermano que desde su herida llama; nadie puede ser ciego ante las ruinas de una 
cultura incapaz de dialogar. 

Les pido unirnos en oraciones cada día por la conversión de las conciencias y por el triunfo de una cultura de la vida, de 
la reconciliación y de la fraternidad. Una fraternidad que sepa reconocer y garantizar las diferencias en la búsqueda de 
un destino común. 

Sé que algunos de los aquí presentes no son católicos, pero estoy seguro de que todos podemos hacer nuestra la 
oración por la paz atribuida a san Francisco de Asís: 

Señor, haz de mí un instrumento de tu paz: 
donde haya odio, ponga yo amor; 
donde haya ofensa, ponga yo perdón; 
donde haya duda, ponga yo fe; 
donde haya desesperación, ponga yo esperanza; 
donde haya tinieblas, ponga yo luz; 
donde haya tristeza, ponga yo alegría. 

En este lugar de memoria, que nos sobrecoge y no 
puede dejarnos indiferentes, es aún más significativo 
confiar en Dios, para que nos enseñe a ser 
instrumentos efectivos de paz y a trabajar también 
para no cometer los mismos errores del pasado. 

Que ustedes y sus familias, y toda la nación, puedan experimentar las bendiciones de la prosperidad y la armonía social. 

  

  

 

 

 

http://www.vatican.va/content/paul-vi/es.html
http://www.vatican.va/content/paul-vi/es/speeches/1964/documents/hf_p-vi_spe_19641204_press.html
http://www.vatican.va/content/paul-vi/es/encyclicals/documents/hf_p-vi_enc_26031967_populorum.html
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https://es.zenit.org/articles/francisco-levantar-la-voz-por-la-libertad-religiosa-y-contra-la-manipulacion-de-las-religiones/ 

 

Homenaje A Los Santos Mártires De Nagasaki, 24 Nov. 2019 © Vatican Media 

Francisco: Alzar la voz por la “libertad religiosa” y contra 
la manipulación de las religiones 

HOMENAJE A LOS MÁRTIRES 
EN NAGASAKI 

NOVIEMBRE 24, 2019 03:51LARISSA I. 
LÓPEZVIAJES PONTIFICIOS 

(ZENIT – 24 nov. 2019).- Con respecto a 
las personas que hoy en día sufren 
martirio por su fe, el Papa Francisco ha 
pedido: “levantemos la voz para que la 
libertad religiosa sea garantizada para 
todos y en todos los rincones del planeta” 
y “contra toda manipulación de las 
religiones”. 

https://es.zenit.org/articles/francisco-levantar-la-voz-por-la-libertad-religiosa-y-contra-la-manipulacion-de-las-religiones/
https://es.zenit.org/articles/author/larissa-lopezzenitteam-org/
https://es.zenit.org/articles/author/larissa-lopezzenitteam-org/
https://es.zenit.org/articles/author/larissa-lopezzenitteam-org/
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Hoy, 24 de noviembre de 2019, en torno a las 10:45, hora local (las 2:45 en Roma), el Santo Padre se ha dirigido al cerro 
Nishizaka, donde se encuentra el monumento a san Pablo Miki y otros 25 mártires para presidir un homenaje a los 
mismos. 

San Pablo Miki y compañeros mártires 

San Pablo Miki nació en Kyoto 1556 en una familia acomodada y es bautizado. Asistió a un colegio de la Compañía de 
Jesús y a los 22 años se hizo novicio, convirtiéndose así en el primer religioso católico japonés. 

Experto de la religiosidad oriental, se le encargó la predicación. El cristianismo había llegado a Japón en 1549, con san 
Francisco Javier y Pablo Miki vivió años fecundos hasta que, a finales de 1500, el shogun Toyotomi Hideyoshi inició una 
persecución contra los cristianos, ordenando la expulsión de los sacerdotes. 

Crucifixión 

En diciembre de 1596 Pablo Miki, junto con 
algunos misioneros extranjeros y otros 
cristianos japoneses, fueron detenidos en 
Osaka y obligados a recorrer a pie el camino 
hacia Nagasaki. Este lugar fue escogido para 
su ejecución debido a la significativa presencia 
cristiana en esa ciudad. 

El viaje, 800 km, duró un mes, y el 5 de febrero 
de 1597 Pablo Miki y sus compañeros fueron 
crucificados en el cerro Nishizaka. Antes de 
expirar, Pablo exhortó a todos a seguir la fe de 
Cristo y perdonar a sus camaradas. 

Monumento a los Mártires 

La muerte de Pablo y sus compañeros marcó, 
de hecho, el inicio de un largo periodo de dos 
siglos de dura persecución antricristiana en 
Japón. 

Todos ellos fueron beatificados en 1627 y 
canonizados en 1862. Cien años después, 
sobre ese mismo lugar, en 1962, se erigió un 
monumento de ladrillo rojo que presenta, 
engastadas formando una cruz, las estatuas de 
bronce de tamaño natural de los 26 mártires. 
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Santuario y Museo de los Mártires 

El papa Juan Pablo II visitó como peregrino este Monumento de los Mártires de Nagasaki el 26 de febrero de 1981. 
Posteriormente, este lugar, que tiene vistas a la catedral de Oura, también dedicada a los mártires, fue designado como 
monumento santuario nacional japonés. 

Detrás del monumento se encuentra el Museo de los Mártires, que custodia la historia del cristianismo en Nagasaki a 
través de una colección de objetos cotidianos, como, por ejemplo, una carta de san Francisco Javier. 

Homenaje a los mártires 

A su llegada, Francisco fue acogido por el director del Museo de los Mártires, por un sacerdote y por un hermano de la 
Compañía de Jesús. Después de un canto inicial, una familia entregó unas flores al Papa, que este depositó delante del 
memorial. 

El Obispo de Roma encendió una vela ofrecida al mismo por un descendiente de los cristianos perseguidos para 
después iniciar un momento de oración en silencio frente al Monumento de los Mártires y se han incensado las reliquias. 

A continuación, el Papa Francisco pronunció un saludo y rezó el Ángelus con los presentes. 

Regalo del Papa  

El Santo Padre ofreció como regalo una lámpara de pie fabricada especialmente para esta visita 
del Obispo de Roma a Japón. Fundida en latón plateado, mide 120 cm de altura. Consta de una 
base con tres bandas, con el símbolo “PAX” en relieve. 

También tiene un tallo cilíndrico con un nudo que lleva una medalla con el escudo de armas del 
Papa Francisco. En la parte superior, hay un escudo de cera con tres velas que sostienen la 
lámpara. 

Palabras de Francisco 

En sus palabras, el Papa Francisco ha señalado que esperaba “con ansias” este momento y que 
acudía “como peregrino a rezar, a confirmar, y también a ser confirmado por la fe de estos 
hermanos, que con su testimonio y entrega nos señalan el camino”. 

De este modo, se refirió a las muertes de Pablo Miki y los 25 mártires en 1597, “que consagraron este campo con su 
sufrimiento y su muerte”. No obstante, para el Pontífice, este lugar “más que de muerte, nos habla del triunfo de la vida” 
porque, como consideraba Juan Pablo II esta colina es un “Monte de las Bienaventuranzas, donde podemos tocar el 
testimonio de hombres invadidos por el Espíritu Santo, libres del egoísmo, de la comodidad y del orgullo (cf. Exhort. 
ap. Gaudete et exsultate, 65)”. 
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Discipulado misionero 

“Su testimonio nos confirma en la fe y ayuda a renovar nuestra entrega y nuestro compromiso, para vivir el discipulado 
misionero que sabe trabajar por una cultura, capaz de proteger y defender siempre toda vida, a través de ese ‘martirio’ 
del servicio cotidiano y silencioso de todos, especialmente hacia los más necesitados”, subrayó Francisco. 

Asimismo, remarcó que en este lugar también nos unimos a los cristianos que hoy viven el martirio por causa de la fe: 
“Mártires del siglo XXI que nos interpelan con su testimonio a que tomemos, valientemente, el camino de las 
bienaventuranzas. Recemos por ellos y con ellos (…). 

A continuación sigue el saludo completo del Papa. 

*** 

Saludo del Santo Padre 

«Por mis hermanos y compañeros, voy a decir: La paz contigo» (Sal 122,8). 

Dios de misericordia y Señor de la historia, a ti elevamos nuestros ojos desde este lugar, encrucijada de muerte y vida, 
de derrota y renacimiento, de sufrimiento y de piedad. 

Aquí, de tantos hombres y mujeres, de sus sueños y esperanzas, en medio de un resplandor de relámpago y fuego, no 
ha quedado más que sombra y silencio. En apenas un instante, todo fue devorado por un agujero negro de destrucción y 
muerte. Desde ese abismo de silencio, todavía hoy se sigue escuchando fuerte el grito de los que ya no están. Venían de 
diferentes lugares, tenían nombres distintos, algunos de ellos hablaban lenguas diversas. Todos quedaron unidos por un 
mismo destino, en una hora tremenda que marcó para siempre, no sólo la historia de este país sino el rostro de la 
humanidad. 

Hago memoria aquí de todas las víctimas y me inclino ante la fuerza y la dignidad de aquellos que, habiendo sobrevivido 
a esos primeros momentos, han soportado en sus cuerpos durante muchos años los sufrimientos más agudos y, en sus 
mentes, los gérmenes de la muerte que seguían consumiendo su energía vital. 

He sentido el deber de venir a este lugar como peregrino de paz, para permanecer en oración, recordando a las víctimas 
inocentes de tanta violencia y llevando también en el corazón las súplicas y anhelos de los hombres y mujeres de nuestro 
tiempo, especialmente de los jóvenes, que desean la paz, trabajan por la paz, se sacrifican por la paz. He venido a este 
lugar lleno de memoria y de futuro trayendo el grito de los pobres, que son siempre las víctimas más indefensas del odio 
y de los conflictos. 

Quisiera humildemente ser la voz de aquellos cuya voz no es escuchada, y que miran con inquietud y angustia las 
crecientes tensiones que atraviesan nuestro tiempo, las inaceptables desigualdades e injusticias que amenazan la 
convivencia humana, la grave incapacidad de cuidar nuestra casa común, el recurso continuo y espasmódico de las 
armas, como si estas pudieran garantizar un futuro de paz. 
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Con convicción, deseo reiterar que el uso de la energía atómica con fines de guerra es hoy más que nunca un crimen, no 
sólo contra el hombre y su dignidad sino contra toda posibilidad de futuro en nuestra casa común. El uso de la energía 
atómica con fines de guerra es inmoral. Seremos juzgados por esto. Las nuevas generaciones se levantarán como 
jueces de nuestra derrota si hemos hablado de la paz, pero no la hemos realizado con nuestras acciones entre los 
pueblos de la tierra. 

¿Cómo podemos hablar de paz mientras construimos nuevas y formidables armas de guerra? ¿Cómo podemos hablar 
de paz mientras justificamos determinadas acciones espurias con discursos de discriminación y de odio? 

Estoy convencido de que la paz no es más que un “sonido de palabras” si no se funda en la verdad, si no se construye 
de acuerdo con la justicia, si no está vivificada y completada por la caridad, y si no se realiza en la libertad (cf. S. Juan 
XXIII, Carta enc. Pacem in terris, 37). 

La construcción de la paz en la verdad y en la justicia significa reconocer que «son muchas y muy grandes las diferencias 
entre los hombres en ciencia, virtud, inteligencia y bienes materiales» (ibíd., 87), lo cual jamás puede justificar el 
propósito de imponer a los demás los propios intereses particulares. Por el contrario, todo esto constituye una fuente de 
mayor responsabilidad y respeto. 

Asimismo, las comunidades políticas, que legítimamente pueden diferir entre sí en términos de cultura o desarrollo 
económico, están llamadas a comprometerse a trabajar «por el progreso común», por el bien de todos (ibíd., 88). 

De hecho, si realmente queremos construir una sociedad más justa y segura, debemos dejar que las armas caigan de 
nuestras manos: «No es posible amar con armas ofensivas en las manos» (S. Pablo VI, Discurso a las Naciones Unidas, 
4 octubre 1965, 10). Cuando nos entregamos a la lógica de las armas y nos alejamos del ejercicio del diálogo, nos 
olvidamos trágicamente de que las armas, antes incluso de causar víctimas y ruinas, tienen la capacidad de provocar 
pesadillas, «exigen enormes gastos, detienen los proyectos de solidaridad y de trabajo útil, alteran la psicología de los 
pueblos» (ibíd.). ¿Cómo podemos proponer la paz si frecuentamos la intimidación bélica nuclear como recurso legítimo 
para la resolución de los conflictos? Que este abismo de dolor evoque los límites que jamás se pueden atravesar. La 
verdadera paz sólo puede ser una paz desarmada. Además, «la paz no es la mera ausencia de la guerra […]; sino un 
perpetuo quehacer» (Conc. Vat. II, Const. past. Gaudium et spes, 78). Es fruto de la justicia, del desarrollo, de la 
solidaridad, del cuidado de nuestra casa común y de la promoción del bien común, aprendiendo de las enseñanzas de la 
historia. 

Recordar, caminar juntos, proteger. Estos son tres imperativos morales que, precisamente aquí en Hiroshima, adquieren 
un significado aún más fuerte y universal, y tienen la capacidad de abrir un auténtico camino de paz. Por lo tanto, no 
podemos permitir que las actuales y nuevas generaciones pierdan la memoria de lo acontecido, memoria que es garante 
y estímulo para construir un futuro más justo y más fraterno; recuerdo expansivo capaz de despertar las conciencias de 
todos los hombres y mujeres, especialmente de aquellos que hoy desempeñan un papel especial en el destino de las 
naciones; memoria viva que nos ayude a decir de generación en generación: ¡nunca más! 

Precisamente por eso estamos llamados a caminar juntos, con una mirada de comprensión y perdón, abriendo el 
horizonte a la esperanza y trayendo un rayo de luz en medio de las numerosas nubes que hoy ensombrecen el cielo. 
Abrámonos a la esperanza, convirtiéndonos en instrumentos de reconciliación y de paz. Esto será siempre posible si 
somos capaces de protegernos y sabernos hermanados en un destino común. Nuestro mundo, interconectado no sólo 
por la globalización sino desde siempre por una tierra común, reclama más que en otras épocas la postergación de 
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intereses exclusivos de determinados grupos o sectores, para alcanzar la grandeza de aquellos que luchan 
corresponsablemente para garantizar un futuro común. 

En una sola súplica abierta a Dios y a todos los hombres y mujeres de buena voluntad, en nombre de todas las víctimas 
de los bombardeos y experimentos atómicos, y de todos los conflictos, elevemos conjuntamente un grito: ¡Nunca más la 
guerra, nunca más el rugido de las armas, nunca más tanto sufrimiento! Que venga la paz en nuestros días, en este 
mundo nuestro. Oh Dios, tú nos lo has prometido: «La misericordia y la fidelidad se encuentran, la justicia y la paz se 
besan; la fidelidad brota de la tierra, y la justicia mira desde el cielo» (Sal 84,11-12). 

Ven, Señor, que es tarde y donde sobreabundó la destrucción que también pueda hoy sobreabundar la esperanza de 
que es posible escribir y realizar una historia diferente. ¡Ven, Señor, Príncipe de la paz, haznos instrumentos y ecos de tu 
paz! 

NOVIEMBRE 24, 2019 03:51 

 

 

 

http://www.infocatolica.com/?t=noticia&cod=36348 

 

 

 

ASEGURA QUE LA MERA POSESIÓN DE ARMAS 
NUCLEARES ES INMORAL 

 

Francisco, en Hiroshima: «¿Cómo podemos hablar de paz mientras construimos nuevas y formidables armas de 
guerra?» 

En la tarde de hoy, 24 de noviembre de 2019, el Papa ha llegado al parque del Memorial de la Paz de Hiroshima para 
celebrar un Encuentro por la Paz. 

24/11/19 7:36 PM 
(Zenit) A este acto asistieron cerca de mil fieles, 20 líderes religiosos y 20 víctimas de la bomba atómica. El Pontífice fue 
recibido por el prefecto, el alcalde, el presidente de la Asamblea de la Prefectura y el presidente del Ayuntamiento de 
Hiroshima cerca del Memorial de la Paz. 

Francisco firmó en el Libro de Honor junto a las siguientes palabras: «He venido como peregrino de paz, para llorar en 
solidaridad con todos los que sufrieron heridas y muerte en ese terrible día de la historia de esta tierra. Rezo para que el 
Dios de la vida convierta los corazones a la paz, a la reconciliación y al amor fraterno». 

http://www.infocatolica.com/?t=noticia&cod=36348
http://www.infocatolica.com/?t=hemeroteca&y=2019&m=11&d=24
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Saludo a las víctimas 

Después, el Papa se dirigió a la plaza de abajo y saluda a los 20 líderes religiosos y a las víctimas presentes. Dos de las 
víctimas ofrecieron al Papa un regalo floral que colocó frente al Memorial. El Embajador de la Paz le regaló una vela que 
el Obispo de Roma encendió en la lámpara. 

Después del sonido de la campana y de un momento de oración silenciosa, dos víctimas supervivientes de la bomba 
atómica, Yoshiko Kajimoto y Kojí Hosokawa, que no puedo acudir al acto, ofrecieron su impresionante testimonio de la 
tragedia, tras el cual Obispo de Roma de Roma pronunció su discurso. 

El parque del Memorial de la Paz surge en el lugar en el que el 6 de agosto de 1945 explotó la bomba atómica. Realizado 
en el año 1954, como un proyecto del arquitecto japonés Kenzo Tange, constituye un área de 120 mil metros cuadrados. 

El Memorial de la Paz es considerado emblema de este parque, comúnmente conocido como Genbaku Dome (cúpula de 
la bomba atómica). El edificio consta, efectivamente, de una característica cúpula que se encuentra en la orilla del río 
Motoyasu. 

Símbolo de la esperanza 

Fuertemente dañada por las explosiones pero no totalmente destruida, nunca ha sido restaurada para recordar los signos 
dejados por el artefacto. Fue inaugurada en 1915 y en 1933 destinado a oficinas del gobierno. 

Desde 1996 es Patrimonio de la Humanidad de la UNESCO, como símbolo de la fuerza más destructiva jamás creada 
por el hombre, de la esperanza por la paz en el mundo y por la eliminación definitiva de las armas nucleares. 

Regalo del Papa 

El Santo Padre ofreció como regalo en el Memorial de la Paz una lámpara de pie fabricada especialmente para esta 
visita pontificia a Japón. Fundida en latón plateado, mide 120 cm de altura. Consta de una base con tres bandas, con el 
símbolo «PAX» en relieve. 

También tiene un pie cilíndrico con un nudo que lleva una medalla con el escudo de armas del Papa Francisco. En la 
parte superior, hay un escudo de cera con tres velas que sostienen la lámpara. 

«Peregrino de paz» 

El Obispo de Roma comenzó su discurso con las palabras«Por mis hermanos y compañeros, voy a decir: La paz 
contigo» (Sal 122,8) e hizo memoria de todas las víctimas de la bomba atómica y de «la dignidad» de los que 
sobrevivieron a esos primeros momentos y «han soportado en sus cuerpos durante muchos años los sufrimientos más 
agudos y, en sus mentes, los gérmenes de la muerte que seguían consumiendo su energía vital». 

El Pontífice confesó que ha sentido el deber de venir a este lugar «como peregrino de paz, para permanecer en oración, 
recordando a las víctimas inocentes de tanta violencia y llevando también en el corazón las súplicas y anhelos de los 
hombres y mujeres de nuestro tiempo, especialmente de los jóvenes, que desean la paz, trabajan por la paz, se 
sacrifican por la paz», y «lleno de memoria y de futuro trayendo el grito de los pobres, que son siempre las víctimas más 
indefensas del odio y de los conflictos». 

Dejar caer las armas 

Después, reiteró que el uso de la energía atómica con fines de guerra es hoy más que nunca un crimen, «no sólo contra 
el hombre y su dignidad sino contra toda posibilidad de futuro en nuestra casa común». 
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El uso de la energía atómica con fines de guerra «es inmoral, como asimismo es inmoral la posesión de las armas 
atómicas, como dije hace dos años. Seremos juzgados por esto», aclaró. En este sentido, para el Papa, si realmente 
queremos construir una sociedad más justa y segura, «debemos dejar que las armas caigan de nuestras manos». 

«Recordar, caminar juntos, proteger» 

Asimismo, el Papa propuso tres imperativos morales para abrir el camino de la paz: «Recordar, caminar juntos, 
proteger». Y remarcó que no podemos permitir que las nuevas generaciones dejen de recordar lo que sucedió, ya que la 
memoria «es garante y estímulo para construir un futuro más justo y más fraterno; un recuerdo expansivo capaz de 
despertar las conciencias de todos los hombres y mujeres, especialmente de aquellos que hoy desempeñan un papel 
especial en el destino de las naciones; una memoria viva que nos ayude a decir de generación en generación: ¡nunca 
más!». 

Precisamente por ello, explicó el Santo Padre «estamos llamados a caminar juntos» y llamó a abrirse «a la esperanza, 
convirtiéndonos en instrumentos de reconciliación y de paz. Esto es algo que será siempre posible «si somos capaces de 
protegernos y sabernos hermanados en un destino común». 

Finalmente, realizó «una sola súplica abierta a Dios y a todos los hombres y mujeres de buena voluntad», consistente en 
elevar juntos el grito: «¡Nunca más la guerra, nunca más el rugido de las armas, nunca más tanto sufrimiento! Que venga 
la paz en nuestros días, en este mundo nuestro». 

Mensaje del Santo Padre 

Por mis hermanos y compañeros, voy a decir: La paz contigo» (Sal 122,8). 

Dios de misericordia y Señor de la historia, a ti elevamos nuestros ojos desde este lugar, encrucijada de muerte y vida, 
de derrota y renacimiento, de sufrimiento y de piedad. 

Aquí, de tantos hombres y mujeres, de sus sueños y esperanzas, en medio de un resplandor de relámpago y fuego, no 
ha quedado más que sombra y silencio. En apenas un instante, todo fue devorado por un agujero negro de destrucción y 
muerte. Desde ese abismo de silencio, todavía hoy se sigue escuchando fuerte el grito de los que ya no están. Venían de 
diferentes lugares, tenían nombres distintos, algunos de ellos hablaban lenguas diversas. Todos quedaron unidos por un 
mismo destino, en una hora tremenda que marcó para siempre, no sólo la historia de este país sino el rostro de la 
humanidad. 

Hago memoria aquí de todas las víctimas y me inclino ante la fuerza y la dignidad de aquellos que, habiendo sobrevivido 
a esos primeros momentos, han soportado en sus cuerpos durante muchos años los sufrimientos más agudos y, en sus 
mentes, los gérmenes de la muerte que seguían consumiendo su energía vital. 

He sentido el deber de venir a este lugar como peregrino de paz, para permanecer en oración, recordando a las víctimas 
inocentes de tanta violencia y llevando también en el corazón las súplicas y anhelos de los hombres y mujeres de nuestro 
tiempo, especialmente de los jóvenes, que desean la paz, trabajan por la paz, se sacrifican por la paz. He venido a este 
lugar lleno de memoria y de futuro trayendo el grito de los pobres, que son siempre las víctimas más indefensas del odio 
y de los conflictos. 

Quisiera humildemente ser la voz de aquellos cuya voz no es escuchada, y que miran con inquietud y angustia las 
crecientes tensiones que atraviesan nuestro tiempo, las inaceptables desigualdades e injusticias que amenazan la 
convivencia humana, la grave incapacidad de cuidar nuestra casa común, el recurso continuo y espasmódico de las 
armas, como si estas pudieran garantizar un futuro de paz. 
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Con convicción, deseo reiterar que el uso de la energía atómica con fines de guerra es hoy más que nunca un crimen, no 
sólo contra el hombre y su dignidad sino contra toda posibilidad de futuro en nuestra casa común. El uso de la energía 
atómica con fines de guerra es inmoral, como asimismo es inmoral la posesión de las armas atómicas, como dije hace 
dos años. Seremos juzgados por esto. Las nuevas generaciones se levantarán como jueces de nuestra derrota si hemos 
hablado de la paz, pero no la hemos realizado con nuestras acciones entre los pueblos de la tierra. 

¿Cómo podemos hablar de paz mientras construimos nuevas y formidables armas de guerra? ¿Cómo podemos hablar 
de paz mientras justificamos determinadas acciones espurias con discursos de discriminación y de odio? 

Estoy convencido de que la paz no es más que un «sonido de palabras» si no se funda en la verdad, si no se construye 
de acuerdo con la justicia, si no está vivificada y completada por la caridad, y si no se realiza en la libertad (cf. S. Juan 
XXIII, Carta enc. Pacem in terris, 37). 

La construcción de la paz en la verdad y en la justicia significa reconocer que «son muchas y muy grandes las diferencias 
entre los hombres en ciencia, virtud, inteligencia y bienes materiales» (ibíd., 87), lo cual jamás puede justificar el 
propósito de imponer a los demás los propios intereses particulares. Por el contrario, todo esto constituye una fuente de 
mayor responsabilidad y respeto. 

Asimismo, las comunidades políticas, que legítimamente pueden diferir entre sí en términos de cultura o desarrollo 
económico, están llamadas a comprometerse a trabajar «por el progreso común», por el bien de todos (ibíd., 88). 

De hecho, si realmente queremos construir una sociedad más justa y segura, debemos dejar que las armas caigan de 
nuestras manos: «No es posible amar con armas ofensivas en las manos» (S. Pablo VI, Discurso a las Naciones Unidas, 
4 octubre 1965, 10). Cuando nos entregamos a la lógica de las armas y nos alejamos del ejercicio del diálogo, nos 
olvidamos trágicamente de que las armas, antes incluso de causar víctimas y ruinas, tienen la capacidad de provocar 
pesadillas, «exigen enormes gastos, detienen los proyectos de solidaridad y de trabajo útil, alteran la psicología de los 
pueblos» (ibíd.). ¿Cómo podemos proponer la paz si frecuentamos la intimidación bélica nuclear como recurso legítimo 
para la resolución de los conflictos? Que este abismo de dolor evoque los límites que jamás se pueden atravesar. La 
verdadera paz sólo puede ser una paz desarmada. Además, «la paz no es la mera ausencia de la guerra […]; sino un 
perpetuo quehacer» (Conc. Vat. II, Const. past. Gaudium et spes, 78). Es fruto de la justicia, del desarrollo, de la 
solidaridad, del cuidado de nuestra casa común y de la promoción del bien común, aprendiendo de las enseñanzas de la 
historia. 

Recordar, caminar juntos, proteger. Estos son tres imperativos morales que, precisamente aquí en Hiroshima, adquieren 
un significado aún más fuerte y universal, y tienen la capacidad de abrir un camino de paz. Por lo tanto, no podemos 
permitir que las actuales y nuevas generaciones pierdan la memoria de lo acontecido, esa memoria que es garante y 
estímulo para construir un futuro más justo y más fraterno; un recuerdo expansivo capaz de despertar las conciencias de 
todos los hombres y mujeres, especialmente de aquellos que hoy desempeñan un papel especial en el destino de las 
naciones; una memoria viva que nos ayude a decir de generación en generación: ¡nunca más! 

Precisamente por eso estamos llamados a caminar juntos, con una mirada de comprensión y de perdón, abriendo el 
horizonte a la esperanza y trayendo un rayo de luz en medio de las numerosas nubes que hoy ensombrecen el cielo. 
Abrámonos a la esperanza, convirtiéndonos en instrumentos de reconciliación y de paz. Esto será siempre posible si 
somos capaces de protegernos y sabernos hermanados en un destino común. Nuestro mundo, interconectado no sólo 
por la globalización sino desde siempre por una tierra común, reclama más que en otras épocas la postergación de 
intereses exclusivos de determinados grupos o sectores, para alcanzar la grandeza de aquellos que luchan 
corresponsablemente para garantizar un futuro común. 

En una sola súplica abierta a Dios y a todos los hombres y mujeres de buena voluntad, en nombre de todas las víctimas 
de los bombardeos y experimentos atómicos, y de todos los conflictos, desde el corazón, elevemos conjuntamente un 
grito: ¡Nunca más la guerra, nunca más el rugido de las armas, nunca más tanto sufrimiento! Que venga la paz en 



59 
 

nuestros días, en este mundo nuestro. Dios, tú nos lo has prometido: «La misericordia y la fidelidad se encuentran, la 
justicia y la paz se besan; la fidelidad brota de la tierra, y la justicia mira desde el cielo» (Sal 84,11-12). 

Ven, Señor, que es tarde y donde sobreabundó la destrucción que hoy también pueda sobreabundar la esperanza de 
que es posible escribir y realizar una historia diferente. ¡Ven, Señor, Príncipe de la paz, haznos instrumentos y ecos de tu 
paz! 

«Por mis hermanos y compañeros, voy a decir: La paz contigo» (Sal 122,8). 

 

 

http://www.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2019/documents/papa-francesco_20191124_messa-nagasaki-
omelia.html 

 

VIAJE APOSTÓLICO DE SU SANTIDAD 
EL PAPA FRANCISCO 
A TAILANDIA Y JAPÓN 

(19-26 DE NOVIEMBRE DE 2019) 

SANTA MISA 
HOMILÍA DEL SANTO PADRE 

Solemnidad de Nuestro Señor Jesucristo, 
Rey del Universo 

Estadio de Béisbol, Nagasaki 
Domingo, 24 de noviembre de 2019 

 

  

«Jesús, acuérdate de mí cuando llegues a tu reino» (Lc 23,42). 

En este último domingo del año litúrgico unimos nuestras voces a la del malhechor que, crucificado junto con Jesús, lo 
reconoció y lo proclamó rey. Allí, en el momento menos triunfal y glorioso, bajo los gritos de burlas y humillación, el 
bandido fue capaz de alzar la voz y realizar su profesión de fe. Son las últimas palabras que Jesús escucha y, a su vez, 
son las últimas palabras que Él dirige antes de entregarse al Padre: «Yo te aseguro que hoy estarás conmigo en el 
Paraíso» (Lc 23,43). El pasado tortuoso del ladrón parece, por un instante, cobrar un nuevo sentido: acompañar de cerca 
el suplicio del Señor; y este instante no hace más que corroborar la vida del Señor: ofrecer siempre y en todas partes la 
salvación. El calvario, lugar de desconcierto e injusticia, donde la impotencia y la incomprensión se encuentran 
acompañadas por el murmullo y cuchicheo indiferente y justificador de los burlones de turno ante la muerte del inocente, 
se transforma, gracias a la actitud del buen ladrón, en una palabra de esperanza para toda la humanidad. Las burlas y 
los gritos de sálvate a ti mismo frente al inocente sufriente no serán la última palabra; es más, despertarán la voz de 
aquellos que se dejen tocar el corazón y se decidan por la compasión como auténtica forma para construir la historia. 

http://www.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2019/documents/papa-francesco_20191124_messa-nagasaki-omelia.html
http://www.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2019/documents/papa-francesco_20191124_messa-nagasaki-omelia.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/travels/2019/outside/documents/papa-francesco-thailandia-giappone-2019.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/travels/2019/outside/documents/papa-francesco-thailandia-giappone-2019.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/travels/2019/outside/documents/papa-francesco-thailandia-giappone-2019.html
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Hoy aquí queremos renovar nuestra fe y nuestro compromiso; conocemos bien la historia de nuestras fallas, pecados y 
limitaciones, al igual que el buen ladrón, pero no queremos que eso sea lo que determine o defina nuestro presente y 
futuro. Sabemos que no son pocas las veces que podemos caer en la atmósfera comodona del grito fácil e indiferente del 
“sálvate a ti mismo”, y perder la memoria de lo que significa cargar con el sufrimiento de tantos inocentes. Estas tierras 
experimentaron, como pocas, la capacidad destructora a la que puede llegar el ser humano. Por eso, como el buen 
ladrón, queremos vivir ese instante donde poder levantar nuestras voces y profesar nuestra fe en la defensa y en el 
servicio del Señor, el Inocente sufriente. Queremos acompañar su suplicio, sostener su soledad y abandono, y escuchar, 
una vez más, que la salvación es la palabra que el Padre nos quiere ofrecer a todos: «Hoy estarás conmigo en el 
Paraíso». 

Salvación y certeza que testimoniaron valientemente con su vida san Pablo Miki y sus compañeros, así como los miles 
de mártires que jalonan vuestro patrimonio espiritual. Queremos caminar sobre sus huellas, queremos andar sobre sus 
pasos para profesar con valentía que el amor dado, entregado y celebrado por Cristo en la cruz, es capaz de vencer 
sobre todo tipo de odio, egoísmo, burla o evasión; es capaz de vencer sobre todo pesimismo inoperante o bienestar 
narcotizante, que termina por paralizar cualquier buena acción y elección. Nos lo recordaba el Concilio Vaticano II: lejos 
están de la verdad quienes sabiendo que nosotros no tenemos aquí una ciudad permanente, sino que buscamos la 
futura, piensan que por ello podemos descuidar nuestros deberes terrenos, no advirtiendo que, precisamente, por esa 
misma fe profesada estamos obligados a realizarlos de una manera tal que den cuenta y transparenten la nobleza de la 
vocación con la que hemos sido llamados (cf. Const. past. Gaudium et spes, 43). 

Nuestra fe es en el Dios de los Vivientes. Cristo está vivo y actúa en medio nuestro, conduciéndonos a todos hacia la 
plenitud de vida. Él está vivo y nos quiere vivos. Cristo es nuestra esperanza (cf. Exhort. ap. postsin. Christus vivit, 1). Lo 
imploramos cada día: venga a nosotros tu Reino, Señor. Y al hacerlo queremos también que nuestra vida y nuestras 
acciones se vuelvan una alabanza. Si nuestra misión como discípulos misioneros es la de ser testigos y heraldos de lo 
que vendrá, no podemos resignarnos ante el mal y los males, sino que nos impulsa a ser levadura de su Reino 
dondequiera que estemos: familia, trabajo, sociedad; nos impulsa a ser una pequeña abertura en la que el Espíritu siga 
soplando esperanza entre los pueblos. El Reino de los cielos es nuestra meta común, una meta que no puede ser sólo 
para el mañana, sino que la imploramos y la comenzamos a vivir hoy, al lado de la indiferencia que rodea y que silencia 
tantas veces a nuestros enfermos y discapacitados, a los ancianos y abandonados, a los refugiados y trabajadores 
extranjeros: todos ellos sacramento vivo de Cristo, nuestro Rey (cf. Mt 25,31-46); porque «si verdaderamente hemos 
partido de la contemplación de Cristo, tenemos que saberlo descubrir sobre todo en el rostro de aquellos con los que él 
mismo ha querido identificarse» (S. Juan Pablo II, Carta ap. Novo millennio ineunte, 49). 

Aquel día, en el Calvario, muchas voces callaban, tantas otras se burlaban, tan sólo la del ladrón fue capaz de alzarse y 
defender al inocente sufriente; toda una valiente profesión de fe. En cada uno de nosotros está la decisión de callar, 
burlar o profetizar. Queridos hermanos: Nagasaki lleva en su alma una herida difícil de curar, signo del sufrimiento 
inexplicable de tantos inocentes; víctimas atropelladas por las guerras de ayer pero que siguen sufriendo hoy en esta 
tercera guerra mundial a pedazos. Alcemos nuestras voces aquí en una plegaria común por todos aquellos que hoy 
están sufriendo en su carne este pecado que clama al cielo, y para que cada vez sean más los que, como el buen ladrón, 
sean capaces de no callar ni burlarse, sino con su voz profetizar un reino de verdad y justicia, de santidad y gracia, de 
amor y de paz[1]. 

 

[1] Cf. Misal Romano, Prefacio de la Solemnidad de Jesucristo, Rey del Universo. 

 

 

http://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_const_19651207_gaudium-et-spes_sp.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/apost_exhortations/documents/papa-francesco_esortazione-ap_20190325_christus-vivit.html
https://w2.vatican.va/content/john-paul-ii/es/apost_letters/2001/documents/hf_jp-ii_apl_20010106_novo-millennio-ineunte.html
http://www.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2019/documents/papa-francesco_20191124_messa-nagasaki-omelia.html#_ftn1
http://www.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2019/documents/papa-francesco_20191124_messa-nagasaki-omelia.html#_ftnref1
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https://www.aciprensa.com/noticias/el-papa-rendira-homenaje-a-un-mexicano-en-su-viaje-a-japon-60805 

 

 

Cuadro representando el martirio de San Felipe de Jesús. Crédito: Enrique López-Tamayo Biosca (CC BY 2.0). 

Entre los 26 mártires a los que el Papa Francisco rendirá homenaje durante su visita al Japón figura San Felipe de Jesús, 
el primer santo nacido en México. 

De acuerdo al programa oficial de su viaje a Tailandia y Japón, el 24 de noviembre el Papa Francisco realizará un 
“homenaje a los santos mártires en el Monumento de los Mártires”, en la colina de Nishizaka, en Nagazaki. 

El Museo y el Monumento a los 26 Mártires fueron inaugurados en la colina de Nishizaka el 10 de junio de 1962 para 
conmemorar el 100º aniversario de la canonización de los 26 cristianos ejecutados en cruces en ese lugar, el 5 de 
febrero de 1597.  

 
Monumento a los 26 
Mártires en la colina de 
Nishizaka. Crédito: 
Dominio público. 

Entre los 26 mártires 
figuran 20 japoneses 
cristianos y seis 
sacerdotes extranjeros, 
entre los cuales había 
cuatro españoles, un 
mexicano y uno de la 
actual India, entre 
franciscanos y jesuitas. 

Los mártires japoneses 
son San Francisco, San 

https://www.aciprensa.com/noticias/el-papa-rendira-homenaje-a-un-mexicano-en-su-viaje-a-japon-60805
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Cosme Takeya, San Pedro Sukejiro, San Miguel Kozaki, San Diego Kisai, San Pablo Miki, San Pablo Ibaraki, San Juan 
de Gotoo, San Luis Ibaraki, San Antonio, San Matías, San León Karasumaru, San Ventura, Santo Tomás Kozaki, San 
Joaquín Sakakibara, San Francisco, Santo Tomás Dangui, San Juan Kinuya, San Gabriel y San Pablo Suzuki. 

Los mártires españoles son San Pedro Bautista, San Martín de la Ascensión, San Francisco Blanco y San Francisco de 
San Miguel. 

San Felipe de Jesús, también conocido como De las Casas, nacido en México y San Gonzalo García, de la actual India, 
también fueron crucificados ese día. 

Los 26 fueron arrestados y condenados a muerte por predicar la fe cristiana, contra las órdenes de Toyotomi Hideyoshi, 
conocido como Taikosama, gobernante unificador del Japón. 

En su texto La Colina De Los Mártires, el Beato Diego Yuki, testigo martirizado años después, escribió que mientras eran 
llevados a la colina, los santos mártires “rezaban el rosario. Todos tenían las manos atadas. Sus pies descalzos 
marcaban huellas rojizas en el áspero camino”. 

“Vale la pena detenerse a contemplarlos. Hace ya un mes que salieron de Kyoto, después de sufrir la mutilación de la 
oreja izquierda. Un mes orientados hacia su Calvario, renovando cada mañana su decisión, ofrendando cada anochecer 
la dura jornada. Ese mes de vía crucis, en el corazón del invierno, marca una ruta espiritual”. 

El Beato Diego Yuki continúa más adelante: “Basta verlos para convencerse: esos hombres no son desde luego 
malhechores, tampoco son rebeldes. Son, sencillamente, eso: sembradores. Los testigos han dejado acá y allá diversas 
pinceladas del cuadro: que a Fray Francisco Blanco le sangraba aún la herida de la oreja, que Fray Pedro Bautista, 
olvidado de sus pies heridos avanzaba a pasos largos, como con prisa por llegar, que Fray Felipe de Jesús estaba muy 
pálido y demacrado”. 

Entre los diálogos que recoge de los momentos previos a la crucifixión de los mártires, el Beato Yuki señala que “alguien 
pide a Fray Francisco de San Miguel su rosario como recuerdo, y el humilde hermano se excusa con sencillez: ‘Ahora, 
cuando termine de rezarlo’”. 

Cercanos a la muerte, algunos recurrieron a la oración y al canto de alabanzas a Dios, y San Pablo Miki predicó a los 
asistentes y aseguró su perdón “a todos los que tuvieron parte en esta mi muerte”. 

San Felipe de Jesús es actualmente el patrono de la Ciudad de México y de la Arquidiócesis Primada de México. 

En un video publicado recientemente, el P. José de Jesús Aguilar, canónigo de la Catedral Metropolitana de México, 
recordó que el santo mexicano “había viajado a Filipinas para realizar sus estudios” y “estaba esperando la ordenación 
sacerdotal”. 

“Con gran alegría Escribió a sus familiares que ya venía a México para recibirla”, señaló, pero “lamentablemente la barca 
en la que venía tuvo un naufragio que la obligó a llegar a Japón, donde el emperador Taikosama había decretado una 
persecución contra todo aquel que hablara de Jesucristo”. 

El gobernante japonés, continuó el presbítero mexicano, “les había advertido ya a los frailes franciscanos y jesuitas que 
no lo hicieran, y ellos, desafiando, continuaron predicando en secreto hasta que lamentablemente los pudieron atrapar”. 

https://web.archive.org/web/20140202183627/http:/210.136.236.116/MartyrsHP/EspMartHistoria.html
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“Cuando el emperador supo que Felipe de Jesús era también un religioso, un cristiano y católico, pero que no había 
llegado al Japón a evangelizar, sino como parte de un naufragio, le permitió que saliera”, señaló, e indicó que “Felipe 
entonces tuvo una disyuntiva, y se puso seguramente a pensar: qué servirá más para el reino de Dios, miles de Misas, 
miles de predicaciones o el testimonio de dar mi vida en la cruz, anunciando que Cristo está vivo, en medio de nosotros y 
que debe de ser conocido”. 

Ante la disyuntiva, destacó el P. Aguilar, San Felipe de Jesús “decidió aceptar el martirio juntamente con sus 
compañeros” 

Además, indicó que “entre todos los que murieron en aquel 5 de febrero de 1597, la primera sangre que se derramó fue 
la de San Felipe de Jesús”. 

“A estos mártires, y particularmente a San Felipe de Jesús les pedimos que en este viaje del Papa Francisco intercedan 
ante Dios para que le dé las palabra sabias, la inteligencia oportuna y abierta para predicar, como lo hizo San Felipe de 
Jesús con su testimonio, con su palabra y por supuesto, iluminado por el Espíritu Santo”, expresó. 

 

 

 

http://www.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2019/november/documents/papa-francesco_20191125_vittime-
triplicedisastro-tokyo.html 

 

 

VIAJE APOSTÓLICO DE SU SANTIDAD EL PAPA FRANCISCO 
A TAILANDIA Y JAPÓN 

(19-26 DE NOVIEMBRE DE 2019) 

ENCUENTRO CON LAS VÍCTIMAS DE LA TRIPLE CATÁSTROFE 

DISCURSO DEL SANTO PADRE 

“Bellesalle Hanzomon”, Tokio 
Lunes, 25 de noviembre de 2019 

Queridos amigos: 

Este encuentro con ustedes es un momento importante en mi visita a Japón. Les agradezco la bienvenida con música 
argentina. De manera especial, agradezco a Toshiko, Tokuun y Matsuki, quienes han compartido su historia con 
nosotros. Ellos y también ustedes representan a todos los que han sufrido de manera tan grande a causa del triple 
desastre —el terremoto, el tsunami y el accidente nuclear—, que afectó no sólo a las prefecturas de Iwate, Miyagi y 
Fukushima, sino a todo el Japón y a sus ciudadanos. Gracias por expresar con sus palabras y con su presencia la 
tristeza y el dolor sufrido por tantas personas, pero también la esperanza abierta a un futuro mejor. Matsuki, al terminar 
su testimonio, me invitaba a unirme a ustedes en oración. Hagamos un rato de silencio y que nuestra primera palabra 

http://www.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2019/november/documents/papa-francesco_20191125_vittime-triplicedisastro-tokyo.html
http://www.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2019/november/documents/papa-francesco_20191125_vittime-triplicedisastro-tokyo.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/travels/2019/outside/documents/papa-francesco-thailandia-giappone-2019.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/travels/2019/outside/documents/papa-francesco-thailandia-giappone-2019.html
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sea rezar por las más de dieciocho mil personas que perdieron la vida, por sus familiares y por los que aún están 
desaparecidos. Hagamos una oración que nos una y nos dé el coraje de mirar hacia adelante con esperanza. 

También agradezcamos el esfuerzo de los gobiernos locales, organizaciones y personas que trabajan en la 
reconstrucción de las áreas donde ocurrieron los desastres y para aliviar la situación de las más de cincuenta mil 
personas que fueron evacuadas, actualmente en viviendas temporales, sin poder aún regresar a sus hogares. 

Agradezco de modo especial, como bien lo señaló Toshiko, la rapidez con que muchas personas, no sólo de Japón sino 
de todo el mundo, se movilizaron inmediatamente después de los desastres, para apoyar a las víctimas con la oración y 
la ayuda material y financiera. Una acción que no puede perderse en el tiempo y desaparecer después del shock inicial, 
sino que debemos perpetuar y sostener. En relación a lo que señaló Matsuki, algunos de los que vivían en las áreas 
afectadas ahora se sienten olvidados y no pocos deben hacer frente a continuos problemas de tierras y bosques 
contaminados y los efectos a largo plazo de la radiación. 

Que este encuentro sirva para que, entre todos, podamos hacer un llamamiento a todas las personas de buena voluntad 
para que las víctimas de estas tragedias sigan recibiendo la ayuda que tanto necesitan. 

Sin recursos básicos: alimentos, ropa y refugio, no es posible llevar adelante una vida digna y tener lo mínimo necesario 
para poder lograr una reconstrucción, que reclama a su vez la necesidad de experimentar la solidaridad y el apoyo de 
una comunidad. Nadie se “reconstruye” solo, nadie puede volver a empezar solo. Es imprescindible encontrar una mano 
amiga, una mano hermana, capaz de ayudar a levantar no sólo la ciudad, sino la mirada y la esperanza. Toshiko nos dijo 
que, aunque ella perdió su hogar en el tsunami, está agradecida por poder apreciar el regalo de la vida y sentir la 
esperanza al ver a las personas unirse para ayudarse entre sí. Ocho años después del triple desastre, Japón ha 
demostrado cómo un pueblo puede unirse en solidaridad, paciencia, perseverancia y resistencia. El camino hacia una 
recuperación completa puede ser todavía largo, pero siempre es posible si cuenta con el alma de este pueblo capaz de 
movilizarse para socorrerse y ayudarse. Como dijo Toshiko, si no hacemos nada el resultado será cero, pero si das un 
paso entonces avanzarás un paso adelante. Así pues, los invito a avanzar cada día, poco a poco, para construir el futuro 
basado en la solidaridad y el compromiso de unos con otros, por ustedes, por sus hijos y nietos, y por las generaciones 
venideras.  

Tokuun preguntó cómo podemos 
responder a otros problemas importantes 
que nos afectan y que, como ustedes bien 
saben, no pueden entenderse o tratarse 
separadamente: guerras, refugiados, 
alimentos, disparidades económicas y 
desafíos ambientales. Es un grave error 
pensar que hoy en día se pueden abordar 
aisladamente los temas sin asumirlos 
como parte de una red más grande. Como 
acertadamente señaló, somos parte de 
esta tierra, parte del medio ambiente; 
porque todo está, en última instancia, 
interconectado. El primer paso —creo 
yo—, además de tomar decisiones 
valientes e importantes sobre el uso de 
los recursos naturales, y en particular sobre las futuras fuentes de energía, es trabajar y caminar hacia una cultura capaz 
de combatir la indiferencia. Uno de los males que más nos afectan versa en la cultura de la indiferencia. Urge 
movilizarnos para ayudar a tomar conciencia de que si un miembro de nuestra familia sufre, todos sufrimos con él; 
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porque no se alcanza la interconexión si no se cultiva la sabiduría de la pertenencia, única capaz de asumir los 
problemas y las soluciones de manera global. Nos pertenecemos unos a los otros. 

En este sentido, quisiera recordar, de manera particular, el accidente nuclear de Daiichi en Fukushima y sus secuelas. 
Además de las preocupaciones científicas o médicas, también existe el inmenso trabajo para restaurar el tejido de la 
sociedad. Hasta que no se restablezcan los lazos sociales en las comunidades locales y las personas tengan de nuevo 
una vida segura y estable, el accidente de Fukushima no se resolverá por completo. Lo cual implica, a su vez —como 
bien lo señalaron mis hermanos obispos en Japón—, la preocupación por el uso continuo de la energía nuclear, y 
pidieron la abolición de las centrales nucleares. 

Nuestra era siente la tentación de hacer del progreso tecnológico la medida del progreso humano. Este “paradigma 
tecnocrático” de progreso y desarrollo modela la vida de las personas y el funcionamiento de la sociedad y, a menudo, 
conduce a un reduccionismo que afecta a todos los ámbitos de nuestras sociedades (cf. Carta enc. Laudato si’, 101-114). 
Por tanto, es importante, en momentos como este, hacer una pausa, detenernos y reflexionar sobre quiénes somos y, 
quizás de manera más crítica, quiénes queremos ser. ¿Qué clase de mundo, qué clase de legado queremos dejar a los 
que vendrán después de nosotros? La sabiduría y la experiencia de los ancianos, unidas al celo y al entusiasmo de los 
jóvenes, pueden ayudar a forjar una visión diferente, una visión que ayude a mirar con reverencia el don de la vida y la 
solidaridad con nuestros hermanos y hermanas en la única, multiétnica y multicultural familia humana. 

Al pensar en el futuro de nuestra casa común, debemos darnos cuenta de que no podemos tomar decisiones puramente 
egoístas y que tenemos una gran responsabilidad con las generaciones futuras. En ese sentido, se nos pide elegir una 
forma de vida humilde y austera que dé cuenta de las urgencias que estamos llamados a encarar. Toshiko, Tokuun y 
Matsuki nos han recordado la necesidad de encontrar un nuevo camino para el futuro, un camino basado en el respeto 
por cada persona y en el respeto por el mundo natural. En este camino, «todos podemos colaborar como instrumentos 
de Dios para el cuidado de la creación, cada uno desde su cultura, su experiencia, sus iniciativas y sus capacidades» 
(ibíd., 14). 

Queridos hermanos: En el trabajo continuo de recuperación y reconstrucción después del triple desastre, muchas manos 
deben juntarse y muchos corazones deben unirse como si fueran uno solo. De esta manera, los que han sufrido recibirán 
apoyo y sabrán que no han sido olvidados. Sabrán que muchas personas, activa y efectivamente, comparten su dolor y 
continuarán extendiendo una mano fraterna para ayudar. Una vez más, celebremos y demos gracias por todos aquellos 
que, de modo sencillo, han 
tratado de aliviar la carga de 
las víctimas. Que esa 
compasión sea el camino 
que les permita a todos 
encontrar esperanza, 
estabilidad y seguridad para 
el futuro. 

Gracias de nuevo por estar 
aquí. Por favor, recen por mí; 
y que Dios les conceda a 
todos ustedes y a sus seres 
queridos las bendiciones de 
sabiduría, de fortaleza y de 
paz. Muchas gracias.  

http://www.vatican.va/content/francesco/es/encyclicals/documents/papa-francesco_20150524_enciclica-laudato-si.html#101
http://www.vatican.va/content/francesco/es/encyclicals/documents/papa-francesco_20150524_enciclica-laudato-si.html#14
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 http://www.infocatolica.com/?t=noticia&cod=36349 

 

 

HABLARON EN PRIVADO 30 MINUTOS 
EL PAPA VISITA AL EMPERADOR DE JAPÓN EN EL PALACIO IMPERIAL DE TOKIO 

 

El Papa al Palacio Imperial de Tokio, para visitar en privado al Emperador de Japón Naruhito. Los jefes de estado 
conversaron en privado durante media hora. 

25/11/19 9:08 AM 
(Zenit/Vatican.news) A su llegada, el Papa ha sido recibido por el propio emperador a la entrada del Palacio, y han 
entrado juntos al patio, llegando a la sala de las audiencias. Después de posar juntos para las fotografías oficiales, han 
conversado en privado durante 30 minutos, según informa Vatican News. 

El obispo de Roma ha regalado a Naruhito un mosaico realizado por la fabrica de mosaicos del Vaticano que reproducía 
una vista del Arco de Tito, en Roma, del pintor Filippo Anivitti (1876-1955). 

Al final del encuentro, el emperador Naruhito ha acompañado hasta la salida al Pontífice, segundo en visitar este país, 
después del viaje de Juan Pablo II en 1984. Después de la reunión, Francisco se ha trasladado en coche a la Catedral de 
Santa María Inmaculada, para el encuentro con los jóvenes del país. 

Su Majestad Imperial Naruhito, actual emperador de Japón, es el hijo mayor delemperador Akihito y de la ex emperatriz 
Michiko, nació en el Palacio Togu de Tokio en 1960. 

El 1 de mayo de 2019 asciende al trono, tras la abdicación de su padre, el ex emperador Akihito, después de más de 30 
años de reinado. Se trata, por tanto, de un momento histórico en la historia del país y de la casa real japonesa, la 
monarquía hereditaria más antigua del mundo. Según la constitución japonesa, el emperador es el "símbolo del Estado y 
de la unidad de su pueblo". 

 

http://www.infocatolica.com/?t=noticia&cod=36349
http://www.infocatolica.com/?t=hemeroteca&y=2019&m=11&d=25
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http://www.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2019/november/documents/papa-francesco_20191125_giovani-
tokyo.html 

 

 

VIAJE APOSTÓLICO DE SU SANTIDAD EL PAPA FRANCISCO 
A TAILANDIA Y JAPÓN 

(19-26 DE NOVIEMBRE DE 2019) 

ENCUENTRO CON LOS JÓVENES 
DISCURSO DEL SANTO PADRE 

Catedral de Santa María, Tokio 
Lunes, 25 de noviembre de 2019 

Queridos jóvenes: 

Gracias por venir, gracias por estar aquí. Ver y escuchar vuestra energía y entusiasmo me da alegría y me da esperanza. 
Les estoy agradecido por esto. También agradezco a Leonardo, Miki y Masako sus palabras de testimonio. Se necesita 
gran coraje y valentía para compartir lo que se lleva en el corazón como ustedes lo hicieron. Estoy seguro de que sus 
voces fueron eco de muchos de sus compañeros aquí presentes. ¡Gracias! Sé que en medio de ustedes hay jóvenes de 
otras nacionalidades, algunos de ellos buscan refugio. Aprendamos a construir juntos la sociedad que queremos para 
mañana. 

Cuando los miro, puedo ver la diversidad cultural y religiosa de los jóvenes que viven en el Japón hoy, y también algo de 
la belleza que vuestra generación ofrece al futuro. La amistad entre ustedes, su presencia aquí recuerda a todos que el 
futuro no es monocromático, sino que es posible si nos animamos a mirarlo en la variedad y en la diversidad de lo que 
cada uno puede aportar. Cuánto necesita aprender nuestra familia humana a vivir juntos en armonía y paz sin necesidad 
de que tengamos que ser todos igualitos. No nos hicieron a máquina, todos en serie. Cada uno viene del amor de sus 
padres y de su familia, por eso somos todos distintos, cada uno trae una historia para compartir. (Cuando yo digo algo 
que no está traducido, lo va a traducir él, ¿de acuerdo?) Necesitamos crecer en fraternidad, en preocupación por los 
demás, en respeto por las diferentes experiencias y puntos de vista. Este encuentro es una fiesta porque estamos 
diciendo que la cultura del encuentro es posible, que no es una utopía, y que ustedes, los jóvenes, tienen esa 
sensibilidad especial para llevarla adelante. 

Me impresionaron las preguntas que hicieron, porque reflejan vuestras experiencias concretas, y también vuestras 
esperanzas y vuestros sueños para el futuro. 

Gracias, Leonardo, por compartir la experiencia de bullying y discriminación que sufriste. Cada vez más los jóvenes 
encuentran el valor de hablar sobre experiencias como la tuya. En mi edad, cuando yo era joven, nunca se hablaba de 
cosas como las que dijo Leonardo. Lo más cruel del bullying, del acoso escolar, es que hiere nuestro espíritu y nuestra 
autoestima en el momento en que más necesitamos fortaleza para aceptarnos a nosotros mismos y poder encarar 
nuevos retos en la vida. En ocasiones, las víctimas de bullying incluso se culpan a sí mismas por haber sido blanco 
“fácil”. Pueden sentirse fracasados, débiles y sin valor, y llegar a situaciones altamente dramáticas: “Si tan solo yo fuera 
diferente...”. Sin embargo, paradójicamente, son los acosadores, los que hacen el bullying, los verdaderamente débiles, 
porque piensan que pueden afirmar su propia identidad lastimando a los demás. Algunas veces atacan a cualquiera que 
consideran diferente, que representa algo que los amenaza. En el fondo, los acosadores, los que hacen el bullying tienen 

http://www.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2019/november/documents/papa-francesco_20191125_giovani-tokyo.html
http://www.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2019/november/documents/papa-francesco_20191125_giovani-tokyo.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/travels/2019/outside/documents/papa-francesco-thailandia-giappone-2019.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/travels/2019/outside/documents/papa-francesco-thailandia-giappone-2019.html
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miedo, son miedosos que se cubren en la apariencia de fortaleza. Y en esto —presten atención—, cuando ustedes 
sientan, vean que alguno tiene necesidad de herir a otro, de hacer el bullying a otro, de acosarlo, ese es el débil, el 
acosado no es el débil, es el que acosa al débil porque necesita hacerse el grandecito, el fuerte para sentirse persona. 
Yo le dije a Leonardo recién: “Cuándo te digan que sos obeso, decile, es peor ser flaco como vos”.  Debemos unirnos 
todos contra esta cultura del “bulismo”, todos juntos contra esta cultura del “bulismo”, y aprender a decir: ¡Basta! Es una 
epidemia donde la mejor medicina la pueden poner entre ustedes mismos. No alcanza con que las Instituciones 
educativas o los adultos usen todos los recursos que están a su alcance para prevenir esta tragedia, sino que es 
necesario que entre ustedes, entre amigos, entre compañeros, puedan unirse para decir: ¡No! No al “bulismo”, no a la 
agresión al otro. Eso está mal. No hay mayor arma para defenderse de estas acciones que la de poder “levantarse” entre 
compañeros y amigos, y decir: Esto que estás haciendo, el “bulismo”, es grave.  

El que hace “bulismo” 
es un miedoso, y el 
miedo siempre es 
enemigo del bien, por 
eso es enemigo del 
amor y de la paz. Las 
grandes religiones, 
todas las religiones 
que cada una de 
nosotros practica, 
enseñan tolerancia, 
enseñan armonía, 

enseñan 
misericordia; las 
religiones no 
enseñan miedo, 
división o conflicto. 
Para nosotros los 

cristianos, 
escuchamos a Jesús 
que constantemente 
les decía a sus 

seguidores que no tuvieran miedo. ¿Por qué? Porque si estamos con Dios y amamos con Dios y a nuestros hermanos, 
ese amor expulsa el temor (cf. 1 Jn 4,18). Para muchos de nosotros, como bien nos lo recordaste Leonardo, mirar la vida 
de Jesús nos permite encontrar consuelo, porque Jesús mismo sabía lo que significaba ser despreciado y rechazado, 
incluso hasta el punto de ser crucificado. También sabía lo que era ser un extraño, un migrante, uno “diferente”. En cierto 
sentido —y acá estoy hablando a los cristianos y a los que no son cristianos, véanlo como modelo religioso—, Jesús fue 
el más “marginado”, un marginado lleno de Vida para dar. Leonardo, podemos siempre mirar todo lo que nos falta, pero 
también podemos descubrir la vida que somos capaces de dar y donar. El mundo te necesita, nunca te olvides de eso; el 
Señor te necesita, tiene necesidad de ti para que puedas darle el coraje a tantos que hoy piden una mano que los ayude 
a levantarse. Les quiero decir una cosa a todos, que les va a servir en la vida: mirar con desprecio, menosprecio a una 
persona es mirarla de arriba hacia abajo, es decir, yo soy superior y vos sos inferior, pero hay una sola manera que es 
lícita y que es justa de mirar a una persona de arriba hacia abajo, para ayudar a levantarla. Si alguno de nosotros, y me 
incluyo, mira a una persona de arriba hacia abajo con desprecio, es poca cosa; pero si alguno de nosotros mira a una 
persona de arriba hacia abajo para tenderle la mano y ayudarla a levantarse, ese hombre o esa mujer es un grande. Así 
que cuando miren a uno de arriba hacia abajo pregúntense: ¿Dónde está mi mano, está escondida o está ayudándolo a 
levantarse?; y van a ser felices. ¿De acuerdo? ¿De acuerdo o no? Están todos mudos. 
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Y esto implica aprender a desarrollar una cualidad muy importante, pero devaluada: la capacidad de aprender a donar 
tiempo para los demás, a escucharlos, a compartir con ellos, comprenderlos; y sólo así vamos a abrir nuestras historias y 
nuestras heridas a un amor que nos va a transformar y comenzar a cambiar el mundo que nos rodea. Si no donamos, si 
no perdemos tiempo, “ganamos tiempo” entre las personas, lo perderemos en muchas cosas que, al final del día, nos 
dejarán vacíos y aturdidos —en mi tierra natal dirían nos llenan de cosas hasta que nos empachan—. Así que, por favor, 
dediquen tiempo para su familia, dediquen tiempo a los amigos, y también para Dios, orando y meditando, cada uno 
según su propia creencia. Y, si les resulta difícil rezar, no se rindan. Un sabio guía espiritual dijo una vez: la oración se 
trata principalmente de estar simplemente allí. Estate quieto, hacé espacio para que entre Dios, déjate mirar y Él te va a 
llenar de su paz. 

Y esto es exactamente lo que Miki nos decía; preguntó cómo pueden los jóvenes hacer espacio para Dios en una 
sociedad frenética, enfocada en ser solamente competitiva y productiva. Es habitual ver que una persona, una 
comunidad o incluso una sociedad entera pueden estar altamente desarrolladas en su exterior, pero con una vida dentro 
pobre y encogida, con el alma y la vitalidad apagada, parecen muñequitos ya terminados que no tienen nada dentro. 
Todo les aburre, hay jóvenes que no sueñan, es terrible un joven que no sueña, un joven que no hace espacio en su 
corazón para soñar, para que entre Dios, para que entren las ilusiones y sea fecundo en la vida. Hay hombres o mujeres 
que se olvidaron de reír, que no juegan, que no conocen el sentido de la admiración y la sorpresa. Hombres y mujeres 
que viven como zombis, su corazón dejó de latir. ¿Por qué? Por la incapacidad de celebrar la vida con los demás. 
Escuchen esto, ustedes van a ser felices, ustedes van a ser fecundos si mantienen la capacidad de celebrar la vida con 
los demás. ¡Cuánta gente en todo el mundo es materialmente rica, pero vive esclava de una soledad sin igual! Pienso 
aquí en la soledad que experimentan tantas personas, jóvenes y adultas, de nuestras sociedades prósperas, pero a 
menudo tan anónimas. La Madre Teresa, que trabajaba entre los más pobres de los pobres, dijo una vez algo que es 
profético, algo que es rico: «La soledad y la sensación de no ser amado es la pobreza más terrible». Quizás nos hace 
bien preguntarnos:  Para mí, ¿cuál es la pobreza más terrible?, ¿cuál sería para mí el grado de pobreza mayor? Y si 
somos honestos nos vamos a dar cuenta que la pobreza más grande que podemos tener es la soledad y la sensación de 
no ser amado. ¿Entienden? Está demasiado aburrido el discurso o puedo seguir. ¿Está aburrido? [Los jóvenes 
responden: No] Falta poco. 

Combatir esta pobreza espiritual es una tarea a la que todos estamos llamados, y ustedes, los jóvenes tienen un papel 
especial que desempeñar, porque exige un cambio importante en nuestras prioridades, en nuestras opciones. Implica 
reconocer que lo más importante no radica en todas las cosas que tengo o puedo conquistar, sino a quién tengo para 
compartirlas. No es tan importante focalizarse y cuestionarse para qué vivo, sino para quién vivo. Aprendan a hacerse 
esa pregunta: No, para qué vivo; sino para quién vivo, con quién comparto la vida. Las cosas son importantes pero las 
personas son imprescindibles; sin ellas nos deshumanizamos, perdemos rostro, perdemos nombre, y nos volvemos un 
objeto más, quizás el mejor de todos, pero objetos, y no somos objetos, somos personas. El libro del Eclesiástico dice: 
«Un amigo fiel es un refugio seguro: el que lo encuentra, encontró un tesoro» (6,14). Por eso, es siempre importante 
preguntarse: «¿Para quién soy yo? Ciertamente para Dios; pero Él quiso que seas también para los demás, y puso en ti 
muchas cualidades, inclinaciones, dones y carismas que no son para ti, sino para otros» (Exhort. ap. postsin. Christus 
vivit, 286), para compartir con otros, no sólo vivir la vida sino compartir la vida. Compartir la vida. 

Y esto es algo hermoso que ustedes pueden ofrecer a nuestro mundo. Los jóvenes tienen que dar algo al mundo. ¡Sean 
testigos de que la amistad social, la amistad entre ustedes, es posible! Esperanza en un futuro basado en la cultura del 
encuentro, la aceptación, la fraternidad y el respeto a la dignidad de cada persona, especialmente hacia los más 
necesitados de amor y comprensión. Sin necesidad de agredir o despreciar, sino aprendiendo a reconocer la riqueza de 
los demás. 

Un pensamiento que nos puede ayudar, para mantenernos vivos físicamente, tenemos que respirar, es una acción que 
realizamos sin darnos cuenta, todos respiramos automáticamente. Para mantenernos vivos en el sentido pleno y amplio 
de la palabra, necesitamos también aprender a respirar espiritualmente, a través de la oración, la meditación, en un 

http://www.vatican.va/content/francesco/es/apost_exhortations/documents/papa-francesco_esortazione-ap_20190325_christus-vivit.html#286
http://www.vatican.va/content/francesco/es/apost_exhortations/documents/papa-francesco_esortazione-ap_20190325_christus-vivit.html#286
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movimiento interno, mediante el cual podemos escuchar a Dios, que nos habla en lo profundo de nuestro corazón. Y 
también necesitamos de un movimiento externo, por el que nos acercamos a los demás con actos de amor, con actos de 
servicio. Este doble movimiento nos permite crecer y descubrir no sólo que Dios nos ha amado, sino que nos confió a 
cada uno una misión, una vocación única y que la descubriremos en la medida en la que nos demos a los demás, a 
personas concretas. 

Masako nos habló sobre estas cosas desde su propia experiencia como estudiante y maestra. Preguntó cómo se puede 
ayudar a los jóvenes a que se den cuenta de la propia bondad y valor. Una vez más, les quisiera decir que, para crecer, 
para descubrir nuestra propia identidad, la propia bondad y la propia belleza interior, no podemos mirarnos en el espejo. 
Se han inventado muchas cosas, pero gracias a Dios todavía no existen selfies del alma. Para ser felices, necesitamos 
pedirle ayuda a los demás, que la foto la saque otro, es decir, salir de nosotros mismos, ir hacia los demás, 
especialmente hacia los más necesitados (cf. ibíd., 171). Les quiero decir una cosa, no se miren demasiado a ustedes 
mismos, no se miren demasiado en el espejo de ustedes mismos, porque corren el riesgo de que de tanto mirarse se 
rompa el espejo. Y ya termino, ¡era hora! De modo particular, les pido que extiendan los brazos de la amistad y reciban a 
quienes vienen, a menudo después de un gran sufrimiento, a buscar refugio en su país. Con nosotros está aquí presente 
un pequeño grupo de refugiados; vuestra acogida testimoniará que para muchos pueden ser extraños, pero para ustedes 
pueden ser considerados hermanos y hermanas.  

Un maestro sabio dijo una vez que la clave para crecer en sabiduría no era tanto encontrar las respuestas correctas, sino 
descubrir las preguntas correctas. Cada uno de ustedes piense: ¿Yo sé responder a las cosas? ¿Y yo sé responder bien 

a las cosas, hacer las respuestas correctas? 
Si alguno dice que sí, te felicito, pero hacete 
la otra pregunta: “¿Yo sé hacer las preguntas 
correctas? ¿Yo tengo el corazón inquieto que 
me lleva a preguntar continuamente a la vida, 
a mí mismo, a los demás, a Dios?”. Con las 
respuestas correctas ustedes pasan el 
examen, pero sin las preguntas correctas no 
pasan la vida. No todos ustedes son maestros 
como Masako, pero espero que puedan 
hacerse muy buenas preguntas, cuestionarse 
y ayudar a otros a hacerse buenas y 
cuestionadoras preguntas sobre el significado 
de la vida, de cómo podemos dar forma a un 
futuro mejor para quienes vendrán después 
de nosotros. 

Queridos jóvenes: Gracias por vuestra amistosa atención, y gracias por la paciencia, por todo este tiempo que me 
regalaron y por poder compartir un poco de vuestras vidas. No tapen los sueños, no aturdan sus sueños, den espacio a 
los sueños y anímense a mirar grandes horizontes, y anímense a mirar lo que les espera si se animan a construirlo 
juntos. Japón los necesita, el mundo los necesita despiertos, no dormidos, los necesita generosos, alegres y entusiastas, 
capaces de construir una casa para todos. Yo les prometo que voy a rezar por ustedes, para que crezcan en sabiduría 
espiritual, para que sepan hacer las preguntas correctas, para que se olviden del espejo y sepan mirar los ojos de los 
demás. 

A todos ustedes, y a sus familias y amigos les hago llegar mis mejores deseos, mi bendición, y les pido que se acuerden 
también de mandarme buenos deseos y mandarme bendiciones. 

Muchas gracias. 

http://www.vatican.va/content/francesco/es/apost_exhortations/documents/papa-francesco_esortazione-ap_20190325_christus-vivit.html#171
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LLAMA A DAR TESTIMONIO DE UN ESTILO MARCADO POR LA GRATUIDAD Y LA COMPASIÓN 
EL PAPA PIDE EN TOKYO PROTEGER TODA VIDA EN UNA SOCIEDAD ENTREGADA AL 

CONSUMISMO SOFOCANTE Y FRENÉTICO 

 

Hoy, jueves 25 de noviembre de 2019, el Papa Francisco ha presidido la Misa ofrecida por el don de la vida humana en 
el estadio Tokyo Dome, en la capital de Japón. 

25/11/19 7:08 PM 
(InfoCatólica) El Pontífice ha advertido contra la actitud de quienes hacen de su vida una búsqueda frenética de la 
productividad y el consumo. 

Además ha señalado que el desarrollo económioco de una sociedad no puede ir a la par de la soledad y discriminación 
de muchos de sus ciudadanos. 

Homilía del Santo Padre 

El evangelio que hemos escuchado es parte del primer gran sermón de Jesús; lo conocemos como el «Sermón de la 
montaña» y nos describe la belleza del camino que estamos invitados a transitar. Según la Biblia, la montaña es el lugar 
donde Dios se manifiesta y se da a conocer: «Sube hacia mí», le dijo a Moisés (cf. Ex 24,1). Una montaña donde la 
cima no se alcanza con voluntarismo ni «carrerismo» sino tan sólo con la atenta, paciente y delicada escucha del 
Maestro en medio de las encrucijadas del camino. La cima se hace llanura para regalarnos una perspectiva siempre 
nueva de todo lo que nos rodea, centrada en la compasión del Padre. En Jesús encontramos la cima de lo que significa 
ser humanos y nos muestra el camino que nos conduce a la plenitud capaz de desbordar todos los cálculos conocidos; 
en Él encontramos una vida nueva donde experimentar la libertad de sabernos hijos amados. 

http://www.infocatolica.com/?t=noticia&cod=36354
http://www.infocatolica.com/?t=hemeroteca&y=2019&m=11&d=25
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Pero somos conscientes de que, en el camino, esa libertad de hijos puede verse asfixiada y debilitada cuando quedamos 
encerrados en el círculo vicioso de la ansiedad y la competitividad, o cuando concentramos toda nuestra atención y 
mejores energías en la búsqueda sofocante y frenética de productividad y consumismo como único criterio para 
medir y convalidar nuestras opciones o definir quiénes somos y cuánto valemos. Una medida que poco a poco nos 
vuelve impermeables o insensibles a lo importante impulsando el corazón a latir con lo superfluo o pasajero. ¡Cuánto 
oprime y encadena al alma el afán de creer que todo puede ser producido, todo conquistado y todo controlado! 

Aquí en Japón, en una sociedad con la economía altamente desarrollada, me hacían notar los jóvenes esta mañana 
en el encuentro que tuve con ellos, que no son pocas las personas que están socialmente aisladas, que 
permanecen al margen, incapaces de comprender el significado de la vida y de su propia existencia. El hogar, la 
escuela y la comunidad, destinados a ser lugares donde cada uno apoya y ayuda a los demás, están siendo cada vez 
más deteriorados por la competición excesiva en la búsqueda de la ganancia y la eficiencia. Muchas personas se sienten 
confundidas e intranquilas, están abrumadas por demasiadas exigencias y preocupaciones que les quitan la paz y el 
equilibrio. 

Como bálsamo reparador suenan las palabras del Señor a no inquietarnos, a confiar. Tres veces con insistencia nos 
dice: No se inquieten por su vida… por el día de mañana (cf. Mt 6,25.31.34). Esto no significa una invitación a 
desentendernos de lo que pasa a nuestro alrededor o volvernos irresponsables de nuestras ocupaciones y 
responsabilidades diarias; sino, por lo contrario, es una provocación a abrir nuestras prioridades a un horizonte más 
amplio de sentido y generar así espacio para mirar en su misma dirección: «Busquen primero el Reino de los cielos y su 
justicia, y todo lo demás se les dará por añadidura» (Mt 6,33). 

El Señor no nos dice que las necesidades básicas, como la comida y la ropa, no sean importantes; nos invita, más 
bien, a reconsiderar nuestras opciones cotidianas para no quedar atrapados o aislados en la búsqueda del éxito a 
cualquier costo, incluso de la propia vida. Las actitudes mundanas que buscan y persiguen sólo el propio rédito o 
beneficio en este mundo, y el egoísmo que pretende la felicidad individual, en realidad sólo nos hacen sutilmente infelices 
y esclavos, además de obstaculizar el desarrollo de una sociedad verdaderamente armoniosa y humana. 

Lo contrario al yo aislado, encerrado y hasta sofocado sólo puede ser un nosotros compartido, celebrado y comunicado 
(cf. Audiencia general, 13 febrero 2019). Esta invitación del Señor nos recuerda que «necesitamos «consentir 
jubilosamente que nuestra realidad sea dádiva, y aceptar aun nuestra libertad como gracia. Esto es lo difícil hoy en un 
mundo que cree tener algo por sí mismo, fruto de su propia originalidad o de su libertad» (Exhort. ap. Gaudete et 
exsultate, 55). De ahí que, en la primera lectura, la Biblia nos recuerda cómo nuestro mundo, lleno de vida y belleza, es 
ante todo un regalo maravilloso del Creador que nos precede: «Vio Dios todo lo que había hecho, y era muy bueno» (Gn 
1,31); belleza y bondad ofrecida para que también podamos compartirla y ofrecérsela a los demás, no como dueños o 
propietarios sino como partícipes de un mismo sueño creador. «El auténtico cuidado de nuestra propia vida y de nuestras 
relaciones con la naturaleza es inseparable de la fraternidad, la justicia y la fidelidad a los demás» (Carta enc. Laudato 
si’, 70). 

Frente a esta realidad, como comunidad cristiana somos invitados a proteger toda vida y testimoniar con 
sabiduría y coraje un estilo marcado por la gratuidad y la compasión, la generosidad y la escucha simple, un estilo 
capaz de abrazar y recibir la vida como se presenta «con toda su fragilidad y pequeñez, y hasta muchas veces con toda 
sus contradicciones e insignificancias» (Jornada Mundial de la Juventud, Panamá, Vigilia, 26 enero 2019). Se nos invita a 
ser una comunidad que pueda desarrollar esa pedagogía capaz de darle la «bienvenida a todo lo que no es perfecto, 
puro o destilado, pero no por eso menos digno de amor. ¿Acaso alguien por ser discapacitado o frágil no es digno 
de amor?, ¿alguien, por ser extranjero, por haberse equivocado, por estar enfermo o en una prisión, no es digno 
de amor? Así lo hizo Jesús: abrazó al leproso, al ciego, al paralítico, abrazó al fariseo y al pecador. Abrazó al ladrón en 
la cruz e inclusive abrazó y perdonó a quienes lo estaban crucificando» (ibíd.). 
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El anuncio del Evangelio de la Vida nos impulsa y exige, como comunidad, que nos convirtamos en un hospital de 
campaña, preparado para curar las heridas y ofrecer siempre un camino de reconciliación y de perdón. Porque para el 
cristiano la única medida posible con la cual juzgar cada persona y situación es la de la compasión del Padre por todos 
sus hijos. 

Unidos al Señor, cooperando y dialogando siempre con todos los hombres y mujeres de buena voluntad, y también con 
los de convicciones religiosas diferentes, podemos transformarnos en levadura profética de una sociedad que 
proteja y se haga cargo cada vez más de toda vida. 

 

 

http://www.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2019/november/documents/papa-francesco_20191125_autorita-
tokyo.html 

 

VIAJE APOSTÓLICO DE SU SANTIDAD EL PAPA FRANCISCO 
A TAILANDIA Y JAPÓN 

(19-26 DE NOVIEMBRE DE 2019) 

ENCUENTRO CON LAS AUTORIDADES Y EL CUERPO DIPLOMÁTICO 
DISCURSO DEL SANTO PADRE 

Kantei, Great Hall, lunes 25 de noviembre de 2019 

Señor Primer Ministro, 
Honorables Miembros del Gobierno, 
Ilustres Miembros del Cuerpo Diplomático, 
Señoras y señores: 

Doy las gracias al Primer Ministro por sus amables palabras de bienvenida y saludo respetuosamente a ustedes, 
distinguidas autoridades y miembros del Cuerpo Diplomático. Todos ustedes, cada uno en su lugar, se dedican a trabajar 
por la paz y el progreso de las personas de esta noble nación, y de las naciones que representan. Estoy muy agradecido 
al emperador Naruhito, que encontré esta mañana; le deseo todo bien e invoco las bendiciones de Dios sobre la Familia 
Imperial y sobre todo el pueblo japonés al inicio de la nueva era que ha inaugurado. 

Las relaciones de amistad entre la Santa Sede y el Japón son muy antiguas, enraizadas en el reconocimiento y 
admiración que los primeros misioneros tuvieron sobre estas tierras. Basta recordar las palabras del jesuita Alessandro 
Valignano que en 1579 escribía: «Quien quiera ver qué cosa nuestro Señor ha dado al hombre basta que venga a verlo 
en Japón». Históricamente han sido muchos los contactos, las misiones culturales y diplomáticas que han alimentado 
esta relación y han ayudado a superar momentos de mayor tensión y dificultad. Estos contactos también se han ido 
estructurando a nivel institucional en beneficio de ambas partes. 

He venido a confirmar a los católicos japoneses en la fe, en sus esfuerzos de caridad por los necesitados y por su 
servicio al país del que se sienten ciudadanos orgullosos. Como nación, Japón es particularmente sensible al sufrimiento 
de los menos afortunados y de las personas con discapacidad. El lema de mi visita es: “Proteger toda vida”, 
reconociendo su dignidad inviolable y la importancia de mostrar solidaridad y apoyo a nuestros hermanos y hermanas 

http://www.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2019/november/documents/papa-francesco_20191125_autorita-tokyo.html
http://www.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2019/november/documents/papa-francesco_20191125_autorita-tokyo.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/travels/2019/outside/documents/papa-francesco-thailandia-giappone-2019.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/travels/2019/outside/documents/papa-francesco-thailandia-giappone-2019.html
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ante cualquier tipo de necesidad. Una experiencia impactante de esto la he tenido al escuchar las historias de los 
afectados por el triple desastre, y me he sentido conmovido por las dificultades por las que han pasado. 

Siguiendo los pasos de mis predecesores, también quiero implorar a Dios e invitar a todas las personas de buena 
voluntad a seguir impulsando y promoviendo todas las mediaciones necesarias de disuasión para que nunca más, en la 
historia de la humanidad, vuelva a ocurrir la destrucción generada por las bombas atómicas en Hiroshima y Nagasaki. La 
historia nos enseña que los conflictos entre los pueblos y naciones, incluso los más graves, pueden encontrar soluciones 
válidas sólo a través del diálogo, única arma digna del ser humano y capaz de garantizar una paz duradera. Estoy 
convencido de la necesidad de abordar la cuestión nuclear en el plano multilateral, promoviendo un proceso político e 
institucional capaz de crear un consenso y una acción internacional más amplia. 

Una cultura de encuentro y diálogo —marcada por la sabiduría, la visión y la amplitud de miras— es esencial para 
construir un mundo más justo y fraterno. Japón ha reconocido la importancia de promover contactos personales en los 
campos de la educación, la cultura, el deporte y el turismo, sabiendo que estos pueden contribuir en gran medida a la 
armonía, la justicia, la solidaridad y la reconciliación que son el cemento del edificio de la paz. Observamos un ejemplo 
destacado de esto en el espíritu olímpico, que une a atletas de todo el mundo en una competición, que no se basa 
necesariamente en la rivalidad sino en la búsqueda de la excelencia. Estoy seguro de que los Juegos Olímpicos y 
Paralímpicos, que el próximo año se celebrarán en Japón, servirán de impulso para desarrollar un espíritu de solidaridad 
que trascienda las fronteras nacionales y regionales, y busque el bien de toda nuestra familia humana. 

En estos días he vuelto a apreciar el precioso patrimonio cultural que Japón, a lo largo de muchos siglos de su historia, 
ha podido desarrollar y preservar, y los profundos valores religiosos y morales que caracterizan a esta antigua cultura. La 
buena relación entre las distintas religiones no sólo es esencial para un futuro de paz, sino también para capacitar a las 
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generaciones presentes y futuras a fin de que valoren los principios éticos que sirven de base a una sociedad 
verdaderamente justa y humana. En palabras del Documento sobre la Fraternidad Humana que firmé con el Gran Imán 
de Al-Azhar, el pasado mes de febrero, nuestra preocupación compartida por el futuro de la familia humana nos impulsa 
a «asumir la cultura del diálogo como camino; la colaboración común como conducta; el conocimiento recíproco como 
método y criterio».  

Ningún visitante de Japón deja de admirar la belleza natural de este país, expresada a lo largo de los siglos por sus 
poetas y artistas, y simbolizada sobre todo por la imagen de los cerezos en flor. Sin embargo, la delicadeza de la flor de 
cerezo nos recuerda la fragilidad de nuestra casa común, sometida no sólo a desastres naturales sino también a la 
codicia, la explotación y la devastación por manos del hombre. Cuando la comunidad internacional ve difícil cumplir sus 
compromisos de proteger la creación, son los jóvenes quienes, cada vez más, hablan y exigen decisiones valientes. Los 
jóvenes nos desafían para percibir el mundo no como una posesión para ser explotada, sino como un precioso legado 
para transmitir. Por nuestra parte, «a ellos debemos responder con la verdad, no con palabras vacías; hechos, no 
ilusiones» (Mensaje para la Jornada Mundial de Oración por el Cuidado de la Creación 2019). 

En este sentido, un enfoque integral para la protección de nuestro hogar común también debe considerar la ecología 
humana. Un compromiso con la protección significa enfrentar la creciente brecha entre ricos y pobres, en un sistema 
económico global que permite a unos pocos privilegiados vivir en la opulencia mientras la mayoría de la población 
mundial vive en la pobreza. Conozco la preocupación por la promoción de diversos programas que el gobierno japonés 
realiza en este sentido y los estimulo a continuar en la formación de una creciente conciencia de corresponsabilidad entre 
las naciones. La dignidad humana debe estar en el centro de toda actividad social, económica y política; se necesita 
fomentar la solidaridad intergeneracional y, en todos los niveles de la vida comunitaria, se debe mostrar preocupación por 
aquellos que son olvidados y excluidos. Pienso particularmente en los jóvenes, que a menudo se sienten abrumados al 
enfrentar las dificultades del crecimiento, y también en los ancianos y las personas solas que sufren aislamiento. 
Sabemos que, al final, la civilización de cada nación o pueblo no se mide por su poder económico sino por la atención 
que dedica a los necesitados, así como en la capacidad de volverse fecundos y promotores de vida. 

Ahora, cuando mi visita a Japón llega a su fin, una vez más expreso mi gratitud por la invitación que recibí, por la cordial 
hospitalidad con la que me han acompañado, y por la generosidad de todos los que contribuyeron a su feliz resultado. Y 
al proponerles estos pensamientos, deseo alentarlos en sus esfuerzos por dar forma a un orden social cada vez más 
protector de la vida, cada vez más respetuoso de la dignidad y de los derechos de los miembros de la familia humana. 
Sobre ustedes, sobre sus familias, y sobre todos aquellos a quienes sirven, invoco la abundancia de la bendición divina. 

Muchas gracias. 

 

 

 

 

 

 

 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/travels/2019/outside/documents/papa-francesco_20190204_documento-fratellanza-umana.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/messages/pont-messages/2019/documents/papa-francesco_20190901_messaggio-giornata-cura-creato.html
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https://www.japantimes.co.jp/news/2019/11/25/national/pope-francis-nuclear-energy-japan/#.XdxOppNKhiI 

 

 

EN JAPÓN, EL PAPA FRANCISCO INSTA A REPENSAR LA DEPENDENCIA DE LA ENERGÍA 
NUCLEAR. 

 
 

POR REIJI YOSHIDA 
ESCRITOR DEL PERSONAL 

 25 DE NOV DE 2019 
  

Al reunirse con los sobrevivientes del terremoto de 2011 y el desastre del tsunami, que desencadenó el colapso de la 
planta de energía nuclear No. 1 de Fukushima, el Papa Francisco visitó el lunes con cautela con respecto a las 
decisiones que podrían afectar a las generaciones futuras, particularmente en relación con el uso de la energía. 
El Papa no pidió directamente la abolición de las plantas de energía nuclear, pero sí notó que los obispos japoneses han 
pedido la "abolición inmediata" de tales plantas desde el triple colapso en Fukushima. 
 
"Nuestra edad está tentada a hacer del progreso tecnológico la medida del progreso humano", dijo. “Por eso es 
importante hacer una pausa y reflexionar sobre quiénes somos ... y quiénes queremos ser. 
"Habrá que tomar decisiones importantes sobre el uso de los recursos naturales y las futuras fuentes de energía en 
particular", subrayó. 
 
El pontífice, quien llegó el sábado en una gira de cuatro días en lo que es la primera visita papal a Japón en 38 años, 
escuchó al maestro de jardín de infantes Toshito Kato, el sacerdote budista Tokuun Tanaka y Matsuki Kamoshita, que 
tenía ocho años cuando ella y su familia fueron evacuados a Tokio tras el desastre de Fukushima. Los tres son 
sobrevivientes de los desastres de 2011. 
 
HISTORIAS RELACIONADAS 

 El envejecimiento de los 'cristianos ocultos' de Japón teme ser la última generación de su religión 
 La larga historia del cristianismo en Nagasaki lo coloca primero en la agenda del Papa para visitar Japón 
 Con su visita a Japón, el Papa Francisco cumplirá el sueño de décadas de enseñar la fe en Japón 
 Texto completo del mensaje del Papa Francisco en Nagasaki 
 En una reunión con el Papa en Hiroshima, los sobrevivientes del ataque con bomba atómica hablan del ataque 'infierno' 
 El Papa Francisco dice en el discurso de Nagasaki que el dinero utilizado para las armas nucleares se gasta mejor en la 

erradicación de la pobreza. 
  

Una cantidad masiva de materiales radiactivos se filtró de la planta de Fukushima, que estaba paralizada, y contaminó 
vastas áreas alrededor de la planta, y hasta el día de hoy, alrededor de 42,000 residentes de la prefectura de Fukushima 
todavía están desplazados de sus lugares de origen. 
 
El debate sobre las plantas nucleares aún continúa en Japón ocho años después del incidente de Fukushima. El primer 
ministro Shinzo Abe ha promovido la reactivación de docenas de plantas nucleares comerciales que fueron suspendidas 
después del accidente. Su gobierno argumenta que ha implementado estrictas regulaciones de seguridad y que la 
reactivación es necesaria para Japón, que tiene pocas fuentes de energía domésticas. 
El lunes, el Papa también se reunió con unos 900 jóvenes que se reunieron en la Catedral de Santa María en Bunkyo 
Ward en la capital. 

https://www.japantimes.co.jp/news/2019/11/25/national/pope-francis-nuclear-energy-japan/#.XdxOppNKhiI
https://www.japantimes.co.jp/author/int-reiji_yoshida/
https://www.japantimes.co.jp/news/2019/11/20/national/history/japan-hidden-christians-religion-last-generation/
https://www.japantimes.co.jp/news/2019/11/20/national/history/christianity-history-nagasaki-pope-francis-japan-visit/
https://www.japantimes.co.jp/news/2019/11/21/national/pope-visit-japan/
https://www.japantimes.co.jp/news/2019/11/24/national/full-text-of-pope-francis-nagasaki/
https://www.japantimes.co.jp/news/2019/11/24/national/meeting-pope-hiroshima-bomb-attack-survivors-tell-attack-hell/
https://www.japantimes.co.jp/news/2019/11/24/national/pope-francis-nagasaki/
https://www.japantimes.co.jp/news/2019/11/24/national/pope-francis-nagasaki/
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En la catedral, tres del grupo le contaron al principal líder católico sobre los problemas que enfrentaban. Leonardo 
Cachuela, un inmigrante filipino que se mudó a Japón cuando estaba en su cuarto año de escuela primaria, le dijo al 
Papa que había sufrido hostigamiento y discriminación. Un niño seguía llamándolo "extranjero no bueno" y "gordo" en la 
escuela, dijo Cachuela. “Cuando pensaba que otros estaban hablando a mis espaldas, estaba cada vez más 
preocupado. Sentí que mi mera existencia estaba siendo negada ”, dijo. 
 
En respuesta, Francis enfatizó primero que aquellos que intimidan a otros "son los verdaderamente débiles". 
"En el fondo, los acosadores tienen miedo, y cubren su miedo con una demostración de fuerza", dijo. "Todos debemos 
unirnos contra esta cultura de bullying y aprender a decir '¡Basta!'", Dijo Francis, y agregó que las acciones de adultos o 
instituciones educativas por sí solas no son suficientes. 
 

El papa también enfatizó la 
importancia de la diversidad 
entre las personas. "Podemos 
contemplar ... toda la variedad 
y diversidad de lo que cada 
persona tiene para ofrecer", 
dijo. 
 
Se cree que la selección de 
Cachuela fue un reflejo del 
reciente aumento de católicos 
no japoneses en Japón. 
Si bien el número de creyentes 
católicos japoneses está 
disminuyendo ligeramente en 
muchas áreas de Japón, 
debido a la población en 
envejecimiento y en 
disminución, la presencia de 
católicos no japoneses está 
aumentando a medida que el 
país presenta más trabajadores 
de otros países asiáticos como 
Vietnam, dijo Toshihiro Sakai , 
obispo auxiliar de la 
Arquidiócesis de Osaka. 
 
 

 
El Papa Francisco es conocido por su carácter amigable y accesible como un líder católico superior. Mientras leía un 
discurso preparado en la iglesia de Tokio, se desvió repetidamente del texto y habló a través de un traductor de japonés, 
en un aparente esfuerzo por mantener la atención del público joven. 
 
"Le acabo de decir a Leonardo: 'Si te dicen que eres gordo, deberías decir que ser delgado te hace parecer poco 
saludable'", dijo el Papa en tono de broma, provocando la risa del público. 
 
También el lunes por la mañana, el papa se encontró con el emperador Naruhito en el Palacio Imperial de Tokio. 
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Durante la reunión de 20 minutos, el emperador agradeció al Papa por visitar Nagasaki e Hiroshima y por encontrarse 
con las víctimas de los desastres del 11 de septiembre, dijo Kyodo News citando a funcionarios de la Agencia de la Casa 
Imperial. 
 
Más tarde ese día, Francis viajó al Tokyo Dome de 55,000 asientos para celebrar la misa. 
El estadio de béisbol, con su arena también cubierta con sillas adicionales, estaba lleno de seguidores católicos. 
El Papa Francisco planea abandonar Japón el martes por la mañana, después de celebrar una misa privada y reuniones 
en la Universidad de Sophia en Tokio. 
 
La universidad fue establecida en 1913 por sacerdotes jesuitas. El papa Francisco es el primer papa jesuita de la historia. 

 

 

 

https://www.infobae.com/america/agencias/2019/11/26/papa-visita-una-comunidad-jesuita-en-su-ultimo-dia-en-japon/ 

 

PAPA VISITA UNA COMUNIDAD JESUITA EN SU ÚLTIMO DÍA EN JAPÓN 

26 de noviembre de 2019 
 

TOKIO (AP) — El papa Francisco concluyó el martes su visita a Japón de una forma muy personal: pasó la mañana con 
hermanos jesuitas en una comunidad que habría sido la suya de haberse cumplido su sueño de ser misionero. 

Francisco ofició la misa de la mañana en la capilla de la Universidad Sophia, dirigida por la orden, y visitó a sacerdotes 
retirados y enfermos antes de pronunciar un discurso sobre la educación jesuita en el último acto de su semana de 
peregrinaje por Asia. 

“En una sociedad tan competitiva y orientada a la tecnología como la de Japón hoy en día, esta universidad debería ser 
no solo un centro de formación intelectual sino también un lugar donde puedan tomar forma una mejor sociedad y un 
futuro más lleno de esperanza”, dijo el pontífice a profesores y alumnos. 

Cuando era un joven jesuita en Argentina, Jorge Mario Bergoglio soñó con seguir los pasos de San Francisco Javier, 
quien llevó el cristianismo a Japón en el siglo XVI. Su salud se lo impidió, pero el actual papa bromeó con obispos 
japoneses a su llegada a Tokio diciendo que se “vengó” cuando estuvo al frente de la orden en Buenos Aires y envió a 
cinco sacerdotes argentinos al país como misioneros. 

Uno de ellos es ahora el responsable de la orden en Japón, Renzo De Luca, quien fungió como intérprete del pontífice 
durante el viaje. 

Si Francisco hubiese ido a Japón como misionero, habría terminado en Sophia, una prestigiosa universidad privada que 
atiende a los adinerados, como muchas de las escuelas católicas en el país. 

En su discurso, Francisco instó a la escuela a no ser un centro únicamente para las élites sino a considerar también a 
grupos más marginales. 

“La educación universitaria de calidad no debería ser el privilegio de unos pocos, sino que debe estar constantemente 
influenciada por el esfuerzo para servir a la justicia y al bien común”, apuntó. “Los marginados serían incorporados de 

https://www.infobae.com/america/agencias/2019/11/26/papa-visita-una-comunidad-jesuita-en-su-ultimo-dia-en-japon/


79 
 

forma creativa a la vida y al currículo de la universidad, en un esfuerzo por lograr un enfoque educativo destinado a 
reducir las distancias y las desconexiones”. 

El papa instó además al centro a mejorar su plan de estudios para incluir más preocupaciones ambientales, siguiendo 
sus propias prioridades y las presentadas recientemente por los jesuitas para sus escuelas, iglesias y programas en todo 
el mundo. 

Los estudiantes se congregaron en el exterior del centro para recibir a Francisco y algunos alumnos del departamento de 
teología desplegaron una pancarta de temática medioambiental con la palabra “Bienvenido” en español. 

Según dijeron, se sentían especialmente cerca de Francisco porque lo consideraban de mente abierta y un amigo. 

“Le llamamos papa porque es muy cercano a nosotros”, señaló Leo Ito, un estudiante de teología en Sophia. 

Tsukasa Yano, un alumno de periodismo y católico de 19 años, hizo fila durante horas antes de la llegada del pontífice y 
logró que le bendijese su cruz. 

“Estoy totalmente abrumado. No tengo otra palabra”, dijo Yano mostrando la cruz en su mano. “Fue muy amable con 

nosotros”.Los periodistas de The Associated Press Hau Dinh y Haruka Nuga contribuyeron a este despacho. 

 
 

https://www.ucanews.org/news/back-to-basics-for-pope-at-huge-tokyo-mass/86676 

 

 

VOLVER A LO BÁSICO PARA EL PAPA 
EN LA GRAN MISA DE TOKIO 

FRANCIS ADVIERTE CONTRA EL 
CONSUMISMO Y EL AISLAMIENTO 

QUE LAS SOCIEDADES RICAS 
PUEDEN CREAR 

 

 

El Papa Francisco saluda a un niño llorando a su 
llegada al Tokyo Dome para una misa el 25 de 
noviembre. (Foto: AFP) 
Michael Sainsbury, Tokio 

Japón 
25 de noviembre de 2019 

El Papa Francisco volvió a lo básico al pronunciar su homilía frente a la mayor multitud de su viaje a Asia: más de 50,000 
personas en el cavernoso Tokyo Dome. 

Se basó en lo que describió como el primer gran sermón de Jesucristo, el Sermón del Monte, e incluyó la temática de su 
viaje a Japón, el Regalo de la Vida. 

https://www.ucanews.org/news/back-to-basics-for-pope-at-huge-tokyo-mass/86676
https://www.ucanews.org/category/author/michael-sainsbury
https://www.ucanews.org/country/japan/18
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Y usó la Misa el 25 de noviembre para transmitir una vez más sus temas comunes de consumo y riqueza como un 
obstáculo para llevar una vida cristiana. 

En la Biblia, la montaña es el lugar donde Dios se revela y se da a conocer. "Ven a mí", le dice Dios a Moisés, dijo el 
Papa, agregando que la cumbre de la montaña no se alcanza con fuerza de voluntad o escalada social, sino solo con la 
escucha atenta, paciente y sensible del maestro en cada encrucijada del viaje de la vida. 

“La cumbre nos presenta una perspectiva siempre nueva de todo lo que nos rodea, centrada en la compasión del 
Padre. En Jesús, encontramos la cumbre de lo que significa ser humano; nos muestra el camino que lleva a un 
cumplimiento que excede todas nuestras esperanzas y expectativas. En él, encontramos una nueva vida, donde 
llegamos a conocer la libertad de saber que somos los hijos amados de Dios ”, dijo el Papa Francisco en su homilía. 

Sin embargo, advirtió que es fácil perderse en el camino y que la libertad de ser hijos de Dios puede ser reprimida y 
debilitada si las personas quedan atrapadas en un círculo vicioso de ansiedad y competencia. 

En particular, advirtió en contra de enfocar "toda nuestra atención y energía en la búsqueda frenética de la productividad 
y el consumismo como el único criterio para medir y validar nuestras elecciones, o definir quiénes somos o cuánto 
valemos". 

Desde su elección de 2013, el Papa ha protestado contra el consumismo y una obsesión por ganar dinero, 
argumentando desde el primer día de su papado por un enfoque más simple de la vida y liderando con el ejemplo que lo 
ha visto nunca mudarse al palacio papal y evitar prendas elegantes favorecido por otros papas. 

Aprovechó la oportunidad para advertir a Japón, uno de los países más ricos del mundo, sobre los problemas de la 
riqueza. 

“Aquí en Japón, en una sociedad con una economía altamente desarrollada, los jóvenes que conocí esta mañana me 
hablaron de las muchas personas que están socialmente aisladas. Permanecen al margen, incapaces de comprender el 
significado de la vida y su propia existencia. Cada vez más, el hogar, la escuela y la comunidad, que están destinados a 
ser lugares donde nos apoyamos y ayudamos mutuamente, están siendo erosionados por la competencia excesiva en la 
búsqueda de ganancias y eficiencia ", dijo Francis 

“Muchas personas se sienten confundidas y ansiosas; están abrumados por tantas demandas y preocupaciones que les 
quitan la paz y la estabilidad ". 

El Señor no nos está diciendo que las necesidades básicas como la comida y la ropa no son importantes, dijo Francis, y 
agregó que, más bien, nos invita a reevaluar nuestras decisiones diarias y no quedar atrapados o aislados en la 
búsqueda del éxito a cualquier costo, incluyendo El costo de nuestras vidas. 

"Las actitudes mundanas que solo buscan el beneficio o ganancia de uno en este mundo, y un egoísmo que solo busca 
la felicidad individual, en realidad nos dejan profundamente infelices y esclavizados, y obstaculizan el desarrollo auténtico 
de una sociedad verdaderamente armoniosa y humana", dijo el Papa. dijo. 

El Papa pasó su media hora habitual más o menos haciendo rondas y saludando a la gente. 
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VIAJE APOSTÓLICO DE SU SANTIDAD EL PAPA FRANCISCO 
A TAILANDIA Y JAPÓN 

(19-26 DE NOVIEMBRE DE 2019) 

VISITA A LA UNIVERSIDAD SOFÍA DE TOKIO 
DISCURSO DEL SANTO PADRE 

Martes, 26 de noviembre de 2019 

Queridos hermanos y hermanas: 

Me alegra mucho poder estar unos minutos con ustedes al final de mi visita apostólica, poco antes de dejar Japón y 
regresar a Roma. Es el adiós. 

Mi estadía en este país ha sido breve pero intensa. Agradezco a Dios y a todo el pueblo nipón por la oportunidad de 
poder visitar este país, que dejó una gran huella en la vida de san Francisco Javier, y donde tantos mártires dieron 
testimonio de su fe cristiana. A pesar de que los cristianos son una minoría, su presencia se siente. Yo mismo he sido 
testigo de la estima general que se tiene hacia la Iglesia Católica, y espero que este respeto mutuo pueda aumentar en el 
futuro. También he observado que, a pesar de la eficiencia y el orden que caracterizan la sociedad japonesa, se percibe 
que se desea y se busca algo más: un hondo anhelo por crear una sociedad cada vez más humana, más compasiva, 
más misericordiosa. 

El estudio y la meditación son parte de toda cultura, y vuestra cultura japonesa está, en este sentido, orgullosa de su 
herencia antigua y rica. Japón ha podido integrar el pensamiento y las religiones de Asia en su conjunto y crear una 
cultura con identidad definida. La Escuela Ashikaga, que tanto impresionó a san Francisco Javier, es un ejemplo de la 
capacidad de la cultura japonesa para absorber y transmitir el conocimiento. Los centros de estudio, meditación, 
investigación, siguen desempeñando un papel importante en la cultura actual. Por esta razón, es necesario que 
conserven su autonomía y su libertad, en aras de un futuro mejor. Puesto que las universidades siguen siendo el lugar 
principal en el que se capacitan los líderes futuros, es necesario que el conocimiento y la cultura en toda su amplitud 
inspire todos los aspectos de las instituciones educativas volviéndose cada vez más inclusivas y generadoras de 
oportunidad y de promoción social. 

Sophia. Siempre el hombre, para administrar sus recursos de manera constructiva y eficiente, necesitó de la 
verdadera Sophia, de la verdadera Sabiduría. En una sociedad tan competitiva y tecnológicamente orientada, esta 
universidad debería ser un centro no sólo de formación intelectual, sino también un lugar donde pueda ir tomando forma 
una sociedad mejor, un futuro más lleno de esperanza. En el espíritu de la encíclica Laudato si’, añadiría que el amor por 
la naturaleza, tan típico de las culturas asiáticas, aquí debería expresarse en una inquietud inteligente y previsora por la 
protección de la tierra, nuestra casa común. Inquietud que puede amalgamarse con la promoción de una nueva episteme 
capaz de ampliar y cuestionar todo intento reduccionista de parte del paradigma tecnocrático (cf. nn. 106-114). No 
perdamos de vista que «la auténtica humanidad, que invita a una nueva síntesis, parece habitar en medio de la 
civilización tecnológica, casi imperceptiblemente, como la niebla que se filtra bajo la puerta cerrada. ¿Será una promesa 
permanente, a pesar de todo, brotando como una empecinada resistencia de lo auténtico?» (ibíd., 112). 

http://www.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2019/november/documents/papa-francesco_20191126_universita-tokyo.html
http://www.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2019/november/documents/papa-francesco_20191126_universita-tokyo.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/travels/2019/outside/documents/papa-francesco-thailandia-giappone-2019.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/travels/2019/outside/documents/papa-francesco-thailandia-giappone-2019.html
http://www.vatican.va/content/francesco/es/encyclicals/documents/papa-francesco_20150524_enciclica-laudato-si.html
http://www.vatican.va/content/francesco/es/encyclicals/documents/papa-francesco_20150524_enciclica-laudato-si.html#106
http://www.vatican.va/content/francesco/es/encyclicals/documents/papa-francesco_20150524_enciclica-laudato-si.html#112
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La Sophia University ha estado siempre marcada por una identidad humanista, cristiana, internacional. Desde su 
fundación, la Universidad se ha enriquecido con la presencia de profesores de varios países, incluso a veces de países 
en conflicto entre sí. Sin embargo, todos estaban unidos por el deseo de dar lo mejor a los jóvenes de Japón. Ese mismo 
espíritu perdura también en las muchas formas en las que ustedes brindan ayuda a quienes más lo necesitan, aquí y en 
el extranjero. Estoy seguro de que este aspecto de la identidad de vuestra Universidad se fortalecerá cada vez más, de 
modo que los grandes avances tecnológicos de hoy puedan ponerse al servicio de una educación más humana, más 
justa y ecológicamente responsable. La tradición ignaciana, en la que se basa Sophia, debe impulsar a profesores y 
estudiantes por igual a crear una atmósfera que fomente la reflexión y el discernimiento. Ningún estudiante de esta 
universidad debería graduarse sin haber aprendido cómo elegir, responsable y libremente, lo que en conciencia sabe que 
es lo mejor. Que en cada situación, incluso en las más complejas, se interesen por lo que en su conducta es justo y 
humano, cabal y responsable, decididos defensores de los vulnerables, y sean conocidos por esa integridad que tanto se 
necesita en estos momentos en que las palabras y las acciones a menudo son o falsas o engañosas. 

Las Preferencias Apostólicas Universales que propuso la Compañía de Jesús dejan claro que el acompañamiento de los 
jóvenes es una realidad importante en todo el mundo, y que todas las instituciones ignacianas deben fomentar ese 
acompañamiento. Como lo demuestra el Sínodo sobre los jóvenes y sus documentos, la Iglesia universal también mira 
con esperanza e interés a los jóvenes de todo el mundo. Vuestra Universidad en su conjunto debe centrarse en los 
jóvenes, que no sólo han de ser receptores de una educación preparada, sino también parte de esa educación, 
ofreciendo sus ideas, compartiendo su visión y esperanzas para el futuro. Que vuestra Universidad sea conocida por ese 
modelo de intercambio y por el enriquecimiento y vitalidad que esto genera. 

La tradición cristiana y humanista de Sophia University está totalmente en consonancia con otra de las preferencias que 
mencioné, la de caminar con los pobres y los marginados de nuestro mundo. La Universidad, enfocada en su misión, 
debería estar abierta siempre a crear un archipiélago capaz de interconectar lo que social y culturalmente puede llegar a 
concebirse como separado. Los marginados serán creativamente involucrados e incorporados en el currículo 
universitario, buscando posibilitar las condiciones para que esto se traduzca en la promoción de un estilo educativo 
capaz de achicar brechas y distancias. El estudio universitario de calidad, más que ser considerado el privilegio de unos 
pocos, tiene que ir acompañado por la conciencia de saberse servidores de la justicia y del bien común; servicio a 
implementarse en el área que a cada uno le toque desarrollar. Una causa que nos compete a todos; el consejo de Pedro 
a Pablo sigue siendo cierto hoy: no 
olvidemos a los pobres (cf. Ga 2,10). 

Queridos jóvenes, queridos profesores, 
queridos todos los que trabajan en la Sophia 
University: Que estas reflexiones y nuestro 
encuentro de hoy den fruto en sus vidas y en 
las de esta comunidad académica. El Señor 
y su Iglesia cuentan con ustedes para que 
participen en la misión de buscar, hallar y 
expandir la Sabiduría divina y ofrecer alegría 
y esperanza a la sociedad actual. Por favor, 
no se olviden también de rezar por mí y por 
todos los que más necesitan de nuestra 
ayuda. 

Y ahora, mientras me dispongo a dejar 
Japón, les agradezco, y a través de ustedes 
a todo el pueblo japonés, por la amable acogida y bienvenida que me han brindado durante esta visita. Les aseguro que 
los tendré presentes en mi corazón y en mi oración. Muchas gracias. 
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RUEDA DE PRENSA DEL PAPA FRANCISCO EN EL VUELO DE REGRESO DE JAPÓN Y 
TAILANDIA 

Redacción ACI Prensa 
2.4K72 

 

El Papa Francisco durante la rueda de prensa en el 

avión que lo llevó de Japón a Roma. Crédito: Hannah 

Brockhaus (ACI) 

En el vuelo de regreso a Roma, luego de su viaje 
apostólico a Tailandia y Japón, el Papa Francisco 
concedió una rueda de prensa en la que abordó la 
pena de muerte, el uso de las armas atómicas, así 
como el caso del Óbolo de San Pedro y las protestas 
en América Latina. 

A continuación el texto completo de la rueda de prensa concedida por el Santo Padre: 

Papa Francisco: Ha sido un viaje intenso y también con un cambio de categoría porque una cosa era Tailandia y 
otra cosa fue el Japón y no se puede valorar las cosas con las mismas categorías. Las realidades se valoran 
según las categorías que vienen de las mismas realidades y son dos realidades totalmente distintas. Por esto se 
quiere el doble trabajo y gracias a ustedes por esto. Y también las jornadas muy intensas. Creo que el trabajo ha 
sido fuerte. Agradezco. Me he sentido cercano a ustedes en este trabajo. Gracias 

Matteo Bruni: Entonces, apoyándonos, escuchando las preguntas, será una ocasión también para contar con 
más profundidad estos días. 

P. Yamamoto, Makato (Catholic Shimbun - Japón): Buenas noches Santo Padre. Le agradecemos de corazón 
haber venido al Japón desde tan lejos. Soy sacerdote diocesano de Fukuoka, un lugar muy cercano a Nagasaki e 
Hiroshima. Santo Padre, ¿cómo se ha sentido cuando estaba en Nagasaki e Hiroshima? Quisiera preguntar una 
cosa: ¿La sociedad y la Iglesia occidental tienen algo que aprender de la sociedad y la Iglesia oriental? 

Papa Francisco: Comienzo por la última. Es una cosa que me ha iluminado mucho, un dicho: lux ex oriente, ex 
occidente luxus. La luz viene de oriente; y el lujo y el consumismo, vienen de occidente. Es esta sabiduría 
oriental que no es solo sabiduría de conocimiento, sino sabiduría de los tiempos, sabiduría de contemplación, 
que a la sociedad occidental demasiado a prisa siempre, la ayuda mucho: aprender un poco de contemplación, 
de detenerse, de mirar también poéticamente las cosas. Sabe, pensando en esto –y esta es una opinión 
personal– pero creo que a occidente le falta un poco más de poesía. Hay cosas poéticas bellísimas, pero el 
oriente va más allá, el oriente es capaz de mirar las cosas con ojos que van más allá. No quisiera usar la palabra 
trascendente porque algunas religiones orientales no tienen mucha trascendencia, pero tienen una visión más 
allá del límite de la inmanencia, sin decir trascendencia. Más allá. Por eso uso poesía, que es gratuidad, es 

https://www.aciprensa.com/noticias/rueda-de-prensa-del-papa-francisco-en-el-vuelo-de-regreso-de-japon-y-tailandia-15247
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buscar también la propia perfección en el ayuno, en las penitencias y también en la lectura de la sabiduría de los 
sabios orientales. Creo que a nosotros los occidentales detenernos un poco es dar tiempo a la sabiduría y nos 
hará bien. Esta cultura de la prisa o la cultura del detenerse un poco, detente. No sé si sirve esto para iluminar la 
diferencia, pero es eso lo que necesitaríamos. 

La primera: Nagasaki e Hiroshima, ambas han sufrido la bomba atómica y esto las asemeja, pero hay una 
diferencia. En Nagasaki no solo la bomba atómica sino también los cristianos. Nagasaki tiene raíces cristianas, 
un cristianismo antiguo, la persecución de los cristianos era en todo el Japón pero en Nagasaki fue muy fuerte. 
El secretario de la Nunciatura me ha regalado un facsímil en madera donde está el “wanted” (se busca) de la 
época: ‘se buscan cristianos y si encuentras uno, denuncialo y tendrás mucho. Si encuentras un sacerdote, 
denuncialo y tendrás mucho’. Una cosa al ir al museo que lo toca a uno es esto: fueron siglos de persecución. 
Este es un fenómeno cristiano que relativiza, en el buen sentido de la palabra, la bomba atómica, porque son dos 
cosas: si uno va solo a Nagasaki dice ‘si uno es cristiano, la bomba atómica’ y se queda allí. Si va a Hiroshima es 
solo la bomba atómica, porque no hay una ciudad cristiana como Nagasaki. Por esto he querido ir a las dos. En 
ambas está el desastre atómico. 

Hiroshima fue una verdadera catequesis humana sobre la crueldad: la crueldad. Y no he podido ver el museo de 
Hiroshima, no hubo tiempo, porque fue un mal día ese, pero dicen que es terrible, terrible. Y también las cartas 
de los jefes de estado, de los generales, que explicaban cómo se pudo hacer un desastre tan grande. Para mí fue 
una experiencia más tocante que la de Nagasaki. Nagasaki, la del martirio. He visto el museo del martirio, pero la 
de Hiroshima muy tocante. Allí he recordado que el uso de las armas nucleares es inmoral. Esto debe ir al 
Catecismo de la Iglesia Católica. Y no solo el uso sino la posesión porque un incidente de la posesión o la locura 
de cualquier gobernante (Nos mandan a descansar pero termino). La locura de uno puede destruir a la 
humanidad. Pensemos en aquel dicho de Einstein: la cuarta guerra mundial se hará con bastones y con piedras. 
¿Está dada la respuesta? 

Kawarada, Shinichi (The Asahi Shimbun): Quisiera hacer una pregunta sobre las armas nucleares. Usted ha 
indicado justamente que una paz duradera no es realizable sin desarme. El Japón es un país que goza de la 
protección militar de los Estados Unidos y también es un productor de energía nuclear, algo que comporta un 
grave riesgo para el ambiente y para la humanidad, como quedó trágicamente demostrado por el incidente de 
Fukushima. ¿Cómo puede contribuir el Japón a la realización de la paz mundial? ¿Se deberían cerrar las 
centrales nucleares? Gracias. 

Papa Francisco: Vuelvo sobre la posesión, de las industrias nucleares, ¿no? Siempre puede darse un incidente y 
ustedes lo han experimentado también con el ‘triple desastre’, que ha destruido mucho. Lo nuclear es el límite. 
Las armas las dejamos porque es destrucción, pero el uso está muy al límite porque todavía no hemos podido 
lograr llegar a la seguridad total. 

Tú puede decirme: sí, también con la electricidad se puede hacer un desastre por una inseguridad, pero es un 
pequeño desastre. Un desastre nuclear de una central nuclear será un desastre grande. Y todavía no ha sido 
elaborada la seguridad. Yo, pero esta es una opinión personal, no usaría la energía nuclear hasta que no exista 
una total seguridad para su uso, pero no soy experto en esto y digo una idea: algunos dicen que está más allá la 
custodia de lo creado y destruirá, que la energía nuclear debe detenerse. Está en discusión. 

Yo me detengo en la seguridad: no hay seguridad para garantizar que no haya un desastre. Sí, uno en el mundo 
en diez años, pero también luego sobre lo creado, el desastre de la potencia nuclear sobre lo creado y también 
sobre la persona. También hubo el desastre nuclear en Ucrania, de muchos años. 
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Distingo de la guerra, de las armas, pero aquí digo que debemos hacer investigaciones sobre la seguridad, ya 
sea el desastre, ya sea sobre el ambiente y sobre el ambiente creo que hemos ido más allá del límite. En la 
agricultura los pesticidas, en la crianza de pollos. Los médicos dicen a las madres que no les den de comer a los 
niños pollos de crianza porque son engordados con hormonas y eso les hará daño a la salud. Muchas 
enfermedades raras que hay hoy por el uso no bueno para el ambiente, son enfermedades raras. La custodia del 
ambiente es una cosa que… o hoy o nunca. Volviendo a la energía nuclear en conclusión: seguridad y custodia 
del ambiente. 

Elisabetta Zunica (47 Kyodo News - Japón): Buenos días Santo Padre. Hakamada Awao es un hombre japonés 
condenado a muerte y ahora está a la espera de la revisión de su proceso. Estuvo presente en la Misa en el 
Tokyo Dome pero no tuvo modo de hablar con usted. ¿Nos podría confirmar si estaba en el programa o no un 
breve encuentro con usted?, porque el tema de la pena de muerte en Japón es muy discutido. Hace más de un 
mes antes de la modificación sobre este tema se exigió la condena de 13 detenidos. Sobre este tema no hay una 
referencia en sus discursos de esta visita: ¿No se ha querido pronunciar en esta ocasión o ha podido conversar 
con el primer ministro? 

Papa Francisco: Sobre ese caso de la pena de muerte no sabía de esa persona. Sobre el primer ministro: he 
hablado en general de muchos problemas, de condenas, de procesos eternos que no terminan nunca, sea con la 
muerte o sin muerte, pero he hablado del problema general, que también se da en otros países: las cárceles 
sobrepobladas de gente que espera con una prisión preventiva sin la presunción de inocencia, espera allí y 
espera. 

Hace quince días intervine en un congreso internacional de derecho penal y he hablado seriamente del tema de 
las cárceles, de la precaución y luego la pena de muerte, que claramente se ha dicho que no es moral y no se 
puede dar. Creo que esto va unido a una conciencia que se desarrollada cada vez más. Por ejemplo, algunos 
países no osan la abolición por problemas políticos pero hacen la suspensión. Es un modo de declarar, sin 
declarar la cadena perpetua, por ejemplo. 

Pero el problema de la condena siempre debe ser para la reinserción. Una condena sin ventanas de horizonte no 
es humana. También el condenado a cadena perpetua debe pensar cómo puede reinsertarse, dentro o fuera, 
pero siempre el horizonte, la reinserción. Usted me dirá: pero hay condenados locos, que tienen un problema de 
enfermedad, de locura, incorregibles genéticamente, digamos así, pero busquemos el modo que al menos 
produzca, que les de espacio, que los haga sentirse personas. 

Hoy en muchas partes del mundo las cárceles están sobrepobladas. Son un depósito de carne humana que en 
vez de crecer con salud muchas veces se corrompe de eso. Debemos luchar contra la pena de muerte 
lentamente, lentamente. Hay casos que me dan alegría porque hay estados o países que dicen nos detenemos. 
He hablado con el gobernador de un estado el año pasado y él antes de dejar su puesto la puso en suspensión, 
casi definitiva. Son pasos de consciencia humana. En vez de eso otros países no han logrado todavía 
incorporarlo en la línea de la humanidad. No sé sí… gracias. 

Guenois, Jean-Marie (Le Figaro - Francia): Usted dijo que la verdadera paz solo puede ser una paz desarmada, 
pero ¿qué sucede con la legítima defensa cuando un país es atacado por otro? En ese caso, ¿existe la 
posibilidad de una guerra justa? Se ha hablado de una encíclica sobre la no violencia, ¿está todavía en proyecto 
esa encíclica? 

Papa Francisco: Sí, el proyecto está, pero la hará el próximo Papa porque apenas tengo tiempo. Hay proyectos 
que está en el cajón, ese sobre la paz, por ejemplo. Está ahí, madurando, pero cuando llegue el momento lo haré. 
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No obstante, hablo bastante. Por ejemplo, el problema del bullismo con los chicos de la escuela: ¡Es un 
problema de violencia! Precisamente hablé a los jóvenes japoneses sobre este asunto. Es un problema que 
estamos tratando de ayudar a resolver con diversos programas educativos. Es un problema de violencia, y los 
problemas de violencia se deben afrontar. 

Sin embargo, una encíclica sobre la violencia todavía no siento que está madura, ciertamente debo rezar mucho 
y buscar el camino. 

Sobre la paz y las armas está ese dicho romano: ‘Si vis pacem para bellum’. Y ahí todavía no estamos maduros. 
Las organizaciones internacionales no se arriesgan, las Naciones Unidas no se arriesgan. Hacen muchas cosas, 
muchas mediaciones valiosas. Países como Noruega, por ejemplo, siempre dispuesto a mediar y a encontrar una 
salida para evitar la guerra. Eso se está haciendo y a mí me agrada, pero es poco. Todavía se debe hacer más. 
Piense, sin ofender, en el Consejo de Seguridad: hay un problema con las armas, están todos de acuerdo para 
resolver ese problema para evitar un incidente bélico, todos votan que sí, uno con derecho a veto dice ‘no’ y 
todo se para. 

He escuchado (no sé juzgar) que quizás las Naciones Unidas deberían dar un paso adelante renunciando en el 
Consejo de Seguridad al derecho a veto de algunas naciones. No soy un técnico en esto, pero lo he escuchado 
como una posibilidad. No sé qué decir, pero estaría bien que todos tuviesen el mismo derecho. 

Pero en el equilibrio mundial hay asuntos que en este momento no se pueden juzgar. No obstante, todo lo que se 
haga para detener la producción de armas y detener las guerras y avanzar hacia la negociación, también con la 
ayuda de facilitadores e intermediadores, se debe hacer siempre, siempre. Y ofrecer resultados. 

Algunos dicen poco, pero comencemos con poco y luego avancemos. El resultado de la negociación es resolver 
problemas. Por ejemplo, el caso de Ucrania y Rusia, no se habla de armas, pero ha habido una negociación para 
el intercambio de prisioneros. Eso es positivo: siempre es un paso para la paz. 

Ahora hay un intercambio para pensar la planificación de un régimen de gobierno en Donbass y están 
discutiendo. Hace poco ha sucedido una cosa bella y fea. La fea es, debo decirlo, la hipocresía armamentística: 
países cristianos, o al menos de cultura cristiana, países europeos que hablan de paz y viven de las armas. Eso 
se llama hipocresía. 

Es una parábola evangélica, Jesús la decía muchas veces en el capítulo 23 de Mateo. Acabar con esa hipocresía 
implica que una nación tenga la valentía de decir: ‘Yo no puedo hablar de paz porque mi economía gana mucho 
con la fabricación de armas’. Son cosas que, sin insultar ni ensuciar a esos países, sino hablando como 
hermanos. 

La fraternidad humana. Detengámonos porque la cosa es fea. En un puerto, ahora no recuerdo bien, llegó un 
barco lleno de armas que debía traspasar las armas a un barco mayor con destino a Yemen (todos sabemos lo 
que sucede en Yemen. Los trabajadores del puerto dijeron ‘no’. Fueron valientes aquellos trabajadores. El barco 
regresó a su casa. Es un caso, pero nos muestra cómo se debe actuar en esto. Y la paz hoy es muy débil, muy 
débil. Pero no nos desanimemos. 

Guenois, Jean-Marie: ¿Y la legítima defensa con las armas? 

Papa Francisco: La hipótesis de la legítima defensa siempre permanece. También es una hipótesis que se 
contempla en la teología moral, pero como último recurso, último recurso con las armas. La legítima defensa con 
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la diplomacia, con la mediación… Último recurso: legítima defensa, pero subrayando lo de último recurso. 
Estamos avanzando en un progreso ético y me gusta poner en cuestión todas estas cosas. Quiere decir que la 
humanidad avanza en el bien, no sólo en el mal. 

Caricato, Cristiana (TV2000 - Italia): La gente lee que la Santa Sede adquirió inmuebles por cientos de millones 
de euros en el corazón de Londres y se queda un poco desconcertada por el uso que se da a las finanzas 
vaticanas, en particular cuando se implica al Óbolo de San Pedro. ¿Usted conocía estas operaciones? ¿Es 
correcto el uso que se está haciendo del Óbolo de San Pedro? Usted con frecuencia ha dicho que no se debe 
hacer dinero con el dinero, con frecuencia ha denunciado el uso indiscriminado de las finanzas, y en cambio 
luego vemos estas operaciones que también implican a la Santa Sede. Esto escandaliza. ¿Cómo ve usted este 
asunto? 

Papa Francisco: Gracias. Primero, de la buena administración normal sale la suma del Óbolo, ¿y qué hago?, ¿la 
meto en el cajón? No, esa es una mala administración. Trato de hacer una inversión y cuando necesito dar, 
cuando se evalúan las necesidades de un año, ese capital no se devalúa, se mantiene o crece un poco. Esa es 
una buena administración. La administración del cajón es mala. Se debe buscar una buena administración o una 
buena inversión. ¿Claro? 

También una inversión… Entre nosotros se dice ‘una inversión de viudas’, como hacen las viudas, dos o tres, 
cinco allá, si cae uno hay otro… Que no se arruinan, siempre a lo seguro y dentro de la moral. 

Si haces una inversión con el Óbolo de San Pedro en una fábrica de armamento, el Óbolo entonces no es Óbolo. 
Si haces una inversión durante años sin tocar el capital, entonces no funciona. El Óbolo se debe gastar en un 
año o año y medio, hasta que llegue otra colecta que se hace mundialmente y esa es una buena administración, 
sobre seguro, y sí, se puede también comprara una propiedad, alquilarla, y luego venderla, pero sobre seguro, 
con todas las seguridades por el bien de la gente del Óbolo. Luego pasó aquello que pasó, un escándalo y han 
hecho cosas que no parecían limpias. 

Pero la denuncia no vino de fuera. Aquella reforma de la metodología económica que ya había iniciado Benedicto 
XVI y fue el Revisor de Cuentas interno quien dijo: ‘Aquí hay algo fe, aquí hay algo que no funciona’. Y vino junto 
a mí y le dije: ‘¿Está usted seguro?’. ‘Sí. ¿Qué debo hacer?’. ‘Está la justicia vaticana, vaya donde ellos y haga la 
denuncia al Promotor de Justicia’. Y en eso quedé contento porque se ve que la administración vaticana tiene 
recursos para aclarar las cosas feas que suceden dentro, como en este caso, que si no es el caso del inmueble 
de Londres, porque todavía esto no está claro, pero ahí había casos de corrupción. 

El promotor ha estudiado el asunto, ha hecho consultas y ha visto que había un desequilibrio en el balance, y 
luego me pidió permiso para hacer las indagaciones. Y le dije: ‘¿Está claro eso?’. ‘Sí, hay una presunta 
corrupción en estos casos, debo hacer averiguaciones’. Y le he firmado las autorizaciones. Fue una 
investigación en cinco oficinas y, a día de hoy, si bien hay presunción de inocencia, hay capitales que no han 
sido bien administrados, también con corrupción. 

Creo que en menos de un mes iniciaremos los interrogatorios de las cinco personas que han sido bloqueadas 
porque había indicios de corrupción. Usted podrá decirme, ‘¿entonces estos cinco son corruptos?’. No, la 
presunción de inocencia es una garantía para todos, un derecho humano, pero hay corrupción y se ve. Con la 
investigación se verá si son culpables o no. Es una cosa fea y no es bonito que sucedan estas cosas en el 
Vaticano. Pero ha salido a la luz por medio de mecanismos internos que comienzan a funcionar cuando el Papa 
Benedicto los puso en marcha. Por esto, yo doy gracias a Dios, no de que salga la corrupción, sino de que el 
sistema de control del Vaticano funcione bien. 
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Pullella, Philip (Reuters): En las últimas semanas han surgido preocupaciones por lo que está sucediendo con 
las finanzas del Vaticano. Según algunos, hay una guerra interna sobre quién debe controlar el dinero. La mayor 
parte de los miembros del consejo de administración del AIF ha dimitido. El grupo Egmont suspendió al Vaticano 
de las comunicaciones seguras después de la redada del 1 de octubre. El director del AIF está todavía 
suspendido y aún no hay un revisor general. ¿Qué puede usted hacer o decir para garantizar a la comunidad 
internacional financiera y a los fieles en general que están llamados a contribuir al Óbolo de San Pedro de que el 
Vaticano no volverá a ser considerado un país que no es de fiar y que las reformas no se detendrán y que no se 
regresará a los hábitos del pasado? 

Papa Francisco: El Vaticano ha dado pasos adelante en su administración. Por ejemplo, el IOR hoy tiene la 
aceptación de todos los bancos y puede actuar como la banca italiana, normal, cosa que hace un año no podía. 

Hay progresos. Luego, el grupo Egmont: es algo no oficial, internacional, es un grupo que pertenece al AIF. El 
control internacional no depende del grupo Egmont. El grupo Egmont es un grupo privado que tiene su peso. Es 
un grupo privado. Moneyval hará la inspección. La ha programado para los primeros meses del próximo año y la 
hará. El director del AIF ha sido suspendido porque había sospecha de mala administración. 

El presidente del AIF hizo fuerza con el grupo Egmont para retomar la documentación. Y eso la justicia no puede 
hacerlo. Ante esto, yo hice las consultas ante la magistratura, a un magistrado italiano de nivel: ‘¿Qué debo 
hacer?’. La justicia, ante una acusación de corrupción, es soberana en un país, es soberana, nadie puede 
inmiscuirse ahí, nadie puede decirle al grupo Egmont: ‘Vuestros papeles está aquí’. No, deben ser estudiados los 
papeles de aquello que parece una mala administración en el sentido de un mal control. Fue la AIF la que, 
parece, no controló los delitos de los demás. Su deber era controlar. Espero que se pruebe que no es así, porque 
todavía hay presunción de inocencia. Pero por el momento, el magistrado es soberano porque debe estudiar 
cómo ha ido, porque al contrario un país tendría una administración superior que lideraría la soberanía del país. 

El mandato del presidente del AIF concluía el 19. Lo llamé algunos días antes y él no se dio cuenta de que lo 
estaba llamando, y anuncié el 19 dejaba el puesto. Ya he encontrado al sucesor, un magistrado de altísimo nivel 
jurídico, económico, nacional e internacional, y a mi regreso tomará cargo del AIF y continuará así. 

Habría sido un contrasentido que la Autoridad de control fuese soberana por encima del Estado. Es una cosa 
difícil de entender. Pero aquello que ha perturbado un poco es el grupo Egmont. Es privado. Ayuda mucho, pero 
no es la autoridad de control de Moneyval. Moneyval estudiará los números, los procedimientos, cómo ha 
actuado el promotor de justicia, estudiará como juez y los jueces han determinado el asunto. 

Sé que en estos días comenzará, o ya ha comenzado, el interrogatorio de cinco que han sido suspendidos. No es 
fácil, pero no debemos ser ingenuos, no debemos ser esclavos. Alguno me ha dicho que con esto hemos tocado 
al grupo Egmont, la gente se asusta, hacemos un poco de terrorismo… Dejémoslo de parte. Nosotros vamos 
adelante con la ley, con Moneyval, con el nuevo presidente del AIF. Y el director ha sido suspendido, quizás 
fuese inocente. Yo lo quisiera así porque es bueno que si una persona es inocente y no es culpable. Pero se ha 
hecho un poco de ruido con este grupo que no quería que se tocasen los papeles que pertenecían al grupo. 

Pullella, Philip: ¿La gente puede estar tranquila? ¿Qué le puede decir a la gente? 

Papa Francisco: Es la primera vez que en el Vaticano el caso se descubre desde dentro, no desde fuera. Desde 
fuera, muchas veces. Pero en esto el Papa Benedicto fue sabio, comenzó un proceso que ha madurado y ahora 
las instituciones…, está funcionando el revisor. De verdad, no quiero ofender al grupo Egmont, que hace mucho 
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bien y ayuda, pero en este caso la soberanía pertenece al Estado, también la justicia es más soberana que el 
poder ejecutivo. No es fácil comprenderlo, pero os pido que comprendáis esta dificultad. 

Juchem, Roland (CIC, Alemania) 

Santo Padre, en el vuelo de Bangkok a Tokio envió un telegrama a Carrie Lam (jefa ejecutiva) de Hong Kong. 
¿Qué piensa de la situación ahí, con las manifestaciones y después de las elecciones municipales? ¿Y cuándo 
podemos acompañarlo a Pekín? 

Papa Francisco: Los telegramas se mandan a todos los jefes de Estado, es una cosa automática, son hechos de 
saludo, y también un modo cortés de pedir permiso para sobrevolar su territorio. Esto no tiene un significado ni 
de condena ni de apoyo, es una cosa mecánica que todos los aviones hacen cuando técnicamente entran. 
Avisan: ‘Estamos entrando’, y nosotros lo hacemos con cortesía, saludamos. Esto no tiene algún valor en el 
sentido que usted pregunta, solo un valor de cortesía. 

Sobre lo otro que me dice, qué cosa pienso. Pero no es solo Hong Kong, piensa en Chile, piensa en Francia, la 
democrática Francia, un año de chalecos amarillos, piensa en Nicaragua, piensa en los demás países 
latinoamericanos, Brasil, que tiene problemas y también cualquier país europeo. Es una cosa general. ¿Qué hace 
la Santa Sede con esto? Llama al diálogo, a la paz. Pero no es solo Hong Kong. Son varias cosas que tienen 
problemas que yo en este momento no soy capaz de valorar. Respeto la paz y pido la paz para todos estos 
países que tienen problemas. Problemas también hay en España, problemas así. Conviene relativizar las cosas y 
llamar al diálogo, a la paz, para que se resuelvan los problemas. 

Juchem, Roland: ¿Y Pekín…? 

Papa Francisco: Me gustaría ir Pekín, amo a China. 

Alazraki, Valentina (Televisa - México): Papa Francisco, América Latina está en llamas. Hemos visto, después de 
Venezuela, en Chile las imágenes que no pensábamos de revivir después de Pinochet. Hemos visto la situación 
en Bolivia, Nicaragua, otros países. Violencia en las calles, muertos, heridos, iglesias también violadas. ¿Cuál es 
su análisis de lo que está sucediendo en estos países? La Iglesia, y usted personalmente como Papa 
latinoamericano, ¿puede hacer algo?, ¿está haciendo algo? 

Papa Francisco: Alguien me ha dicho esto, pero se debe hacer un análisis: “La situación hoy en América Latina 
se asemeja a la de 1974-1980”. Chile, Argentina, Uruguay, Brasil, Paraguay con (Alfredo) Stroessner, creo que 
Bolivia también. Tenían la Operación Cóndor. En aquel momento se llamaba, pero una situación así en llamas. 
Pero no sé si es un problema que se asemeja al otro. De verdad en este momento no soy capaz de hacer un 
análisis total de esto. Es verdad que hay declaraciones no precisamente de paz. Lo de Chile me asusta, porque 
Chile sale de un problema de abusos que nos ha hecho sufrir tanto. Y ahora regresa a un problema de este tipo 
que no comprendemos bien. Pero está en llamas, como usted dice. Y se debe buscar el diálogo y también el 
análisis. Todavía no he encontrado un análisis bien hecho sobre la situación en América Latina. Y también los 
gobiernos débiles, muy débiles, que no llegan a poner orden y paz. Y por esto ocurre esta situación. 

Alazraki, Valentina: Evo Morales ha pedido su mediación, por ejemplo. Cosas concretas. 

Papa Francisco: Sí, cosas concretas. Venezuela pidió la mediación y la Santa Sede ha estado siempre dispuesta. 
Hay una buena relación, nosotros estamos ahí presentes para ayudar cuando es necesario. Bolivia ha hecho 
algo de este tipo, aún no sé bien a través de cuál medio, pero también ha hecho un pedido a las Naciones Unidas 
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que ha enviado sus delegados, también algunos países de la Unión Europea. Chile no lo sé si ha hecho algún 
pedido de mediación internacional. Brasil ciertamente no, pero también ahí hay problemas. Cosa un poco 
extraña. No quisiera decir una palabra de más, porque no estoy en capacidad porque no he estudiado bien, 
porque sinceramente no comprendo bien el problema.  

Pero aprovecho su pregunta. Han hablado poco de Tailandia y Tailandia es otra cosa, diferente de Japón, es otra 
cultura. Diferente. Una cultura de la trascendencia y también de belleza, diferente a la belleza de Japón. Una 
cultura, tanta pobreza y tanta riqueza espiritual. Pero también hay un problema que lastima el corazón y que nos 
hace pensar en Grecia y los demás. Usted es una maestra en este problema de la explotación. Lo ha estudiado 
bien y su libro ha hecho tanto bien. En Tailandia, algunas cosas de Tailandia son duras, son difíciles por esto. 

Pero está la Tailandia del sur, y está también la bella Tailandia del norte, donde no he podido ir, la Tailandia 
tribal, como existe la India del noreste tribal que tiene otra cultura. He recibido unas veinte personas de esa zona 
que son los primeros bautizados, que vinieron a Roma. Una cultura diferente, esa cultura tribal que en India se 
conoce bien, pero en Tailandia todavía no se conoce bien, ¿no?, al norte. Hemos visto que Bangkok es una 
ciudad modernísima. Es una ciudad fuerte, grande, pero tiene problemas diferentes a los problemas de Japón, y 
tiene riquezas diferentes a las riquezas de Japón. 

Pero los problemas de la explotación he querido subrayarlo. Y le agradezco a usted y su libro. Y también quisiera 
agradecer el libro verde de Franca. ¿Dónde está Giansoldati? Ah, está ahí. Dos mujeres que vienen en el vuelo 
que han hecho un libro, cada una, que tocan los problemas de hoy. El problema ecológico, el problema de la 
destrucción de la madre tierra, del ambiente. Y el problema de la explotación humana que usted ha tocado. Se ve 
que las mujeres trabajan más que los hombres y son capaces. Gracias. Gracias a ambas por esta contribución, 
gracias. Y todavía llevo en el corazón la camisa de Rocío. No la olvido. Y a todos ustedes gracias. Gracias por 
hacer las preguntas directas, gracias. Esto hace bien, siempre hace bien. Recen por mí. Buen almuerzo. Gracias. 

 


